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          Estaba sin inspiración, atascado en una rutina.


          Necesitaba tener suerte... Rápido.


          Y si la fortuna favorece a los valientes,


          Estoy dispuesto a arriesgarlo todo.

        


        


        
          En el momento en que la vi, ella fue todo lo que pude ver.


          Hablar con mis pinceles no es nada nuevo para mí,


          Pero la chica detrás del mostrador sí lo es.


          Cabello rosa, personalidad ardiente y curvas por días,


          No nombraron la tienda Paddy's por nada.


          Porque, como el destino lo quiso, encontré mi musa.


          Y haría cualquier cosa por volver a tener contacto visual con ella.


          Como pintar retratos impresionantes y coloridos de ella,


          Y luego invitarla a ella y a su clase de arte a mi exposición.


          Pero cuando ella viene a casa conmigo esa noche,


          Sé que es el comienzo de algo verdaderamente hermoso.


          Lástima que su arrogante padre sea despiadado y controlador,


          Pensando que no tengo un trabajo real y no puedo cuidarla.


          Pero le demostraré lo bueno que soy para ella.

        


        


        
          Y cuando descubrí que lleva a mi bebé,


          Prometo ser un mejor padre que su viejo hombre jamás fue.


          Porque nada se interpondrá entre mi musa y nuestra pequeña obra maestra.
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      Los veranos en Chicago podían llegar a ser especialmente duros por las tardes, pero el aire fresco del Paddy's Art Emporium lo hacía más soportable aquel año. Afortunadamente, sin nada más que hacer aquella tarde, podría explayarme en mi tienda favorita de artículos de arte.


      Desde que tengo uso de razón, tengo la misión constante de conseguir el pincel perfecto. Y eso no solo implica tener en cuenta la durabilidad, que no se desmorone, que las fibras sean totalmente naturales frente a las sintéticas, sino también que fuera asequible. Como cualquier artista sabe, los pinceles podían llegar a ser muy caros y yo era además bastante exigente.


      Sin prestar atención alguna al mostrador cuando entré a la tienda, me dirigí directamente a la parte trasera, sumido en mi misión. Tenía la mala costumbre de mantener la cabeza gacha y de ocuparme de mis propios asuntos, a diferencia de algunas personas en la ciudad, pero, más que nada, pretendía entrar y salir. Y como conocía Paddy’s como la palma de mi mano, no necesitaba ayuda.


      “Sable. Pelo de buey. Allá vamos… sintéticos”. Cogí un pincel del expositor y comprobé la flexibilidad de la punta. “No. No es suficiente. ¿Diecisiete con cincuenta? Ni de broma”. Murmuré para mí mismo, comprobando el grosor de las fibras, asegurándome de que fuera constante a lo largo de todo el pincel, y que, si se suponía que las puntas debían ser redondas, fueran en realidad redondas, o que, si debían ser planas, lo fueran, y que los pinceles con forma de abanico tuvieran en realidad esa forma.


      Claro, tenía mis marcas de confianza y los estilos de pincel que solía usar, los básicos, como los llamaba, pero ahora que la oportunidad estaba en el aire, quería ser un poco más flexible y ver si podía añadir algo nuevo a mi arsenal.


      Era afortunado, uno entre muy pocos, y lo sabía. A diferencia de muchas otras personas, tuve la suerte de que un marchante de arte me encontrara después de mi último año en la universidad, y ahora tenía delante de mí una pared en blanco con mi nombre. Estaba listo para algo nuevo. Algo maravilloso.


      Solo me faltaba encontrar el tema. Quería algo atrevido que combinara con mi estilo, y también quería jugar con colores que nunca había usado antes.


      Cogí un pequeño pincel de punta redonda del expositor y verifiqué la calidad. “Tú. Te vienes a casa conmigo, preciosidad”.


      “¿Perdón?”, respondió una pequeña voz detrás de mí.


      Me di la vuelta y me encontré de frente con un derroche de color alrededor del par de ojos más bonitos que había visto en mi vida. Como un caleidoscopio, eran una mezcla de verde intenso y de azul, y las pequeñas motas de oro formaban un patrón explosivo de estrellas que jugaba con los fluorescentes que había en el techo.


      Su pelo corto, de un color rosa intenso, solo un tono más claro que el magenta, se sumó al arco iris.


      “Lo siento. Estaba hablando del pincel”, dije. Lo levanté para enseñárselo mejor. “Es perfecto”.


      “Oh”, dijo ella. “¿Hablas siempre con tus pinceles?”. Y fue en ese preciso instante en el que me di cuenta de que llevaba puesto uno de los delantales verde lima típicos de los empleados de Paddy’s, y que tenía una caja debajo del brazo, ya que estaba colocando algunos tubos de pintura nuevos en el pasillo que había detrás de mí. “O, mejor dicho, igual debería decir ‘coquetear con ellos’”.


      Noté cómo mis mejillas se sonrosaban, y me pregunté si me había vuelto tan rosa como su cabello. “Mmm, no siempre, pero… sí, tal vez, a veces. Ya sabes, para aumentar un poco su autoestima. Pinceles felices hacen pinturas felices. O al menos creo que eso es lo que dijo Bob Ross”.


      Ella sonrió, y fue como si las nubes se abrieran paso para revelar la luz del sol, justo después de llover. “Mola. Veo pasar muchos tipos de artistas distintos por aquí. Los artistas y su rollo. Lo pillo”. Me guiñó un ojo y luego se dio la vuelta para terminar lo que estaba haciendo.


      Lo cierto es que se había acercado sigilosamente a mí. “Lo dices como si no fueras uno de nosotros”, dije, asumiendo que cualquiera que trabajara en Paddy's tendría que estar, como mínimo, vagamente interesado en el arte. O al menos hacer manualidades.


      “No lo soy”.


      “¿No eres una artista? ¿Tampoco haces manualidades? ¿Dibujas?”. Me resultó difícil de creer con su estilo.


      “No, pero sí que voy a clases de arte en la universidad”.


      No pude evitar reírme. Obviamente, me estaba tomando el pelo. “Esa es buena”.


      Ella me miró de reojo. “Lo digo en serio. Me gusta el arte y los colores, obviamente, pero no se me da bien. Asisto a esas clases solo para enfadar a mi padre”.


      “Estoy intrigado. Me llamo Chris, por cierto. Nunca te había visto aquí antes. ¿Acabas de empezar?”.


      “Yo soy Hope, y sí. Llevo aquí unos tres días. Otra cosa que estoy haciendo para cabrear a mi padre”. Parecía bastante orgullosa de eso.


      “¿Ha funcionado?”.


      Se inclinó hacia mí e hizo una reverencia. “Y para mi próximo truco”.


      ¿Una chica con daddy issues1? Traté de no ser tan sucio de mente y continué con lo que estaba haciendo.


      Terminó de poner los tubos en su sitio y luego aplastó la cajita de la que habían salido. “Chris, si necesitas cualquier cosa que, estaré en el mostrador. Aunque, bueno, probablemente tú podrías darme lecciones sobre este sitio. Así que, solo tenlo en mente”.


      Mientras se alejaba me reí, pensando exactamente qué clase de lección me gustaría darle. Pero tenía que concentrarme en mi arte y no en lo sexy que era.


      Continué hacia adelante y pasé al otro lado del pasillo, donde ella en principio acababa de reponer el tono crudo. Los tubos estaban amontonados cada uno en su espacio, e incluso había algunos tonos colocados uniformemente en la parte superior, algo que nunca había visto antes. Encontré algunos de los tonos brillantes que quería probar, uno o dos reemplazos para colores que ya había usado en el pasado, y luego cogí también un enorme frasco de yeso, que me ayudaría a preparar mi lienzo para pintar.


      Como tenía las manos llenas, y siempre me había parecido indigno llevar una cesta a pesar de que fuera lo más inteligente, decidí que era hora de dejar de gastar y me dirigí hacia la caja.


      Hope estaba de pie detrás del mostrador, leyendo un folleto. “Aquí hay un cupón de descuento del diez por ciento para la próxima compra, por si lo quieres”. Deslizó el papel sobre el mostrador, mientras yo dejaba todas mis cosas encima.


      “Me lo quedo. Gracias”. Eché una mirada hacia el papel y me di cuenta de que era justo para la marca de pintura que había elegido. “Parece que ya le has cogido el tranquillo”.


      “Soy una estudiante de negocios. Espero poder superar lo de ser empleada”. Escaneó cada producto y los metió en bolsas a medida que iba avanzando. Después, envolvió cuidadosamente mis pinceles en papel de seda, acorde a las reglas que había en Paddy’s, y los colocó en la bolsa como si estuvieran hechos de cristal.


      “Sabes que los voy a machacar en cuanto llegue a casa, ¿no?”.


      “Ah, bueno, aquí en Paddy's, nos gusta dejar el abuso para los artistas. Mi gerente me ha dicho que envuelva siempre los pinceles y que tenga cuidado con los lápices. Por algo relacionado con la rotura de las minas”. Ella se encogió de hombros. “No tengo que entenderlo, sólo hacerlo. Estoy bastante segura de que hay un método para cada locura”.


      Me reí. Me gustó su sentido del humor, y era muy guapa, con el aspecto de un hada de cuento. No podía dejar de mirarla.


      “Pues esto van a ser sesenta y ocho dólares con cuarenta y seis centavos”.


      Le di mi tarjeta. “No está mal”.


      “Eso suponiendo que has encontrado todo lo que necesitas”, dijo.


      “Y algo más. Pero la buena noticia es que, si tengo que volver, podré visitarte de nuevo”. Le dediqué mi mejor sonrisa mientras me pasaba un recibo para que lo firmara, y así poder terminar la transacción.


      “Espero con ganas tu próxima visita, Chris”. Su sonrisa parecía un poco perversa, y no pude evitar pensar cómo sería besar su boquita. Sus labios eran agradables y carnosos, del tipo de labios a los que podría encontrar innumerables usos.


      “Gracias”, le dije, cogiendo mi recibo y devolviéndole la copia firmada. “Tal vez nos volvamos a encontrar”.


      “Si tienes suerte”.


      Salí de la tienda tratando todavía de concentrarme en una de mis muchas ideas.


      Como vivía encima de una tienda de tatuajes, en un edificio que en realidad era propiedad de mi madre, tenía una fuente de inspiración casi infinita si tenía en mente hacer otra serie que reflejara el estilo de vida.


      Yo mismo tenía muchos tatuajes, por lo que la mayor parte de mi trabajo incluía a jóvenes tatuados y a las influencias culturales que rodean a mi generación. Pero ahora, sencillamente quería hacer algo distinto. Algo nuevo. Era el sueño de todo artista y una hazaña que rara vez se llevaba a cabo. Casi todas las ideas surgían de una noción resucitada del pasado, incluso aunque se hiciera sin querer. Porque no había nada que fuera realmente nuevo sobre la faz de la Tierra.


      Al llegar al edificio, entré a la tienda de tatuajes, donde mi compañero de cuarto, Puck, estaba trabajando con un cliente. Desde que estábamos juntos en la universidad, había temporadas en las que dormía en mi sofá, a pesar de que dirigía un negocio de éxito. Disfrutaba de su compañía, así que no me importaba que se quedara. Lo bueno era que nunca llegaba tarde al trabajo y, como sabía dónde vivía, nunca se retrasaba en el pago del alquiler.


      “¿Cómo va eso?”, preguntó. “¿Has encontrado algo de inspiración?”.


      La inspiración normalmente me encontraba a mí, golpeándome en la cabeza como si no pudiera ser ignorada, o apareciendo cuando menos lo esperaba. Pero era algo que nunca había podido forzar. “Todavía estoy esperando a que me encuentre”, dije, subiendo las escaleras. “Voy a pedir comida a domicilio, por si quieres algo”.


      “No, estoy bien. Solo necesito terminar con Taylor, y luego tengo una sesión de seis horas esta noche”.


      “No te rompas la espalda. Te dolerá mañana cuando tu cartera llena de dinero te haga perder el equilibrio”.


      Puck se rió, rascándose la barba mientras me miraba desde detrás de sus gafas de montura oscura. “Prefiero tener dolor de espalda a que estar sin blanca, hermano”.


      “Te entiendo perfectamente”. Continué hacia arriba y, al llegar al rellano, saqué mis llaves. Puck solía mantener la puerta de casa cerrada, para que ninguno de los clientes pudiera entrar en nuestro apartamento, y hoy no era la excepción.


      Después de abrir la puerta, me dirigí al sofá, donde coloqué la bolsa con lo que había comprado en la mesita del comedor.


      Revisé los nuevos materiales y saqué el paquete con los pinceles. Todavía estaba perdido en cuanto a qué hacer, así que decidí dejar que mi mente me llevara donde quisiera. Una de dos, o encontraba la inspiración, o no lo hacía.


      Subí a mi estudio, también conocido como mi dormitorio tipo loft, y encontré mi cuaderno de bocetos y algunos lápices de colores. Luego, me dirigí a la cama y dejé que el lápiz trazara su camino mientras mi mente vagaba a la deriva.


      No fue intencional comenzar con el color rosa, pero había algo muy estimulante al respecto. Continué moviendo el lápiz sobre el papel, y luego encontré algo de azul, algo de verde y un poco de amarillo. Parecía como si los colores fueran una canción sobre la página, cantando una melodía específica, de la que yo no me cansaba.


      A veces era como si algo me poseyera. Como si algún ser se canalizara a través de mí con la esperanza de ser escuchado, como si mis manos fueran la única oportunidad que tenía de hacerse oír.


      Me quedé allí durante horas, dejando que el proceso fluyera, y cuando terminé, arrojé el bloc a un lado y me levanté para ir al baño. Después de mear y bajar a la cocina a tomar algo, volví a subir para proseguir con lo que estaba haciendo.


      Y, al coger el bloc de la cama y mirar hacia abajo para ver de nuevo el trabajo que había hecho, no pude pasar por alto lo realista de mi dibujo. Hope. El hada del pelo rosa.


      Mientras ella me miraba, sentí como si acabara de encontrar mi vocación y supe en ese instante que sería mi fuente de estudio. Mi musa. Esta sería mi obra maestra, el foco de donde saldrían todos los demás de la serie.


      Volví a trabajar en ello rápidamente, ideando algunos conceptos diferentes y esperando a que la inspiración que me había golpeado no se desvaneciera antes de tener la oportunidad de plasmar todas mis ideas sobre el papel.


      No podía creer cuán fiel a la realidad había quedado, tan solo a partir de mis recuerdos, y una vez definidos los conceptos, ya estaba listo para empezar con las pinturas.


      Trabajé como un loco hasta bien entrada la noche, incluso después de que Puck llegara a casa de su larga sesión. Luego, trabajé hasta que ya no pude ni mantener los ojos abiertos, y me alejé de la pintura con la intención de despertar y comenzar de nuevo.


      Mientras me arrastraba hasta la cama con los dedos manchados de pintura, me di la vuelta, abracé mi almohada y miré a mi hadita en el lienzo, al otro lado de la habitación, hasta que me quedé dormido.

    


    
      


      
        1 “Daddy issues” es una expresión informal utilizada para referirse a los desafíos psicológicos que resultan de una relación anormal con el padre, o casos en los que el padre está ausente, cosa que a menudo se manifiesta en una desconfianza o deseo sexual por los hombres que actúan como figuras paternas.
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      A la mañana siguiente, me di prisa para llegar a la a clase de arte y encontré libre mi lugar al fondo del aula. Llegué justo a tiempo, y como no estaba en absoluto interesada en gran parte de lo que el profesor estaba diciendo, pasé la hora tratando de obligarme a concentrarme en la clase.


      Después de detenerse un momento para descansar la voz y tomar un trago de café, con el que prácticamente hizo gárgaras, se volvió hacia la clase. “¿Podría alguien decirme de dónde proviene el nombre mummy brown1?”. La pregunta del profesor Simon atrajo toda mi atención.


      No pensé que iba a ser un examen sorpresa, de lo contrario me hubiera esforzado más, pero para mi consternación, fue a mí a quien llamó para responder a la pregunta. “¿Señorita Mayhew? Veamos si todos esos bostezos que ha hecho durante la última hora han afectado a su audición”.


      “Lo siento, ¿a qué color se refería? ¿Mummy brown?”.


      “Sí, mummy brown”. Miró por debajo de sus gafas de pasta, lo que por lo general lo hacía menos amenazador.


      “Mmm, ¿de las momias?”. Tenía la esperanza de obtener algunas risas, pero nadie se inmutó. Nadie soltó ni una sola risa.


      “¿Podrías ser un poco más específica?”.


      “¿Eso significa que realmente está hecho de momias?”. Arrugué la nariz e hice una mueca. “¿Es decir, de tipos muertos de verdad?”.


      El profesor Simon suspiró. “Señor Cornwell, ¿le gustaría responder?”.


      Chet Cornwell, que parecía más un estúpido deportista que un artista, me sonrió antes de responder: “Mummy brown está hecho a partir de los restos de las momias de los antiguos faraones”.


      “Correcto. ¿Y alguien puede contarme la triste historia de cómo se hacía el amarillo indio?”.


      Algunas personas hicieron muecas de disgusto. “Vamos. Sé que es horrible, pero es posible que lo veáis en algún examen, en alguna parte”. Las manos se empezaron a levantar por toda la clase y sentí que era la única que no había estado prestando atención.


      Nunca volvería a ver la pintura de la misma manera. Decidí también que tal vez el arte fuera un poco más interesante de lo que yo creía. Realmente no le había dado ni una sola oportunidad.


      Mi padre siempre había considerado a los artistas unos holgazanes, y raras veces me animaban a dibujar o pintar, incluso cuando era niña. La única temporada que dibujé fue desde la primaria hasta la secundaria, e incluso entonces, él prefirió que eligiera cualquier otra materia optativa que no fuera arte.


      A los veinticuatro años, definitivamente tenía más control sobre lo que hacía con mi tiempo libre. Y, de algún modo, Chris me hizo querer estar un poco más interesada en ello.


      “Señorita Mayhew, me gustaría verla un momento en mi mesa. Todos los demás, ya pueden marcharse”.


      Nunca me habían llamado de esa manera, y quise deslizarme de mi asiento y desaparecer entre las grietas de las baldosas del suelo. Sin embargo, me levanté y caminé hacia su escritorio, donde lo esperé.


      En cuanto todos los demás se fueron, se acercó. “Entonces, señorita Mayhew, ¿sabía que puedo darme cuenta de cuándo usted está escuchando y cuándo su mente está en otra parte?”.


      “Lo siento. Es solo que, sencillamente, no sé nada de arte. Pensé que sería algo que en algún momento me terminaría interesando más”.


      “Bueno, ya es demasiado tarde para cambiar de curso y, honestamente, no es la peor alumna que tengo. Solo necesito que se concentre. Escuche las clases, recopile lo que pueda, y luego cuando tenga la oportunidad de dibujar, hágalo lo mejor que pueda. No pasa nada si esto es solo una nota más para usted, pero al menos aproveche al máximo su tiempo. De todos modos, ya está aquí. No tiene nada mejor que hacer”.


      “Sí señor”.


      “La próxima vez que la llame, quiero que esté preparada”.


      “Lo estaré”.


      El profesor Simon me miró esperanzado, y luego se dio la vuelta para empujar su silla hacia dentro del escritorio. “Puede irse, la veré el miércoles”.


      Salí de la clase preguntándome cuánto duraría un tubo de pintura. No podía decirle al profesor que, en ese momento, mi único interés en el arte era el artista, y su nombre era Chris. No había dejado de pensar en él desde que salió de la tienda, y estaba deseando volver a verlo. Sabía que era ridículo estar tan obsesionada con un cliente, pero él era muy sexy, su cabello rubio oscuro era más corto que el mío, y esos ojos... Maldita sea, eran maravillosos.


      Me encontré sintiendo un hormigueo solo de pensar en él. Había pasado mucho tiempo ya desde mi último encuentro con mi exnovio Roland. Chris era mucho más sexy.


      “¿Te estás sonrojando?”, preguntó una voz.


      Miré hacia arriba y me di cuenta de que mi mejor amiga, Nicole, se dirigía directamente hacia mí. “Es solo que me siento un poco acalorada. En realidad, no es nada”.


      Me lanzó una mirada que me dio a entender que no me había creído en absoluto. “Eso no es ‘nada’. Eso es un acaloramiento por chico sexy”. Miró a nuestro alrededor a través del campus, y también a los jóvenes que había en la calle. “¿Quién es y dónde lo has conocido?”. Nicole había sido mi mejor amiga desde el primer día de universidad, y siempre estaba ahí cuando necesitaba una amiga o alguien que me tiñera el pelo. También podía leerme como un libro abierto, lo que a veces daba bastante miedo.


      Lo suavicé un poco. “Es una tontería. Hay un artista que vino a Paddy's ayer por la noche. Era guapísimo. Tenía tatuajes en los brazos y posiblemente más a lo largo de su tonificado pecho. Le dio una nueva perspectiva al significado de ser alto, moreno, guapo, y no puedo dejar de pensar en él”.


      “No será que te gusta solo porque sabes que volvería loco a tu padre, ¿no? Te sugeriría no tener otra relación simplemente para cabrearlo. Vas a terminar herida otra vez”. Sentí que siempre tenía que defender a mi última relación, a pesar de que en realidad me había gustado Roland cuando lo conocí.


      “No es eso. Igualmente, estoy segura de que ni siquiera se fijó en mí de ese modo”. Chris estaba realmente interesado en esos pinceles.


      “Si no se fijó en ti, es ciego y no merece tu tiempo. Obviamente, tendría que estar loco para pasar por alto a una belleza como tú”. Sus palabras enternecieron mi corazón. ¿Y si sí se dio cuenta? Mi corazón se estremeció.


      “No estoy hablando de mi pelo. Aunque este color tiende a sorprender a la mayoría de las personas”. Nicole siempre había adorado mi pelo rosa, pero algunas personas lo odiaban.


      “Yo tampoco estoy hablando de tu pelo. Eres un buen partido. Tienes un futuro brillante, además de ser un bombón. Y ni siquiera tengo que recordarte que tienes un padre rico”.


      "Uf, no lo metas en eso. Este chico no sabe que tengo un padre rico y, además, no quiero su dinero. Conseguí un trabajo para poder mantenerme a mí misma”. O al menos, eso intentaba. Vivir en Chicago era caro.


      “Vivir en una casa que él te está pagando, mientras tú ganas un poco de dinero extra para poder gastar, no es ser autosuficiente. Y eso está perfectamente bien. Él debería apoyarte con todo lo que tienes que lidiar”. Su honestidad podía ser brutal, pero siempre tenía buenas intenciones.


      “¿No tienes un lugar al que ir ahora?”. Pregunté, sintiéndome todavía un poco herida por sus comentarios. Nicole siempre disparaba directamente, y a veces me daba donde más me dolía.


      “Espero que no te enfades conmigo por decir la verdad. Sabes que te quiero”. Me miró como suplicándome que no la odiara.


      Pero ¿cómo podría odiarla? Ella solo estaba diciendo la cruda realidad. “No estoy enfadada”. Le regalé una mirada tranquilizadora. “Pero tengo que llegar a casa. Tengo un montón de chorradas que hacer antes de ir a trabajar”.


      “Te llamaré más tarde. Quiero saberlo todo sobre ese chico, especialmente si lo vuelves a ver”. Ella siempre quería todos los detalles de los cotilleos, y estaba impaciente por compartirlos. Conocía todos mis secretos más profundos y oscuros, y yo conocía los de ella.


      “No hay mucho que contar. Hablamos un poco, pero sobre todo acerca de trabajo y arte”.


      “Bueno, tal vez se convierta en algo más, quizá en una conversación íntima”, dijo, levantando las cejas. “Si vuelve, tienes que darle tu teléfono”.


      “Quizás lo haga. Pero ya me conoces, no me acuesto con nadie en la primera cita”.


      “Quizás deberías vivir un poco. Eres tu propia dueña y no lo estás aprovechando. Además, un atractivo y tatuado artista puede ser justo lo que necesites. Tiene ‘chico malo’ escrito por todas partes”. Me lanzó un último guiño y luego nos separamos.


      Crucé el campus hasta el aparcamiento y me acerqué a mi coche. Entré, cerré las puertas rápidamente, arranqué y me dirigí hacia casa.


      Pensé en Chris durante el camino, y también en todas las cosas que podría decirle cuando lo volviera a ver. Ni siquiera sabía qué tipo de arte le gustaba, o cuál era su apellido. Tendría que obtener más información si quería encontrarlo en las redes sociales. Pero, tal vez a él no le gustaba todo aquello. ¿Quizás pensó que yo era una esnob? ¿Que no me gusta el arte? Él es un artista. Probablemente piense que no tenemos nada en común.


      Antes de llegar a casa, había imaginado una relación completa en mi mente. La vi florecer y fallar, luego marchitarse y morir. Solo por una vez, me gustaría ver algo funcionando en mi futuro. Pero siempre había una persona a la que no podía ignorar. Siempre estaba al acecho, esperando el momento oportuno en el que pudiera arruinar mi vida. Mi padre.


      Después de detenerme a comer algo tardío y comprar algo ligero para tener en la nevera, llegué a casa.


      Una vez colocado todo, entré al dormitorio, me quité los zapatos y me desnudé. Me había apresurado a ir a clase después de dormir hasta tarde, así que cuando fui al baño, comencé a darme una buena ducha caliente. Tenía que prepararme para ir a trabajar, y con suerte mi cliente favorito me haría una visita.


      Me metí bajo el chorro de agua y cerré los ojos, para poder imaginármelo mejor allí conmigo. Luego me lavé el cuerpo, enjabonándome la piel mientras mis manos se dirigían un poco más abajo de lo habitual, haciéndome respirar profundamente mientras los sentimientos de placer me consumían.


      Sin ni siquiera darme cuenta, ya estaba atrapada en esa fantasía, besándolo en mi mente mientras me imaginaba nuestros cuerpos entrelazados. Fue un sueño encantador y cumplió su propósito, pero cuando abrí los ojos, el color crudo de los azulejos de la ducha me hizo volver a la realidad. Nunca me había sentido tan sola. Tan falta de compañía.


      El agua caliente me inundó, llevándose la fantasía por el desagüe. “Déjalo, Hope. Ponte a trabajar, y si lo ves, pues lo ves. Probablemente, ni siquiera se acuerde de ti a estas alturas”.


      Después de tratar de convencerme a mí misma de que ya tenía suficientes problemas con los hombres por tener a mi padre en mi vida, salí, me vestí y me dirigí al trabajo. No quería que Jude, mi gerente, se enfadara. Se había arriesgado conmigo, contratándome solo basándose en mis habilidades comerciales, pero sabía que si llegaba tarde, me echaría a la calle en un visto y no visto.


      Mientras pasaba por delante de la tienda, lo vi caminando por la acera. Venía de Paddy's y llevaba una bolsa con su compra. “¡No!”. Grité mientras se subía a un coche rojo. “Oh no. Me lo he perdido”.


      Quería marchitarme y morir allí mismo, pero aún tenía que encontrar aparcamiento y poner mi culo a trabajar.


      Para cuando llegué a la tienda, James, mi compañero de trabajo, que era un tipo grande, alto y un poco fornido, estaba atendiendo a un cliente. Esperé hasta que el anciano se fuera con su gran lienzo antes de preguntar por Chris.


      “Oye, ¿acabas de atender a un chico justo antes de este último cliente? Tenía el pelo rubio y tatuajes. Igual hace ya unos diez minutos”.


      Sus ojos estaban cansados, y podía intuir que había sido un largo día por las ojeras que había debajo de ellos. Se quitó la bata mientras yo entraba detrás del mostrador. “Oh, ¿te refieres al chico de la pintura rosa?”.


      “¿Pintura rosa?”. Eso fue una sorpresa.


      “Sí. Era como tu pelo. Se ha llevado unos cinco tubos de los grandes”.


      “¿Cinco tubos?”. ¿Qué estaría haciendo con todo esa pintura rosa?


      Dejó escapar un largo suspiro de frustración. “¿Vas a repetir todo lo que diga? Porque realmente me gustaría irme a mi casa”.


      “Perdona. Mmm, ¿dijo algo?”. Lo más seguro es que no hubiera vuelto solo para verme. Probablemente se dio cuenta de que necesitaba la pintura para una flor o algo así. ¿Quizás estaba pintando un payaso?


      “No, simplemente miró a su alrededor y compró la pintura. Viene mucho por aquí. Estoy seguro de que lo volverás a ver”. Se alejó, arrastrando su bata por el suelo. Encontré la mía debajo del mostrador, donde me gustaba guardarla entre los turnos, y me la puse. Iba a ser una noche larga, pero al menos podría dejar atrás todas mis fantasías y esperanzas.

    


    
      


      
        1 ‘Mummy brown’ es un pigmento de pintura que se hizo popular en Europa en el siglo XVI. También se lo conoce como marrón egipcio.
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      Estaba prácticamente hundido en un café cuando Puck apareció en la cocina. Después de dos días pintando sin parar, necesitaba reponer energías.


      “Oye, ¿te vas a tomar ese café o le harás el amor? Porque te daré un poco de privacidad si la necesitas”.


      “Ha sido otra noche larga, pero creo que al fin he encontrado la inspiración. Lo cual es bueno. Me dieron toda la pared trasera de la galería y por ahora está bastante vacía. Se supone que Virginia vendrá más tarde para ver cómo lo llevo. Así que, por favor, cuando ella venga no quiero ver el culo de nadie merodeando por aquí”.


      “Eso no puedo prometértelo, pero intentaré no mostrarle el mío”. Se apoyó contra la encimera y le dio un trago a su taza favorita. Era blanca y tenía una gran flecha negra apuntando a su cara. En negrita, decía ‘Mi Taza Fea’.


      "Tío, en serio. Casi se desmaya la última vez con los piercings. Hazme solo este pequeño favor. De todos modos, ella odia venir aquí”. No estábamos en una mala zona de la ciudad, pero era una tienda de tatuajes, y a Virginia le gustaba pensar que ella era más refinada que la mayoría.


      “Me comportaré”. Levantó la mano. “Palabra de Scout”.


      “Me alegra tener algo para enseñarle de lo que realmente estoy orgulloso”.


      “Eso es genial, hombre. Pero tal vez deberías ducharte antes de que llegue. Sé que te gusta sumergirte en tu arte, pero hueles un poco rancio”. Hizo un gesto con la mano frente a su nariz.


      “Ese es tu labio superior”, dije, sabiendo muy bien que solo estaba bromeando. A pesar de haberme empapado de mi arte, como él decía, me había duchado. Era lo único que me había mantenido despierto a las 3:00 a.m.


      Puck entrecerró los ojos y señaló la gran franja de pintura de color rosa intenso que bajaba por mi antebrazo. “¿Supongo que no te has decantado por tu estilo habitual?”.


      “No, finalmente, estoy diversificando un poco con esta serie. Ya sabes que es algo que llevo un tiempo queriendo hacer. Me gustan las cosas más oscuras, los colores salvajes de los tatuajes antiguos, pero esto va a ser bueno para mí”. Sería incluso mejor si pudiera volver a ver a mi sexy hadita.


      “Y sin embargo, ¿rosa chillón? ¿Estás seguro, tío? Quiero decir, creo que es un color genial y todo eso, pero tus piezas suelen ser vívidas de una manera muy distinta”.


      “Creo que va a estar genial”. Y tal vez algún día pueda mostrarle la fuente de mi inspiración. “Y Virginia se sorprenderá gratamente. Ella ha estado esperando a que hiciera algo un poco más sorprendente, y creo que esto es perfecto”.


      “Vale, buena suerte. Hoy tengo la agenda llena. Me reuniré con mi lienzo para el Ink Fest”.


      “¿Al final te decantaste por la chica?”.


      “Pues claro que sí. Jules. Creo que será lo mejor para mi portafolio. Además, no podía dejar pasar un lienzo como ese”.


      “Sí, si mis lienzos estuvieran igual de bien, mis sesiones de pintura serían mucho más largas”.


      Puck se rió entre dientes. “Estaría mejor si no fuera la hermana de mi mejor cliente, pero Conrad ya me lo advirtió. Deberías darle al tatuaje una segunda oportunidad, amigo mío”.


      Recordé la única vez que me dejó tatuarle la pierna y lo mal que salió todo. Y no solo eso, sino que no me interesaba tener un contacto tan cercano y personal con personas desconocidas. No todos los clientes que recibiría serían chicas sexis. “No, el asunto está zanjado. No soporto un lienzo que sangra. Quiero ser el único que sangre por mi arte”.


      “Bueno, parece que estás sangrando pintura rosa”.


      “Tendré que limpiarme un poco antes de que llegue Virginia”. Tenía la esperanza de poder volver al trabajo, pero había mucho que hacer ahora que iba a pasarse por el estudio.


      “Te avisaré cuando ella esté subiendo”.


      “Gracias tío”. Me llevé mi café conmigo, mientras subía las escaleras. Era hora de hacer la cama y limpiar mi estudio para dejarlo al menos con un nivel profesional de inmundicia.


      Puse la pantalla frente a mi cama, que estaba situada en la esquina de la habitación, escondida en la parte de atrás como una ocurrencia tardía, que era exactamente lo que sentía acerca de dormir.


      Después de limpiar, me tomé el resto del café, que ya se había enfriado, y me fui al baño a refrescarme.


      Al ver que tenía una mancha de pintura en la mejilla, entremezclada con la barba, decidí ducharme. Virginia no debería llegar antes de que yo terminara.


      Bajé al baño y me aseguré de llevar conmigo una muda de ropa limpia, por si me sorprendía. Lo cual fue un acierto, porque quince minutos después, cuando me estaba secando, pude escuchar la voz de Puck y la de Virginia.


      Los dos estaban teniendo una pequeña charla mientras entraban al apartamento.


      “Ha estado encerrado durante los últimos dos días trabajando en ello. Espero que realmente esté haciendo algo grandioso y que no caiga en un estado de inconsciencia”.


      “Estoy segura de que será maravilloso”.


      Decidí que esa era mi señal para unirme a ellos y los encontré camino a mi estudio.


      “Ah, Virginia. Has llegado temprano”. Iba vestida con una falda ajustada, y llevaba una blusa y tacones a juego, mostrando el hecho de que, para su edad, tenía unas largas y tonificadas piernas. Su cabello rubio estaba recogido en un moño bastante tenso, y su ceño fruncido como una maestra de escuela. Lo único que le faltaba era una regla.


      “Esperaba encontrarte trabajando”, dijo desde las escaleras. Me dedicó una mirada mordaz y se volvió para continuar subiendo. Aunque mi cabello todavía estaba húmedo, me uní a ellos, pero solo después de pasar mis dedos para asegurarme de que realmente hubiera recordado enjuagármelo”.


      “Tenía que limpiar porque más tarde saldré a comprar más suministros”. No tenía que salir a buscar suministros, pero ella no lo sabía.


      Una vez llegamos arriba del todo, los rodeé para llegar a la pintura. Quería ver su reacción cuando lo viera. “Aquí está”, dije. “Es el primero de muchos que van incluidos en esta serie. ¿Qué opinas?”.


      Virginia pareció un poco sorprendida, pero no de mala manera. Dio un paso atrás y giró la cabeza hacia un lado como si quisiera medir un poco sus palabras antes de hablar. “Me gusta. Es mucho más atrevido de lo que estoy acostumbrada a ver de ti, pero es vívido y, sin embargo, hay algo en los ojos de la chica. Es como si escondiera un tremendo y oscuro misterio”. Dio unos pasos para mirarlo desde un ángulo diferente. “Es muy llamativa, fuerte y poderosa. Tengo que decir que se parece mucho a una superheroína. Muy inteligente por tu parte. Todo el mundo ama a las mujeres poderosas. Seguro que será un éxito”.


      “Sí, y además es sexy”, dijo Puck, ganándose una mirada y un giro de ojos de Virginia.


      “Bueno, al menos todos lo apreciarán por algún motivo”, murmuró. Todavía tenía sus reparos acerca de Puck, desde la última vez que se conocieron, cuando él estaba perforando los pezones de una mujer.


      “Me gusta la elección del color. El cabello rosado hace que parezca una fantasía. Es como si nos estuviera mirando desde una realidad diferente”.


      De acuerdo, era una fantasía, pero no le iba a hablar a Virginia sobre ella. Simplemente estaba agradecido de que estuviera complacida.


      “Entonces, ¿cuántos lienzos vas a hacer? Quiero decir, ten en cuenta que es un gran muro”.


      “Ya lo tengo planeado. Hay dieciocho en total. Aquí está el boceto de la idea. Nuestra chica es el punto focal, el centro llamativo, luego los otros lienzos se colocarán a su alrededor, mostrando el resto de la escena callejera detrás de ella. El caos en los colores, la bulliciosa ciudad que la rodea desvaneciéndose en la distancia. Quiero que se vea como si fuera tridimensional, como si pudieras caminar directamente hacia el cuadro y tomar su mano. Los lienzos harán que parezca que la imagen se está rompiendo, como si la audiencia estuviera a punto de perderla”.


      Virginia volvió a mirar la pintura. “Ella está llamando a la audiencia, te lo aseguro. Y eso añade un poco de urgencia”. Dejó escapar un suspiro. “No sé por qué me preocupo por ti, Chris. Siempre te las apañas para lograr algo asombroso. Algo que atrae a la multitud. Así pues, ¿puedes tenerlo listo para el final de la próxima semana?”.


      “Estoy seguro de que puedo. De hecho, ya tengo los otros lienzos preparados y los bocetos están en construcción. Solo tengo que llenarlos con pintura y agregar esos detalles especiales”.


      “Entonces supongo que debería dejarte para que te pongas en ello”, dijo. “Estaré preparada para ti el jueves por la noche. Los colocaremos y los prepararemos para la multitud que vendrá el viernes”. Ella extendió su mano y yo la tomé, dándole un firme apretón.


      Virginia miró a Puck por debajo de su nariz. “Señor Puck, ha sido un placer verlo de nuevo”, dijo, como si fuera su deber decirlo y no algo que realmente sintiera.


      “Oh, el placer fue todo mío”, dijo, dándole un guiño.


      Su expresión decayó mientras caminaba hacia las escaleras. “Conozco el camino hacia la puerta”.


      Una vez se fue, Puck se acercó y me empujó. “Eres un perro. ¿Quién es ese bombón de pelo rosa? Y no me digas que te la acabas de inventar”.


      “No sé quién es todavía, pero tengo la intención de averiguarlo”.
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      Una semana después, de camino a la clase de arte del profesor Simon, me di cuenta de que casi había renunciado a volver a ver mi artista super sexy. Si se había pasado por Paddy’s, lo había hecho cuando yo no estaba allí, lo cual me transmitió que, después de todo, no estaba pensando en mí en absoluto, o al menos no tanto como yo estaba soñando con él.


      Me había obsesionado como si de una fantasía se tratara, y aunque dolía pensar que todo era unilateral, al menos lo había disfrutado.


      Cuando llegué a clase, todos estaban ya en sus asientos asignados, charlando tranquilamente alrededor de los caballetes, y el profesor Simon estaba de pie en su escritorio, bebiendo de su termo.


      Caminé hasta mi sitio, en la parte de atrás, y dejé mi bolso. Luego saqué mis materiales y los coloqué en la pequeña mesa que había a mi lado.


      El profesor esperó hasta que todos hubieran llegado para comenzar. “Confío en que todos hayáis descubierto lo que van a hacer con su tiempo hoy. Tanto si todavía estáis trabajando en vuestra idea, transfiriendo la imagen al lienzo, o hayáis casi terminado, como algunos de vosotros, quiero que aprovechéis el tiempo en clase para vuestro beneficio. La gestión del tiempo puede ser tan importante como la creatividad a la hora de trabajar en el mundo del arte. Sin importar si trabajáis con un cliente privado o en una galería”.


      Caminó hasta la pizarra, donde solía escribir nuestras notas diarias, y comenzó a escribir. “Me gustaría que anotarais esto”, dijo. “Como os dije al comienzo del semestre, habrá muchas oportunidades para obtener calificaciones mediante la participación. Y esta es una de esas oportunidades. Sin embargo, a diferencia de otras veces, esta no es opcional. Un exalumno muy especial, va a exponer en la galería mañana por la noche, y espero que todos vosotros asistáis y mostréis algo de apoyo. Christian Tate fue uno de mis alumnos más talentosos y aporta técnicas y estilo de los que creo que todos os podríais beneficiar. Por eso no aceptaré excusas. Si no podéis hacerlo, no obtendrán la calificación. Así pues, si tenéis planes, canceladlos o, mejor aún, invitad a vuestros amigos a pasarse un rato también”.


      Chet levantó la mano. “¿Recibimos puntos adicionales por traer a nuestros amigos?”.


      El profesor Simon se llevó la mano a la barbilla. “Mmm. De hecho, es una buena idea, pero no. Preséntese y aprobará, no lo haga, y suspenderá. Eso debería ser incentivo suficiente, ¿no cree?”.


      La clase asintió. Algunas de las chicas cuchicheaban entre sí y, por lo que pude deducir, algunas de ellas conocían el trabajo del artista en cuestión.


      Una vez más, me sentí un poco fuera de lugar. Así que, abrí en mi teléfono la foto que planeaba pintar y comencé a dibujarla en el lienzo. Afortunadamente, pintaría encima del boceto que había hecho en el lienzo, porque borrarlo no estaba funcionando tan bien como esperaba que lo hiciera.


      Rosa, que estaba sentada a mi lado, se inclinó mientras yo estaba teniendo una crisis. “Toma, prueba este. Realmente deberías invertir en un borrador moldeable. Funcionan mucho mejor en los lienzos y puedes obtener líneas finas cuando las necesites, porque puedes darle la forma que quieras a la masilla”.


      “Gracias”, dije, tomando la bolita de masilla de tonos oscuros. “Tendré que conseguirme uno en Paddy's”.


      Ella sonrió. “¿Me dejas que te dé otro consejo?”. Ella se inclinó un poco más. “No hagas un delineado tan duro. Será mucho más fácil de ocultar y borrar si es necesario. Además, se supone que debe ser solo una guía, ¿recuerdas?”.


      “Oh, vale. Gracias”. Había escuchado algo sobre este punto al comienzo del semestre. En realidad, el propósito del delineado es que sea ligero. Lo había olvidado. Yo quería ser capaz de verlo.


      Usé el borrador para eliminar muchas de las líneas que había hecho, como Rosa me había enseñado, así que ya estaba lista para comenzar a rellenar espacios con la pintura. Había elegido hacer un árbol. La mitad representaría un mágico cielo nocturno de invierno, mientras que la otra mostraría un árbol floreciendo, con un soleado cielo primaveral. Parecía bastante fácil y añadiría así todos los elementos que el profesor Simon nos había requerido para conseguir la nota.


      Cuando terminó la clase, el profesor Simon se acercó a la pizarra y le dio un golpecito. “No os olvidéis de ir a ver la exposición de Chris. No hay excusas que valgan. Ha enviado una invitación personal a los asistentes de mis clases, así que espero veros a todos allí”.


      ¿Chris? ¿Podría ser la misma persona?


      Me fui solo para encontrarme de golpe con Nicole, otra vez. “¿Qué tal, soñadora? Si sigues caminando con la cabeza en las nubes, terminarás cayendo de bruces”.


      “No tengo la cabeza en las nubes. Solo estaba tratando de averiguar algo”.


      “Oh, déjame adivinar, ¿Se trata de ese artista sexy?”.


      “Quizás”. Ya le había hablado demasiado de él.


      “Mira, si no ha vuelto, entonces odio decirlo, pero en realidad no está tan interesado en ti. Quiero decir…, como dije antes, creo que está loco por no estar interesado en ti, pero ese es su problema”.


      “No es eso. Claro que desearía haberlo visto, pero la cosa es que el profesor Simon nos dijo que tenemos que ir a una exposición el viernes, de un artista llamado Chris. Y simplemente pensé que quizá podría ser él”.


      “Oh, ¿estás pensando en ir?”.


      “Tengo que ir. Es parte de la nota y es obligatorio. Pero dijo que podíamos traer a un amigo si quisiéramos, ¿te gustaría venir?”.


      Ella me dedicó una mirada de disculpa. “No puedo. Me voy a casa de mi madre esa noche. Está saliendo con un chico nuevo y quiere que lo conozca. Prefiero sacarme los ojos, pero estoy tratando de complacerla”.


      “¿Dónde ha conocido a ese chico?”. Su madre siempre traía hombres a casa para que conocieran a Nicole. Y, curiosamente, no pasaba nunca mucho tiempo antes de que empezaran los problemas.


      “En su clase de yoga. Es como siete años más joven y creo que él solo busca pasar un buen rato. Estoy bastante segura de que voy a liarla. Parece que tengo algo que les asusta”.


      “Eso es porque puedes llegar a ser un poco dominante”.


      “Oye, no puedo evitarlo. Soy super honesta”.


      “A veces demasiado”.


      “Es un regalo”, dijo con una sonrisa y encogiéndose de hombros. Se pasó las manos por su largo cabello castaño y luego se reajustó la correa de su bolso. “Llámame más tarde si te enteras de algo del artista misterioso. Estoy ansiosa por saber si volverás a verlo”.


      “Yo también. Sin embargo, supongo que no debería hacerme ilusiones. Ni siquiera ha vuelto a la tienda cuando yo estaba allí. Podría pensar que, si estuviera interesado de verdad, lo habría hecho”.


      “No dejes que eso te desanime. Quizás es un hombre ocupado. Podría ser perfectamente el próximo artista emergente del momento”. Estaba consiguiendo que me volviera a hacer ilusiones.


      “Sí, y también podría estar coloreando libros en su sótano. Te llamaré cuando averigüe cuál de las dos cosas está haciendo”. Nos separamos y me fui corriendo hasta mi coche, donde traté de encontrarlo en Instagram. Resultó que había algunos Christian Tate, pero como llegaba tarde al trabajo, decidí que lo mejor sería que me pusiera ya en camino. Tendría mucho tiempo para investigarlo entre cliente y cliente, y no serviría de nada hacer que Jude se enfadara.


      Paré un momento a por un café y un pastelito en el camino, conduje hasta Paddy's, y afortunadamente encontré un lugar para aparcar. Cada vez que pasaba por la zona, trataba de ver si mi atractivo artista estaba por allí, y siempre me decepcionaba al no verlo.


      Entré, dejé mi bolso en la taquilla, fiché y me dirigí hasta la parte delantera de la tienda, donde me encontré a James hablando con Jude. Cuando me vio, se despidió y luego se fue rápidamente.


      “¿A qué viene tanta prisa?”, le pregunté a Jude.


      “Ha estado esperando a que llegaras porque tiene una cita con el dentista”.


      “Nunca había visto a nadie tan emocionado porque le taladren los dientes”. Ni siquiera estaba segura de que eso fuera lo que iban a hacerle, pero James no parecía la clase de hombre a la que le perturbaran demasiadas cosas.


      “Es un poco raro”.


      “Oye, ¿conoces a un artista llamado Christian Tate?”.


      “Oh, por supuesto. Está aquí todo el tiempo”, dijo. “Chris es uno de nuestros mejores clientes. Le envío cupones en Navidad, compra un montón. ¿Por qué? ¿Lo conociste por aquí?”.


      “¿Es rubio, con tatuajes y piercings?”.


      “Efectivamente, ese es él. Parece como si fuera un tatuador, ¿verdad? Algunas de sus obras de arte incluso están hechas con ese estilo”.


      "Entonces, fue a él a quien conocí", murmuré. Jude parecía un poco confundida. “Oh, solo preguntaba porque mi profesor nos ha dicho que teníamos que ir a su exposición este viernes por la noche. Tengo que hacerlo para conseguir una buena nota”.


      Jude dejó escapar un gemido de frustración. “Qué celosa estoy. Ojalá pudiera ir. Tengo que ir a pescar con mi marido. Hablando de cosas aburridas. Es una suerte que James tenga el turno de tarde el viernes. Te encantará la exposición. Chris es un artista increíble. Su talento no se parece a nada de lo que haya visto antes. Toda su obra es tan fiel a la vida…, es como si pudieras entrar directamente en sus pinturas”.


      “No puedo esperar a ver su trabajo”, dije. No podía creer que volvería a verlo después de todo. “Quizás me inspire a querer crear arte también”. Realmente estaba comenzando a apreciar el arte de una manera completamente nueva, ahora que estaba yendo a clases y conociendo a artistas maravillosos.


      “No te decepcionará”. Jude se alejó del mostrador y se dirigió a la parte de atrás, dejándome allí sola, en la entrada de la tienda, como de costumbre.


      Por lo general, ella trabajaba reponiendo productos o en la oficina, y no me importaba quedarme yo sola al mando, ya que eso significaba que podía ver a quienquiera que entrara, especialmente a Chris. Siempre y cuando se quedara sin suministros.


      Sabiendo que Jude estaría en la parte de atrás, decidí llamar a Nicole con las últimas noticias.


      “¿Qué pasa, ranita?”, dijo, al responder.


      “¡Es él! ¡El artista sexy es a quién veré este fin de semana!”.


      “¡No puede ser! Chica, eres la mujer más afortunada del mundo. Me encantaría ir. Malditas relaciones amorosas de mi madre”.


      “No te preocupes. Te llamaré después y te lo contaré todo. Espero que se acuerde de mí”.


      Nicole se rió. “Estoy bastante segura de que te recordará. Eres un poco difícil de olvidar”.


      Escuché pasos que venían de atrás y Jude me llamó. “Hope, tenemos que encontrar la escoba. No sé dónde la dejó James, pero hay un desastre con la purpurina en el pasillo cinco”.


      “¡Oye, me tengo que ir! Te llamaré más tarde”.


      Odiaba que no tuviéramos más tiempo para hablar, pero no quería que me despidieran, y encima darle más motivos a mi padre. Él ya me había estado dando la lata para que consiguiera un trabajo, y si lo avergonzaba al ser despedida, nunca se callaría.


      Tendría que prepararme para la exposición yo solita. Tal vez Jude me contara más sobre él. Solo sabía una cosa: estaba deseando que fuera el viernes por la noche.
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      La exposición había atraído a mucha gente, y aunque había hablado con muchas personas diferentes que elogiaron mi trabajo y me felicitaron por mi éxito, incluida mi madre, que se había tenido que ir pronto para reunirse con un cliente, no pude dejar de buscar a Hope.


      “Oh, Dios mío”, dijo una chica que estaba frente a la pintura, “Esa es Hope, de la clase del profesor Simon”.


      “No puede ser”, dijo otra. “Ella no comentó nada al respecto”.


      “Bueno, seguramente quería que esto fuera una sorpresa. Y trabaja en Paddy's, ¿recuerdas?”.


      Al escuchar la conversación, pensé si quizás no habría cometido un gran error. ¿Y si ella aparecía y se quedaba mortificada de estar en la exposición? No es que el arte fuera de mal gusto, de ninguna manera, pero no se me había ocurrido pensar que todo esto pudiera no salir como lo había planeado.


      El profesor Simon, que había impulsado gran parte de mi carrera, se acercó al lugar en el que nos encontrábamos con Virginia. “¿Es Hope Mayhew?”, preguntó. “El parecido es asombroso”.


      “Lo es. La conocí en la tienda de arte. Es una verdadera belleza, ¿no estás de acuerdo?”. Me pregunté qué pensaba de su alumna. ¿Y si no se llevaban bien?


      “En realidad tiene potencial, pero le falta confianza y pasión. Tenía la esperanza de que mi clase fuera la introducción al arte que ella necesitaba para llegar a entusiasmarse de verdad. Estoy un poco decepcionado de que no me haya dicho que en realidad iba a aparecer aquí esta noche. Ni siquiera lo mencionó”.


      “No, señor. Ella no tenía forma de saberlo. La he pintado puramente de memoria. Solo la veo en la tienda cuando voy a comprar materiales”.


      “Es un trabajo increíble. Sí que debe haberte llamado la atención”. Su reloj hizo un sonido, y luego pareció arrepentido mientras se disculpaba. “Lo siento, realmente tengo que contestar. Una esposa no puede ser ignorada. Recuérdalo antes de decir ‘Sí, quiero’”. Soltó una risita y después se alejó.


      Me di la vuelta justo cuando Virginia cerró su brazo con el mío. “No me dijiste que habías usado una modelo en vivo. ¿Y sin consentimiento?”.


      “Sí, bueno, simplemente pasó así”. Y acababa de invitar a todos sus compañeros de clase y a su profesor, para asegurarme de volverla a ver.


      “Bueno, esperemos que ella no lo vea y se asuste”.


      En ese momento, Puck se acercó para estrechar mi mano. Le guiñó un ojo a Virginia y luego tomó una copa de vino de la bandeja del camarero que pasaba. “Esto es increíble, tío. No podría estar más orgulloso de ti ni si fueras mi propio hermano. Mira cuánta concurrencia”.


      Virginia apretó mi brazo y, justo cuando pensé que estaba molesta por Puck, respiró hondo.


      Hubo un silencio colectivo entre la multitud seguido de aplausos.


      Hope, que acababa de entrar con un vestido corto y ajustado, que mostraba sus curvas, se detuvo y también me aplaudió. Y entonces lo vi, el momento justo en que sus ojos encontraron el retrato que ocupaba una pared entera y dieciocho lienzos diferentes de varios tamaños.


      Se llevó la mano al corazón mientras los demás seguían aplaudiendo. Sus mejillas se sonrojaron y parecía como si se fuera a desmayar mientras parpadeaba repetidamente. Me di cuenta de que debía, como mínimo, acercarme a saludarla o hacerle una reverencia, o algo así.


      “Esa soy yo”, dijo. “¿Me has pintado?”.


      “Lo siento. Espero que no estés enfadada”.


      Parecía estar asimilando todo. “Oh, en absoluto, es un poco inesperado… y grande”.


      Puck se acercó y le tendió la mano. “Soy Puck. Sabía que tenías que ser real”.


      Antes de que pudiera decir algo que lo fastidiara todo, decidí intervenir. “Acababa de conocer a Hope en Paddy's, y me llegó la inspiración. Estaba intrigado por ella”.


      “Y con razón. ¿Me permites decirte que eres una preciosidad? Más bonita incluso de cómo sales en el lienzo”.


      En ese momento, las dos chicas de su clase se acercaron. “Estás genial, Hope. Pero ¿por qué no nos dijiste que ibas a ser la modelo? Incluso el profesor Simon se ha sorprendido”.


      “Yo no sabía nada de nada, de verdad. Chris me sorprendió”. Sus ojos estaban llenos de asombro y me di cuenta de que todavía estaba un poco abrumada.


      Finalmente, después de que todos hubieran hecho sus rondas, disfrutando no solo de la belleza de mi trabajo, sino también de mi modelo, y felicitándonos a ambos por un trabajo bien hecho, la multitud empezó a disminuir y la sala se quedó en silencio.


      La encontré cerca de la pared, admirando el lienzo que mostraba su perfecto rostro. “¿Te gusta?”.


      “Me encanta”, dijo. “Sin embargo, no estoy segura acerca de ser el centro de atención. Si lo hubiera sabido, me habría comprado un vestido nuevo en lugar de usar este que ya tenía”.


      “Eres guapísima, y este vestido es increíble, por cierto”.


      “Casi vengo en vaqueros”, dijo, mirándome de reojo por encima de su copa de vino.


      “Vale, lo siento. Debería haberte avisado”.


      “Bueno, no sabías que vendría”. Hizo una pausa por un momento, y cuando miré hacia otro lado, respirando profundamente, gimió. “Espera ¿en serio? ¿Invitaste a toda la clase del profesor Simon, esperando que yo apareciera?”.


      “Eres una chica muy inteligente”, le dije. “Me dijiste que estudiabas arte en la universidad y, como conozco al profesor Simon personalmente, fui a la universidad, vi que estabas en su lista y luego envié la invitación”. No me di cuenta de lo acosador que podía parecer todo hasta que lo dije en voz alta.


      “Guau”. Ella le dio un sorbo a su bebida. “Entonces, has estado pensando en mí. ¿Por qué no viniste a Paddy's y me dijiste que querías pintarme?”.


      “No sabía que quería hacerlo hasta que comencé. Me quedé prendado y me resultó muy difícil sacarte de mi mente. Además, fui a la tienda cinco veces y nunca estabas ahí”.


      “Tendré que darte mi horario”.


      “Eso me gustaría”.


      Ella rió ligeramente. “Bueno, esto es muy halagador. Nunca había tenido una sorpresa de este tamaño de parte de un extraño”.


      “No quiero ser un extraño, Hope. Sinceramente, me gustaría conocerte mejor”.


      “A juzgar por la memoria tan detallada que tienes, diría que ya me conoces bastante bien”.


      “Eso siempre ha sido un don. Lo único que tengo que hacer es ver algo que me fascine, y entonces soy como una esponja, absorbiendo su imagen hasta en los más finos detalles. Solo sucede de vez en cuando”.


      “Bueno, supongo que me consideraré afortunada”.


      “El afortunado soy yo”. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que había mucha menos gente. Puck se había ido para hacer una sesión que tenía por la tarde-noche, y los que se habían quedado eran proveedores de catering o personal de Virginia. Incluso la rubia matriarca de la galería había desaparecido.


      “¿Te gustaría salir de aquí e ir a algún lugar donde podamos hablar?”. Esperaba que no tuviera otros planes.


      “¿Cómo sabes que no tengo un novio esperándome en casa?”.


      “No lo sé”. Me encogí de hombros.


      Ella sonrió. “¿Te habría sentado igual de bien si me hubiera presentado con otro hombre?”.


      “Me sentiría devastado”, dije, sosteniendo mi corazón. “Supongo que simplemente me quería arriesgar contigo”.


      “Está bien”, dijo. “Entonces, supongo que debería devolverte el favor. Aunque…”, señaló el cuadro con un gesto, “…sí que pareces un poco obsesionado. No me vas a matar, ¿verdad?”.


      Suspiré con fatiga. Ella nunca dejaría de remarcármelo. “¿Cuántas veces tengo que decirte que lo siento? Porque lo diré una y otra vez. Siento todo esto. Por favor, déjame tener la oportunidad de compensarte”.


      Ella se rió. “Eres demasiado fácil. Entonces, ¿a dónde me llevas?”.


      “A mi mazmorra. Quiero decir, ¿a tomar un café? Vas por la tercera copa”.


      Colocó la copa vacía en la mesa más cercana. “Corrección: acabo de terminarme mi tercera copa”.


      “¿Has venido en coche?”.


      “En realidad, sí. ¿Y tú?”.


      “Yo también. Entonces, tal vez yo debería conducir tu coche, y ver dónde terminamos. El mío está a salvo aquí”.


      “Parece una buena idea”. Sacó sus llaves y me las entregó.


      Caminamos hacia el estacionamiento y ella me guió hasta su coche. Era un bonito BMW rojo descapotable. “¿Un beamer1?”.


      “Sí, era de mi padre, y ahora es mío”. No parecía muy interesada en eso cuando se sentó en el asiento del pasajero.


      Lo rodeé y me deslicé a su lado. “Es agradable”.


      “Gracias. Es solo un coche. Me lleva a clase, al trabajo y de vuelta a casa. Mientras funcione, realmente no presto mucha atención a nada más”.


      “¿A dónde quieres que te lleve esta noche?”, pregunté. “¿Algún lugar en particular al que te guste ir a comer?”.


      “¿Y si me sorprendes? Y no intentes llevarme a algún sitio pijo, guiándote por el coche. Me gustan los sitios normales y corrientes”.


      “Genial. Entonces conozco el lugar perfecto. Si no tienes nada en contra de los food trucks”. Ya comprobaríamos si tenía los pies en la tierra. Si no estaba tan malcriada como su coche la hacía parecer, estaría dispuesta a pedir algo servido sobre ruedas.


      Ella soltó una carcajada cuando arranqué el coche. “¿Estás de broma? Me encanta un buen food truck. ¿Qué vamos a comer?”.


      “Bueno, hay varios en mi vecindario. Además de un bonito parque en el que podemos comer”.


      “¿Te refieres al Grind?”. Se agachó y se quitó los tacones.


      “Sí, ¿ya lo has visitado?”. No parecía que hubiese pasado demasiado tiempo en mi vecindario.


      “¿Estás de broma? Pho King Amazing está para morirse. Y ni siquiera me hagas hablar de Shakes, Rattle y Rolls. Esa salsa que llaman ‘jugo de serpiente de cascabel’ arde tanto que pensé que mi lengua se había derretido y se me había deslizado por la garganta”.


      “Es mi favorito”, dije. "Bueno, después de Taco’ Bout Tasty”.


      Sus ojos se iluminaron. “Me estás llegando al corazón. No puedo creer que vivas por ahí. Debes tener mucha suerte de comer todo eso cada día”.


      “Tiene sus cosas buenas y malas", dije, dándome palmaditas en la cintura. “Pero afortunadamente, el gimnasio está a la vuelta de la esquina de la tienda de tatuajes”.


      “¿Tienda de tatuajes? ¿Es ahí donde te haces los tatuajes? Son increíbles, por cierto”.


      Me sentí halagado de que lo hubiera notado. “Sí, es donde vivo. Bueno, vivo encima, pero soy dueño del edificio. Puck, el chico que estaba en la exhibición, es el que está al frente de la tienda, y duerme en mi sofá. Puedo conseguir tinta cuando quiera. Él es mi artista. La única persona a la que le confío mi piel”.


      “Eso es muy guay. Parecía realmente agradable. ¿Está ahí ahora?”, preguntó, moviéndose en su asiento.


      “Sí, probablemente siga en la tienda. Los viernes por la noche suelen ser concurridos”.


      Sonreí mientras reducía la marcha y salía a la autopista. No podía esperar a ver qué pasaba a continuación.

    


    
      


      
        1 La palabra ‘beamer’ hace referencia a los coches BMW. El término ‘beamer’ surgió en Gran Bretaña, y originalmente sirvió para distinguir dichos coches de otro fabricante británico. En la actualidad, algunas personas siguen utilizando la palabra ‘beamer’ porque es más fácil que pronunciar B-M-W.
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      Con Chris cruzamos la ciudad y aparcamos en el callejón de detrás de su casa. Luego, anduvimos una manzana hasta Grind, un pequeño parque conocido por sus food trucks y discotecas.


      “Creo que voy a pedir el bao con beicon”, dijo. “¿Lo has probado alguna vez?”.


      “No. Creo que me apetece más un cuenco de fideos. ¿Quieres llamar a tu amigo y ver si le apetece algo de comer?”.


      “Ya le pedirá a su aprendiz que le vaya a buscar algo si tiene hambre. Y conociendo a Puck, no querrá comer nada tan tarde”.


      “Ni yo misma me creo que esté comiendo tan tarde. Tal vez debería comprarme un bao con beicon yo también”.


      “Está muy bueno. Confía en mí”.


      De una forma curiosa, confiaba en él, como si lo conociera de hace semanas, en lugar de simplemente haber soñado con él.


      Pedimos nuestra comida y nos la llevamos con nosotros. No podía creer que fuéramos a ir a su casa, pero me gustaba su compañía.


      Antes de llegar, se volvió hacia mí y nos detuvimos en medio de la calle. “Quiero que sepas que, si no quieres comer en mi casa, podemos comer aquí. Un sitio agradable y público. Quiero decir… no quiero que pienses que te estoy faltando el respeto o que quiero aprovecharme de ti”.


      “Oh, ¿te refieres a algo como estudiar cada detalle de mi cuerpo y pintarlo de memoria?”. Le dirigí una mirada de reojo y pareció desinflarse. “Solo estoy de broma. Pero seamos realistas, el misterio que pudiera haber se ha esfumado”.


      “Oye, aún no te he visto desnuda”. Cerró los ojos y negó con la cabeza. “Vale, eso ha quedado bastante mal”.


      No pude evitar reírme. Estaba un poco nervioso, pensando que podría ofenderme. “Eres muy dulce, y lo sabes. Dejando a un lado tus hábitos de pintor acosador”.


      “Uf”, dijo, de un modo muy teatral. Y continuó de camino a su casa.


      “¡Era una broma!”. Hice que parara y me puse de puntillas para besarlo. Sentí sus labios suaves y cálidos contra los míos. Él intensificó el beso y nuestras lenguas se mezclaron, haciendo que mi cuerpo hormigueara.


      “No sabes cuánto tiempo he pensado en hacer eso”, susurró, mientras se separaba de mí.


      “¿Lo pensaste mientras me pintabas?". Pregunté, sintiendo mi cara enrojecer, volviéndose tan caliente como mis partes íntimas.


      El asintió. “Sí, y la primera vez que te vi, ya supe que eras especial”.


      “Yo también he estado pensando en ti", dije, sin creer que por fin lo estaba admitiendo. “Deseaba verte de nuevo. Y cuando esta noche me dirigí a la galería, ya sabía quién eras. Jude, del trabajo, me ayudó a atar cabos. Ni siquiera esperaba que te acordaras de mí”.


      “¿Cómo iba a olvidarme de ti? De un modo extraño, siento que somos almas gemelas. Como si estuviéramos destinados a encontrarnos”.


      “Sé a qué te refieres. Por alguna razón, nos veo juntos”. Aparté la mirada, mis hombros cayeron cuando me di cuenta de lo estúpido que debió sonar todo aquello. “Mírame, déjate llevar. Quiero decir, no quiero aprovecharme de lo que pretendías o piensas. Supongo que estoy dejando que los halagos se apoderen de mí”.


      “No, para nada. Creo que sientes lo mismo que yo. Siento que te conozco de toda la vida, y no solo porque haya memorizado cada centímetro de tu cuerpo, incluso las partes que nunca he visto, simplemente siento que algo en mí acaba de encontrarte”. Me besó de nuevo, y luego se apartó, en mi opinión, demasiado pronto.


      “Deberíamos irnos a mi casa antes de que la comida se enfríe. Tenemos todo el tiempo que quieras para hablar”.


      No dije nada más. Dejé pasar los minutos pensando en cómo Nicole me había dicho que me arriesgara. Pero si esto resultaba ser simplemente un truco, y la pintura una excusa para ligar, me sentiría devastada si dejaba que las cosas fueran demasiado lejos. Yo lo deseaba, pero tampoco quería que me hiciera daño.


      Fuimos a la tienda de tatuajes y cuando entramos, su amigo Puck dejó de tatuar para saludarnos. “Vaya, el artista y su musa”, dijo. “Si queréis el apartamento para vosotros solos, puedo dormir aquí abajo”. Me miró directamente y sonrió, pero luego su sonrisa se desvaneció cuando miró a Chris. “¿Qué?”.


      “Muy generoso. Vamos a subir a comer y a charlar un rato. Si necesitas algo, finge que vives en otro sitio”.


      “Así lo haré. Fingiré que vivo aquí abajo. Y dormiré aquí también”. Se volvió y me dedicó una mirada de disculpa. “Lo siento. Tienes que disculparme. A veces hablo más de la cuenta”.


      “Cuando dice ‘a veces’, se refiere a todo el tiempo”.


      Puck asintió. “Básicamente”.


      “Vamos, Hope, veamos cómo están los baos de beicon dulces”. Se hizo a un lado y me dejó subir las escaleras antes que él, luego abrió la puerta.


      Eché un vistazo al apartamento. Era bastante amplio, y mucho mejor de lo que me había imaginado antes de entrar. No era un basurero, sino simplemente un edificio antiguo que parecía haber sido remodelado recientemente. “Es bonito”.


      “Gracias”, dijo. “Con mi madre quisimos mantener, en la medida de lo posible, el encanto del exterior del edificio y del vecindario, pero por dentro, necesitaba algo que fuera moderno, para satisfacer mis necesidades”.


      “¿Haces tus cuadros aquí?”.


      “Los hago arriba, en el loft”.


      Miré hacia arriba para ver que, aunque el comedor tenía techos altos, lo cual le daba un aspecto dramático, la cocina y el baño tenían un loft entero encima. “¿Ese es tu estudio?”.


      “Es mi habitación. Pero sí. Supongo que en realidad pinto más de lo que duermo. Al menos últimamente”.


      “¿Y Puck duerme aquí?”.


      “Sí, se queda en el sofá. Está ahorrando para tener un piso propio, o eso dice, pero como trabaja abajo y disfruto de su compañía, no me importa si se queda aquí”.


      “Entonces, ¿tiene que dormir en el sofá de abajo a menudo?”. Era mi forma de averiguar si era un mujeriego o no.


      “Si te refieres a si traigo a casa a muchas mujeres diferentes, la respuesta es no. Supongo que ambos disfrutamos de ello en su justa medida, pero hace más de un año que no he tenido ningún tipo de relación. Creo que mi madre es el equivalente a tu padre. Ella también está un poco encima de mi negocio”.


      Por lo visto, recordaba los problemas que tenía con mi padre. “Bueno, los padres pueden ser duros contigo cuando te quieren. Y si tu madre es como mi padre, entonces seguro que te quiere muchísimo”.


      “Horrible sería una buena palabra para describirla. Pero no me malinterpretes, la quiero mucho”. Se sentó en el sofá y dio unos golpecitos al espacio que quedaba junto a mí, luego puso la bolsa sobre la mesa y sacó nuestra comida.


      “Bao de beicon dulce para ti. Bao de beicon dulce para mí. ¿Quieres extra de salsa?”.


      “No, de momento estoy bien. Gracias”.


      “Toma, come algunas de las patatas fritas calientes. Te volverás adicta”.


      Compartimos las patatas fritas y nos comimos nuestros respectivos platos. Al terminar, se echó hacia atrás y pasó el brazo por el respaldo del sofá.


      Me tomé el último bocado, terminé mi bebida y luego me relajé con él. “Estaba buenísimo”.


      “¿Estás borracha todavía?”.


      “No estaba borracha. Ni después de las tres copas”.


      “Entonces, si te besara de nuevo, ¿no lo verías como si estuviera tratando de aprovecharme de ti?”.


      “¿Estás tratando de aprovecharte de mí?”. Me incliné más cerca. “Porque eso sería muy difícil con lo mucho que me apetece. Quiero decir, es algo raro en mí, pero me siento especialmente cercana a ti”.


      “¿Sí? Yo también. ¿Es eso raro?”.


      “No, raro es pintar un retrato secreto mío y compartirlo con la mitad de Chicago”. Ni siquiera podía pronunciar las palabras sin reírme.


      Me besó y fue justo como había soñado que sería. Me derretí contra él, preparada para llevarlo a donde quisiera. Iba a bajar la guardia y a vivir el momento. Maldita sea, Nicole. Eres una mala influencia.


      Me moví de donde estaba sentada, acercándome, y antes de darme cuenta, él me estaba recostando. Se detuvo y se sentó. “Si esto es ir demasiado rápido para ti, puedo detenerme”.


      Sabía que era el momento en el que solía parar las cosas, pero había algo en Chris. “¿Qué piensas de todo esto?”. Tenía que preguntar. No podía dejar que pasara como yo quería que lo hiciera. Tenía que ser responsable.


      “No te escaparás de mí tan fácilmente, si es eso a lo que te refieres. Y antes de que me digas lo acosador que suena esto, permíteme agregar que quiero ver hasta dónde podemos llegar, si tú también lo quieres, claro”.


      “Entonces, ¿me llamarás por la mañana?”.


      “¿Qué? ¿Crees que te estoy echando? De ninguna manera. En el momento en el que apareciste esta noche, decidí que necesitaba ver hasta dónde podemos llegar. No eres parecida a nadie con quien haya estado, y eso es lo que más me gusta de ti”.


      Cogí su camisa y tiré de él hacia adelante mientras me inclinaba hacia atrás. Nuestros labios se movieron juntos, y pronto nuestros cuerpos comenzaron a balancearse. No estaba segura de hasta dónde llegaríamos, pero ya podía decir que, aunque íbamos a por ello, él se estaba tomando su tiempo conmigo.


      Nos besamos durante varios minutos, antes de que él hiciera un movimiento hacia mi cremallera, y solo después de que yo alcanzara la suya.


      “Desnúdate para mí”, dijo, recostándose. Hice lo que me pidió mientras él se quitaba los zapatos, la camisa y se desabrochaba los pantalones.


      Mientras me desabrochaba el sujetador, se bajó los pantalones y se lamió los labios como si quisiera probarme.


      “Túmbate”. Besó mis labios y se recostó sobre mí. Se movió por mi cuerpo, plantando besos a lo largo de mis pechos y mi barriga. Luego, metió los dedos en mis bragas y las bajó.


      “Eres tan preciosa”, dijo, besándome entre mis piernas. Su lengua se arrastró a través de mi clítoris, elevando mi placer.


      Arqueé la espalda, gemí, luego él extendió la mano y trazó mis labios con dos de sus dedos.


      Los llevé a mi boca, chupándolos para lubricar su piel. Cuando terminé, los introdujo en mi canal, extendiendo mis pliegues y provocando mi clítoris con su lengua.


      Después de un minuto, me devastó con su boca, lamiendo mi sexo hasta que empecé a gemir más fuerte. “¡Madre mía, qué bien!”.


      “Lo único que quiero es que te sientas bien”. Se movió sobre mí, estirándose para besarme, con mi sabor todavía en sus labios.


      Me agaché y agarré su polla. “¿Qué hay de tu placer?”. Pregunté. “También me gustaría hacerte sentir bien”. Acaricié su erección arriba y abajo, sintiendo la textura de su grueso pene, que era casi intimidante.


      “El placer es mío, te lo prometo. He estado pensando en esto toda la semana”.


      “Eso es un poco espeluznante”, dije con una risita. Sacudió la cabeza, pero antes de que pudiera decir algo, tenía que decirle la verdad. “Estoy de broma. De hecho, hace un tiempo que llevo soñando con esto yo también”.


      “¿Ah sí? Qué espeluznante”, dijo, burlándose de mí.


      “¿Te tocaste mientras pensabas en mí?”.


      “Quizás. ¿Y tú?”. Me miró de reojo. “¿Qué? Si tú puedes preguntar, yo también”.


      “De acuerdo. La verdad. Puede que me tocara en la ducha pensando en ti. Fue la primera noche”.


      “Mmm”, dijo. “Eso me hace desearte aún más”.


      “Entonces, ¿a qué estás esperando? Creo que ambos hemos esperado lo suficiente”.


      “No podría estar más de acuerdo”. Centró su polla en mi entrada y me miró a los ojos mientras me penetraba.


      Apreté los puños al principio, porque era mucho más grande de a lo que estaba acostumbrada, pero luego se abrió camino dentro de mí y cerré los ojos, disfrutando del placer y esperando que todo fuera real.


      Sacudió sus caderas y lentamente me folló, teniendo especial cuidado en trabajar mi punto G y de darle a mi clítoris la atención que ansiaba. Grité tan fuerte cuando me corrí, que estaba segura de que Puck me había oído desde abajo.


      “Joder, eso ha sido muy excitante”, dijo. “Me encanta hacer que te corras sobre mi polla. Se siente tan bien”. Sus provocativas palabras hicieron que me diera vuelta la cabeza. O tal vez fue el vino, después de todo. Pero, independientemente, nunca quise que terminara. Me aferré a sus poderosos brazos mientras empujaba con fuerza, y luego me levantó y me llevó escaleras arriba, hasta su dormitorio.


      Se sentó, recostándose, para que yo pudiera tomar el control. Rodé sobre mis caderas, montándolo arriba y abajo mientras apoyaba mi pelvis contra la suya. Él había empujado lentamente, así que comencé a rebotar a un ritmo lento y constante. Me dio una palmada en el trasero, frotando los puntos sensibles que hacían que todo mejorara al instante. Con cada lamida, sentí una inyección de placer atravesarme, y luego encontré mi liberación de nuevo, mi orgasmo me desgarró mientras mi cuerpo temblaba, exprimiendo su polla hasta que se corrió en lo más hondo de mí.


      Me dejé caer en la cama, él me tomó en sus brazos y besó mis sienes, y después mi hombro. “Joder. Eso ha sido increíble, Hope”.


      “Tú eres increíble”, le dije, volviendo la cara para besarlo.


      Nos quedamos quietos, con nuestros cuerpos entrelazados tal como lo habían estado en mis fantasías y, pronto, me quedé profundamente dormida.
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      Después de todas las bromas, me pregunté si se enfadaría por tomarle una instantánea de su belleza con los primeros rayos de luz de la mañana. Despertar a su lado era un bonito cambio. Y aunque no estaba seguro de querer algo tan serio como mi última relación, que había terminado de un modo desagradable, quería pasar el mayor tiempo posible con ella.


      Mientras se revolvía, despertando lentamente de su sueño, sus suaves expresiones de somnolencia me dieron ganas de pintarla. “Lo siento, tengo que hacerlo”, dije, dándome la vuelta para coger mi teléfono. Encendí la cámara mientras ella abría un ojo y me lanzaba una mirada aturdida.


      “¿Eso es una cámara?”.


      “Sí, y antes de hacer bromas, déjame decirte que no estoy tratando de ser raro, simplemente estoy trabajando”.


      Ella sonrió y se alejó de mí, poniendo la almohada sobre su cabeza. “Sigo pensando que es muy raro”, dijo. “Podrías tratar de preguntar”.


      “¿Me permites continuar?”. Dije, preguntándome si se enfadaría conmigo por mi entusiasmo. “He tenido ganas de pintarte desde que me desperté y vi lo preciosa que estás a la luz de la mañana”.


      “No solo eres raro, sino que además estás delirando. Conozco mi cara recién levantada. Está hinchada y da asco”.


      Odiaba que se estuviera menospreciando. “No digas eso. Eres una belleza tan natural que debería ser ilegal”.


      Ella se rió. “Tengo el pelo de color rosa intenso y soy bajita”.


      “Eres pequeña”. Tenía el cuerpo de una diosa, del tipo que los artistas habían anhelado pintar durante siglos. Era el hombre más afortunado del mundo por conocerla.


      Pero ella no estuvo de acuerdo. “Tengo demasiadas curvas como para ser considerada pequeña”.


      “Bueno, eres perfecta para mí. Y no aceptaré ninguna discusión al respecto. Te vas a sentar ahí y a aceptar mis cumplidos”.


      Ella se dio la vuelta, haciendo una mueca. “Píntame así”, dijo, antes de sacar la lengua.


      “Ahora estás siendo una mocosa”, le dije, sabiendo que ella solo me estaba tomando el pelo. Compartimos una carcajada, me moví para besarla, pero ella se alejó


      “No he traído mi cepillo de dientes”.


      “No me importa que no lo hayas traído”. Me incliné y la besé. Era muy sexy, y deseaba poder tenerla todo el día en mi cama, desnuda, aunque eso no fuera posible para ninguno de los dos.


      “Tengo que levantarme. Tengo que ir a trabajar pronto”. Se sentó en el borde de la cama y se volvió para mirarme. “¡Oh no!” dijo, poniendo su mano sobre su corazón. “Tengo que llevarte hasta tu coche. Lo dejaste en la galería”.


      “Puedo hacer que Puck me lleve si tú no puedes. No pasa nada”.


      “¿Estás seguro?”. Se acercó y me miró a los ojos.


      “Sí, estoy seguro. De verdad, no pasa nada. No puedes llegar tarde a Paddy's. Te necesito allí para poder obtener algunos beneficios. Ya sabes, cupones, vales regalo… ¿y tal vez una muestra gratis de vez en cuando?”.


      Ella puso los ojos en blanco, sabiendo que estaba bromeando. “Eres imposible. Sabía que me habías pintado por eso. Me elegiste por los beneficios que comportaba, ¿verdad? Por toda esa pintura y lápices gratis. Lo siguiente será que me engañes a cambio de lienzos, maldito bastardo”. Se tapó los pechos con las mantas y se puso de pie, sin dejar de hacer teatro. “¡No me usarás de esa manera! ¡Cómo te atreves!”.


      “Deberías plantearte ser actriz”, bromeé. “Quizás te equivocaste de carrera”.


      “Si hubiese elegido un camino diferente, no te habría conocido”, dijo, acercándose hacia donde yo estaba sentado, en el borde de la cama. “Y me alegro de haberlo hecho. No es frecuente que una chica conozca a alguien interesado en algo más que en su cuerpo”. Ella hizo una pausa. “Hey, espera. ¡Sinvergüenza!”. Ella se rió mientras trataba de alejarse, pero la volví a colocar en mi regazo.


      Nos besamos con pasión. “Esto me gusta”, dije. “Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que conocí a alguien que fuera guapa y que además tuviera sentido del humor”.


      “Tú lo sacas de mí”. Ella extendió la mano y pasó sus dedos por mi cabello. “Algunos dirían que eso significa que estamos bien juntos”.


      “Y creo que tendrían razón”.


      “Entonces, ¿quieres que veamos dónde va esto?”.


      “Sí. ¿Quieres volver a salir conmigo la semana que viene?”.


      “Sí. ¿Me escribirás?”.


      “No”, dije, negando con la cabeza. “Lo siento. No puedo enviarte un mensaje de texto. Simplemente no va conmigo”.


      “¿Oh?”. Ella me dirigió una mirada mordaz. “¿Y por qué no?”.


      “Porque soy demasiado ambicioso para eso. Honestamente, podría enviarte mensajes de texto de vez en cuando, como mucho. Pero prefiero llamarte y escuchar esa voz tan sexy”.


      Ella sonrió. “Eso me gustaría. Siempre y cuando no te encariñes demasiado”. Hizo una mueca que me hizo querer ponerla sobre mi rodilla y azotarla. “Ahora que soy una modelo famosa y tengo una nueva vida, estoy segura de que muchos hombres querrán llamarme”.


      “Oh. Con que así va a ser a partir de ahora. ¿Me vas a utilizar por la fama?”. La besé de nuevo, y luego ella se apartó, dejando escapar un profundo suspiro.


      “Eres divertido. Y ahora no me quiero ir. En serio, podría quedarme aquí y jugar así contigo todo el día”.


      Sabía exactamente cómo se sentía. Las cosas eran muy naturales entre nosotros. No hubiera sido extraño que hubiera pasado algo completamente distinto con la revelación de la pintura, pero ella era una mujer increíble, que vio que yo solo tenía las mejores intenciones con ella.


      “Me gusta que nos llevemos tan bien. Es divertido para variar, ¿sabes?”.


      “Qué gracioso”, dijo. “Estaba pensando lo mismo”.


      Me levanté y le entregué mi bata desde el otro lado de la habitación. “Toma, cógela, puedes ducharte aquí. Tu ropa todavía está abajo con la mía”. Mientras estaba allí desnudo, vi que sus ojos se quedaban fijos en mi cuerpo.


      “Tal vez yo debería hacerte una foto a ti”, dijo, poniéndose la bata. “Debería pintarte. Podría utilizarte para uno de mis trabajos”.


      Caminé hacia la cómoda y encontré un par de calzoncillos. “Dejaré que me utilices cuando tú me dejes pintarte desnuda”. Siempre podría hacerlo de memoria, pero definitivamente tendría que obtener su consentimiento para hacerlo.


      “Ah, no importa”, dijo, atándose la bata. Me dedicó una mirada tímida, como si no estuviera lista para hacer ese trueque. “Voy a bajar a darme una ducha”. Mientras se dirigía a las escaleras, la seguí.


      Una vez en el comedor, me acerqué donde la había desvestido y la ayudé a recoger su ropa. “Hay un cepillo de dientes nuevo en el armario del baño, por si lo quieres”.


      “Gracias. Te tomo la palabra”. Se llevó su ropa al baño y un minuto después, mientras yo preparaba café, abrió la ducha.


      Acababa de tomar el primer sorbo de mi taza cuando Puck entró al apartamento, mirando a su alrededor. “¿Está aquí todavía?”.


      “Sí, está en el baño dándose una ducha. Tiene que llegar a su casa a tiempo para cambiarse e ir al trabajo, así que necesito que me lleves a la galería, donde dejé mi coche aparcado”.


      “No hay problema. ¿Te importa si yo también me tomo una taza de café? Me he quedado sin K-Cups1 abajo. Tengo que ir a la tienda”.


      “Sin problema. Estoy seguro de que le encantará saludarte”.


      Puck agarró su taza y se preparó un café, luego fue a la mesa de la cocina y sacó su teléfono. “Ven, mira esto, Chris. Tienes que darme tu más sincera opinión. Estaba hablando con Jules, y a ella le gustan los cornejos y los ruiseñores. También pensé en agregar algunas bayas silvestres a la mezcla. Quiere algo que parezca natural, y que la haga recordar las visitas a casa de su abuela”.


      “Es espectacular”. No podía creer los detalles que tenía. “Realmente lo estás clavando. Creo que esta será la mejor obra de tu vida”.


      “¿Crees que puedo hacerlo?”. Preguntó, echándome una mirada como si quisiera que fuera cien por cien honesto con él.


      “Creo que lo harás bien”, le dije. “He visto cómo has mejorado, y si alguien puede lograrlo con tinta, eres tú”.


      “Gracias. Que hayas salido un poco de tu zona de confort con tu último proyecto realmente me ha inspirado, y supongo que el sonido de esa ducha es una buena señal de que las cosas te están yendo bien”. Arqueó las cejas.


      “Lo harás genial, amigo. Este es tu año. Lo tienes”. Puck había recorrido un largo camino con su arte, y tenía pelotas por poner su arte en lienzos vivos. Lo respetaba muchísimo por eso. No era algo que pudiera hacer cualquier artista.


      La ducha se cerró y, unos minutos más tarde, Hope apareció. “Buenos días, Puck”, dijo, y luego se volvió hacia mí. “¿Estás seguro de que no quieres que te lleve?”.


      “No te preocupes. No llegues tarde por mi culpa. Vamos, te acompaño a la puerta”.


      Miré de nuevo a Puck, cuyo rostro tenía una gran sonrisa. “Adiós, Hope”, dijo. “Hasta luego”.


      Se despidió, bajamos hasta la tienda y nos dirigimos a la puerta trasera, donde estaba aparcado su coche. “¿Me llamarás luego?”.


      Hice lo mejor que pude para parecer que pensaba que era una tarea. “Está bien, supongo que sí”. Resoplé, y le dediqué una gran sonrisa. “Sabes que lo haré”.


      “Está bien”, dijo, tratando de actuar con indiferencia. “Quiero decir, si lo haces, lo haces”.


      La rodeé con mis brazos y la acerqué aún más. “Lo haré”.


      Se puso de puntillas y compartimos un largo y agradable beso antes de que tuviera que apartarse. “Me tengo que ir”.


      “Si es necesario”, le dije. Ella se alejó y regresé a casa para encontrar a Puck comiéndose un tazón de cereales en la mesa.


      “Ella es increíble, tío”.


      “¿A que sí?”. Volví a mi café y luego me serví otra taza.


      “Oh, por supuesto. ¿Has leído las críticas? Ambos sois todo un éxito”. Empujó su teléfono sobre la mesa cuando me senté junto a él. Había sacado a colación un artículo de la prensa local.


      El titular decía: Artista y Musa Imitan la Vida. Leí la reseña y la encontré positiva. La mayoría de las demás también lo eran, y parecía que los dos habíamos tenido un gran comienzo.

    


    
      


      
        1 K-Cups hace referencia a las tazas Keurig (Keurig-Cups), de Keurig Dr. Pepper. Se trata de un tipo de cápsulas de café de plástico, de usar y tirar.
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      Después de algunas llamadas y mensajes durante el fin de semana, que pensé que serían suficientes, estaba deseando volver a ver a Chris en persona.


      Tenía la esperanza de que se presentara en Paddy’s a por más suministros, pero me dijo que había estado ocupado, con su madre y Puck, así que no quería parecer demasiado desesperada.


      Me gustaba de verdad, pero sabía que nuestra relación todavía estaba empezando. Si podía llamarlo relación. No tenía dudas de que le gustaba, y era innegable que, por la forma en la que me había pintado, él también tenía algún tipo de encaprichamiento, pero ¿y si ya se había olvidado de mí?


      Trataba de apartar aquellos pensamientos de mi mente mientras entraba a clase de arte aquel lunes por la mañana.


      “Buenos días, Hope”, me saludó el profesor Simon. “¿Qué se siente al ser reconocida en una obra de arte realmente sorprendente?”.


      “Fue un poco intenso, en realidad. No tenía ni idea de que Chris me hubiera usado como modelo”.


      “Eso es lo que él dijo, pero me refería a las reseñas sobre ti”.


      “¿Reseñas?”. No esperaba ningún comentario al respecto. Yo no era el artista, y prácticamente nadie me conocía aparte de mis compañeros de clase, y de Chris.


      “Sí. ¿No las has visto?”. Me miró como si lo tuviera que saber.


      “¿Se refiere a las de Chris? ¿Por su pintura? Me temo que no he visto ninguna reseña. ¿Dónde podría leerlas?”.


      “Simplemente busca Christian Tate en Google y estoy seguro de que encontrarás algo”. Regresó a su escritorio y se sentó mientras los demás terminaban de llegar a clase.


      Fui a mi escritorio y saqué mi teléfono, quería aprovechar el tiempo que tenía antes de que empezara la clase para buscar las reseñas. ¿Por qué Chris no había mencionado nada? Parecía extraño que no lo hubiera hecho. ¿Quizás las críticas eran malas?


      Justo cuando encontré un artículo que mostraba a Chris parado frente a mi pintura, Rosa entró a clase.


      “Ahí está la chica del momento”. Ella se sentó junto a mí. Fue entonces cuando me di cuenta de que algunas de las otras chicas me estaban mirando mal.


      Rosa también se dio cuenta. “Oye”, dijo ella. “No dejes que te afecte lo que piensen. Y sobre esas reseñas, solo recuerda que todos tienen opiniones. No significa que tengan razón”.


      “¿Por qué dices eso? ¿Es que alguien dijo algo malo de mí? Escuché que había reseñas”.


      “No, en realidad, la mayoría son buenas, tanto de él como de ti. Pero salió publicado un artículo que hablaba de vuestra relación…”.


      “¿Nuestra relación? En realidad, nosotros no…”.


      No esperó a que terminara. “Di lo que quieras, pero revisaré las reseñas y las fotos antes de que niegues cualquier cosa”.


      Mi corazón empezó a latir con fuerza. ¿Qué diablos quería decir? Me apresuré a leer los artículos que iban apareciendo en el motor de búsqueda, incluido uno que decía que Chris y yo éramos pareja. El artículo nos mostraba a los dos caminando de la mano en el Grind y luego entrando al salón de tatuajes. Hubo una nota que reflexionaba sobre si nos habíamos hecho tatuajes a juego para enmarcar nuestra gran noche. Y otro que especuló que habíamos estado saliendo en secreto durante meses y que esperamos a la exposición para hacer nuestro debut. Si bien algunos de los artículos parecían positivos, aunque la mayor parte de la información fuera incorrecta, algunos decían cosas desagradables acerca de la idea de que un artista saliera con su musa, y cómo era un truco publicitario anticuado y una vergüenza para ambos.


      Salí de clase sintiéndome mal, y cuando me encontré con Nicole, ella se preocupó dada mi apariencia. “¿Estás bien?”.


      “Sí, simplemente se han publicado algunos artículos sobre la otra noche. Supongo que no estaba preparada para ese tipo de comentarios, y luego hay muchos rumores y especulaciones… No quiero que Chris se aleje de mí”.


      En ese momento, pasaron por delante algunas chicas de la clase, mirándome mal.


      “¿Qué problema tienen?”. Preguntó, Nicole. “¿A quién tengo que patearle el culo?”. Dijo, mientras miraba mal a las chicas.


      “No estoy segura. Deben haber leído los artículos. Algunos decían que era solo un truco publicitario. ¿Crees que eso podría ser cierto?”. Me ponía enferma pensar que eso podía ser cierto.


      “No, y en cuanto a esas chicas, solo están celosas de que estés llamando la atención. Quizá deberían acordarse de que ya no estamos en el instituto, esto es la universidad, pero ya sabes lo mezquinas que pueden ser algunas de estas zorras”.


      “No me preocupo por ellas. Solo me importa lo que piense Chris”.


      “Bueno, no dejes que esto te desanime. Tengo que irme pitando, pero te llamaré más tarde y lo resolveremos”.


      Le di un rápido abrazo y nos separamos. Cuando llegué a mi coche, tenía otro problema: mi padre.


      Cuando llamó, me quedé mirando la foto en mi teléfono. No quería contestar. ¿Y si había visto las críticas? Ya me estaba dando la vara lo suficiente por haberme mudado a Chicago e ir a la universidad. Y el hecho de que hubiera hecho el programa de clases de verano, en lugar de volver a casa a pasar las vacaciones con él, tampoco había salido bien. Sobre todo, porque él despreciaba el arte. ¿Qué pensaría si se enterara de lo que había entre Chris y yo?


      La llamada fue directa al buzón de voz, suspiré aliviada y arranqué. Pero volvió a sonar el teléfono, y era él, de nuevo. Sr. Persistente. Debería haber sabido que seguiría llamando.


      “Hola papá”, dije, esperando a que sacara lo de Chris o la pintura que había hecho de mí.


      “Hola, gordita. Estaré en la ciudad unos días. Quisiera verte esta noche”.


      Escuchar que estaba en la ciudad fue suficiente para que se me revolviera el estómago. “Esta noche no puedo. Tengo que trabajar”.


      Él gimió. “¿No puedes tomarte la noche libre? Tú y yo sabemos que ese trabajo no es tu futuro. Y no te he visto en meses”.


      “No, papá. No puedo simplemente tomarme la noche libre porque tú quieras pasar el rato conmigo. Además, tengo que cerrar. Le prometí a Jude que reemplazaría a mi compañero esta noche”. Sentí un poco de alivio porque no había mencionado ni al cuadro ni a Chris.


      “Vale, entonces, ¿qué tal mañana? No tienes clase los martes, ¿verdad?”. Su voz era firme, y me di cuenta de que ya se sentía menospreciado por el tono.


      Sabía que era mejor no discutir con él. “Sí, mañana estoy libre”, dije, sabiendo que mis planes de relajarme y, con suerte, ver a Chris, acababan de irse al garete.


      “Perfecto. Te veré entonces. Iremos a comer. Tenemos que hablar de negocios, tú y yo”.


      “¿Negocios?”. Mi corazón dio un vuelco. Iba a intentar empujarme al negocio familiar, lo sabía. Y cuando me negaba, las cosas se ponían feas. Como siempre. “Suena bien”.


      “Te enviaré un mensaje con la información de la habitación donde estoy, y nos podemos ver allí a las 9:00 de la mañana. Me gustaría verte bien temprano. Aprovecharemos el día al máximo”.


      “Sí, señor”.


      “Te quiero, gordita”. Incluso con cariño, su tono era duro.


      “Yo también te quiero, papá. Nos vemos pronto”. Mis entrañas se revolvieron con la noticia de su visita. Nunca era algo bueno.


      Incluso después de colgar, la anticipación de tener que verlo, de saber que solo sería discutir y más discutir, mientras él trataba de controlar mi vida, hizo que sintiera como mi estómago se volvía más pesado.


      Me apresuré en llegar al trabajo, esforzándome por no llamar para decir que no acudiría, y acurrucarme en mi cama durante el resto del día.


      La jornada laboral se desarrolló de forma lenta, y era casi la hora de cerrar cuando finalmente escuché a Chris. Y esta vez, no había llamado ni enviado ningún mensaje.


      “Pensé en acercarme y ver si te estás ganando el sueldo por aquí”.


      “Ah, entonces eres realmente un espía de Paddy's. Eso tiene sentido. Todo el rollo ese del artista es una tapadera, ¿no?”.


      “Me has pillado. ¿No lo pudiste adivinar con esa horrible obra de arte?”. Su actitud juguetona me pareció muy estimulante.


      “Oye, esa horrible obra de arte nos ha hecho llamar la atención. Aunque, no estoy muy segura de que sea la clase de atención que andaba buscando”. Odiaba preocuparlo, pero todavía estaba aterrorizada de que mi padre se enterara de lo nuestro y del cuadro.


      Estudió mi expresión por un momento, luego se apoyó en el mostrador y tomó mi mano. “¿Qué es lo que te preocupa? Las críticas parecían buenas, por lo que pude leer el otro día”.


      “Hoy salió un artículo en el periódico, Chris, haciendo algunas suposiciones, publicó una foto de nosotros yendo a la tienda de tatuajes y caminando por la calle, cogidos de la mano”.


      “Ah, ya veo. Bueno, no es un secreto el hecho de que pasamos tiempo juntos, ¿verdad?”. Acarició mi mano con el pulgar. “No tienes otro hombre en tu vida del que no me hayas hablado, ¿verdad?”.


      “No, bueno, en realidad no”.


      Retiró la mano. “¿Qué está pasando, Hope?”. Me di cuenta de que no le había gustado lo que dije por su ceño fruncido.


      “Es mi padre. No sabe nada de nosotros y no quiero que se enfade conmigo por no habérselo mencionado”.


      “¿No me dijiste que vivía fuera de la ciudad? Probablemente ni se enterará”.


      “Vive en Nueva York. Excepto esta semana, que está en Chicago y quiere verme mañana”. Sabía que era imposible ocultar mis emociones cuando se trataba de hablar de mi padre.


      “¿Tan malo es?”.


      No quería contarle nada acerca de Nueva York y de cómo mi padre había intentado que volviera a casa y trabajara con él en el negocio familiar, desde que me mudé a Chicago. “No nos llevamos bien. Y siempre terminamos peleando. Me ha amenazado con repudiarme, y no quiero llegar a ese punto”. Me agarré el estómago, en el que se me estaba haciendo un nudo.


      Me dio unas palmaditas en la mano. “No pasa nada. No tienes que dar explicaciones a nadie. Mi madre también es complicada, a veces”.


      “¿También trata de controlarte?”. No pensé que alguien pudiera ser tan malo como mi padre.


      “Antes, ella era mucho peor en ese aspecto, pero sí, creo que los padres creen que, si ellos te han hecho, deberían poder controlarte durante el resto de tu vida. Pero ahora, mantengo la distancia cuando puedo y trato de no dejar que se entrometa”.


      “Ojalá fuera así de fácil. Y supongo que también he perdido el día libre que tenía mañana. Tenía la esperanza de poder verte”.


      “Bueno, ¿cuándo sales de aquí?”.


      Miré el reloj. Era justo la hora de cerrar la tienda. No había ningún cliente y no lo había habido durante al menos una hora antes de que él llegara. Jude estaba trabajando en la parte de atrás y cerraría ella.


      “En realidad, soy libre de irme una vez que cierre mi caja. ¿Querías comprar algo?”.


      “No. Vine solo a verte a ti. Eres lo único que necesito de Paddy's esta noche”.


      Sentí un cosquilleo en mi cuerpo y me alegré mucho de que quisiera pasar el rato conmigo. “Solo será un minuto”.


      “Te diría que te tomaras tu tiempo, pero en realidad, espero que te des prisa”. Hizo un gesto circular con las manos como para decirme que me diera prisa, pero su sonrisa astuta me indicó que solo estaba bromeando.


      “No puedes esperar a que estemos a solas, ¿eh?”. Me pregunté qué tipo de cosas pervertidas le gustaría hacer conmigo.


      “Sí, tengo grandes planes para nosotros”.


      “¿Grandes planes?”.


      “Enormes”. Abrió los brazos de par en par.


      No hice ninguna pregunta. Abrí mi caja registradora mientras él caminaba hacia el banco que había junto a la puerta para esperarme. Luego, una vez vaciada la caja, caminé hacia la parte de atrás para darle el dinero a Jude.


      Al salir, sonreí por dentro cuando Chris se puso de pie y me tendió la mano. Por una vez, fue agradable tener a alguien esperándome después del trabajo. Podría acostumbrarme a esto.
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      “¿Estás segura de esto?”, le pregunté. “Si no quieres hacerlo, dilo ahora. Las cosas están a punto de complicarse mucho por aquí. Y una vez que empecemos, ya no habrá vuelta atrás”. Necesitaba que ella supiera exactamente en lo que se estaba metiendo.


      “Confío en ti. Pero no estoy segura de la parte desnuda”.


      La necesitaba completamente cómoda para lo que tenía en mente. “¿Tienes algún bikini?”, le pregunté.


      “Sí, pero no aquí”, dijo, mirándome como si estuviera loco. “Llevo puesto un conjunto de sujetador y braguitas adorable. ¿Podrías pintarlos para que parezcan un bikini?”.


      Fingí que necesitaba pensar en ello. “Mmm. No sé. Tendría que verlos. Supongo que tendrás que quitarte la ropa”. Intenté con todas mis fuerzas no sonreír.


      Ella me miró a los ojos. “Mantén tus ojos fijos en los míos hasta que yo diga lo contrario”. Señaló con dos dedos en mi dirección y luego señaló los suyos. “Tienes que mirar aquí”.


      Hice lo que me ordenó. “Te acuerdas de que ya te he visto desnuda antes ¿verdad?”.


      Ella me dedicó una gran sonrisa. “Lo sé, pero quiero saber cuánto tiempo puedes aguantar sin mirar”. Se quitó la camisa y se desabrochó los vaqueros, mientras nos seguíamos mirando a los ojos.


      Sin embargo, en cuanto escuché la cremallera de los pantalones, no pude evitarlo más. Tenía que ver qué estaba desenvolviendo.


      “Eres lo peor”. Me dio un pequeño empujón de broma. “No puedes dejar de mirarme”.


      “Bueno, tú no me ayudas tampoco”.


      “Está bien”. Se quitó los vaqueros y los arrojó a un lado de la cama, junto a sus zapatos.


      Su conjunto de ropa interior de color violeta oscuro resultaba perfecto para complementar el resto de la pintura. “Sí, creo que puedo trabajar con eso”. Sentí que mi cuerpo se encendía mientras Hope se iba acercando a la limpia y blanca tela.


      Ella lo miró y lo rozó con el dedo del pie, como si estuviera probando la temperatura del agua. “Explícamelo todo otra vez, por favor”.


      “Primero te vas a acostar sobre la tela protectora. Te pondré en una postura específica y después te pintaré la piel. Cuando haya obtenido la imagen que busco, tomaré algunas fotografías y luego…”.


      “¿Mancillarás mi cuerpo?”. Pestañeó un par de veces y me miró, con la barbilla apoyada en el hombro, haciéndose la inocente.


      Me ponía duro cuando hablaba de ese modo. “Si sigues hablando así, sí”.


      Se recostó sobre la tela y me acerqué a la pintura, listo para empezar a preparar los colores. Elegí tonos que resaltaran su cabello, y una vez los tuve seleccionados, me acerqué con el primer color y me arrodillé a su lado.


      Mientras arrastraba el suave pincel por su barriga, se rió. “Tienes que estarte quieta, Hope”. Sonreí, mirando lo juguetona que estaba, acurrucada sobre la tela y riéndose. La inspiración me llegó de nuevo mientras le pintaba un remolino azul en la cadera.


      Ella levantó las piernas y se rió más fuerte cuando fui a por el otro tono.


      “¿Qué te hace tanta gracia?”. Pregunté, con una risita. Su risa era contagiosa.


      “No puedo evitarlo. Me hace cosquillas”.


      Volví con un verde brillante y me arrodillé para pintar una franja bastante ancha a un lado de su brazo. “Trataré de que no te haga tantas cosquillas”, dije, sabiendo que una vez que me acercara a su axila, ella perdería el control.


      Y no me equivoqué.


      Para cuando terminé, tenía lágrimas en los ojos de tanto reír. “Lo siento”.


      “No pasa nada, pero cuando te diga que te congeles, quiero que aguantes la pose. No importa la pose en la que estés, ¿lo entiendes?”.


      Tenía una serie de formas entrelazadas y remolinos pintados a lo largo de su cuerpo, y algunos que goteaban hasta el lienzo. Pero en lugar de luchar contra su sensibilidad, decidí usarla a mi favor. Preparé la cámara y arrastré un pincel seco por su punto más sensible del costado.


      Ella reaccionó, alejándose, su sonrisa se extendió de oreja a oreja mientras se reía. “¡Ahora, congélate!”. Dije, tomando la foto. El resultado fue mucho mejor de lo que esperaba y me sorprendió que ni siquiera necesitara otra fotografía. De todos modos, tomé algunas fotos más, rápidamente.


      “¿La tienes?”, preguntó, todavía riéndose. “Por favor, dime que lo has podido hacer. Esto es una tortura”.


      “La tengo. Ven, mira”.


      “¿Puedo levantarme ya?”.


      “Sí, he terminado”. Tenía tantas ganas de comenzar a pintar, que dejé que la emoción se apoderara de mí. “Mira lo fantástica que es. Pareces tan feliz”.


      “Tú haces que me sienta así”, dijo. “Ni yo misma puedo creerme lo bien que está. Y mira que nunca me han gustado las fotos en las que salgo. Tu captas algo en mí. Algo que normalmente ni me doy cuenta de que tengo”.


      “Lo llevas en la sangre”. No entendía cómo no era modelo. Tenía un don. Una parte de mí estaba feliz de haberla descubierto primero, porque la iba a poder mostrar al mundo. “Ahora, solo tengo que pintarte”.


      “¿Cuántos lienzos vas a utilizar?”.


      “¿Para esto? Solo uno. Y si estás dispuesta, me gustaría hacer una serie completa sobre ti”.


      “¿En serio? ¿No será muy aburrida?”.


      Tenía que estar bromeando. “¿Aburrida por ti? ¿De esta serie? No lo creo”.


      Hope volvió a mirar la foto. “Es difícil de creer que esté tan preocupada por ver a mi padre mañana. Creo que soy mejor actriz de lo que pensaba”.


      “No dejes que eso te afecte. La noche es nuestra. No de él. No puede tenerte hasta mañana”. No me gustaba compartirla con nadie, ni siquiera con él.


      A Hope pareció gustarle lo que dije. Miró la pintura que cubría su cuerpo. “Ya que me has ensuciado, creo que es justo que me limpies”. Dio un paso más cerca, extendiendo sus brazos alrededor de mi cuello, poniéndose de puntillas para hacerlo.


      Me incliné para abrazarla y, mientras nos besábamos, alargué la mano y le quité el sujetador. “Si voy a tener que limpiarte, primero debería desvestirte”. Dejé que mi aliento golpeara su oído y sonreí cuando ella se estremeció.


      Manteniendo los labios cerrados, la levanté contra mí y la llevé escaleras abajo hasta el baño. La puerta principal estaba cerrada con llave, y como Puck nos había visto subir juntos, ya sabía lo que tenía que hacer. Su culo iba a tener que dormir otra vez en el sofá de la planta baja.


      La dejé de nuevo de pie y abrí el grifo, hasta obtener la temperatura adecuada. Luego me volví y miré su cuerpo pintado, pensando en que tendría que prestar mucha atención a cada centímetro de él para poder limpiarlo.


      Me arrodillé y agarré sus braguitas con mis dedos, y las bajé mientras ella miraba.


      Hope tomó mi mano y luego se metió en la ducha. “Tienes trabajo que hacer”, dijo.


      “No te preocupes, seré minucioso”. Entré con ella y cogí el gel de baño, untándolo en mis manos. Alcancé su suave montículo, donde un pequeño mechón de vello parecía una pista de aterrizaje perfecta. Todo en ella me ponía cachondo, hasta la forma en la que la espuma recorría su cuerpo, sobre los picos y valles. Se mezcló con la pintura, creando un arco iris que se agolpó a nuestros pies, antes de irse por el desagüe.


      Una vez tuve su piel suave y limpia, hasta obtener un ligero brillo, me arrodillé y acaricié su trasero mientras besaba su pequeño montículo, separando sus pliegues con mi lengua, y arrastrándola por su raja para jugar con su clítoris. Cuando deslicé dos dedos dentro de ella, no cedí.


      Ella gimió cuando rocé ese punto sensible, y echó la cabeza hacia atrás de placer, mientras le provocaba su primer orgasmo.


      Una vez recuperó la compostura, me animó a ponerme de pie y tomó mi polla entre sus manos. Acarició mi pene erecto, con sus dedos bailando sobre la carne venosa, y con su pulgar rodando la cabeza. “Te quiero dentro de mí, Chris”. Ella me miró a los ojos y no esperé a que me preguntara dos veces. Y menos cuando se volvió, de cara a la pared de la ducha, y me miró por encima del hombro.


      Me moví detrás de ella, pero sabía que era mejor no hacer suposiciones sobre lo aventurera que estaba dispuesta a ser. Acaricié su coño con mi polla, pasando la cabeza a través de sus pliegues, separándolos para poder adentrarme en su húmeda y empapada entrada. Ella estaba más que preparada para mí, y no pude resistirme más.


      La penetré, ella se tensó al principio, pero luego se relajó, dejando que mi polla se deslizara dentro de su cuerpo y llegará hasta lo más profundo. Seguí adelante, con mis caderas rebotando sobre las suaves curvas de su trasero, mientras nuestros cuerpos se abofeteaban como si nos estuvieran aplaudiendo por nuestro esfuerzo.


      Extendí una mano por su frente y mantuve su clítoris entre mis dedos mientras iba entrando y saliendo de ella. Y, como si de dos máquinas bien ajustadas y cronometradas se tratara, llegamos al éxtasis al mismo tiempo.


      “Eso ha sido increíble”, dijo, dejándose caer contra la pared. “Pero no quiero que pares”.


      “Oh, no te preocupes, cariño. Esto es solo el principio”. Ya estaba preparado y listo para la segunda ronda. “Vamos a la cama”.


      Ella se rió y se volvió para besarme. La tomé de la mano y la llevé hacia la cama, donde le di todo lo que le había prometido.


      Hicimos el amor hasta bien entrada la mañana y, después de unas horas de sueño, fue el paraíso despertar con su cuerpecito cálido pegado al mío.


      Acaricié su rostro y besé su mejilla. Abrió los ojos y se acurrucó más cerca. “Buenos días”, susurró.


      “Buenos días”, le respondí. “¿Quieres que prepare el desayuno o te apetece ir al Grind?”.


      “¡Mierda!”. Ella se puso erguida de golpe. “¿Qué hora es?”.


      “Las ocho. ¿Por qué?”. No había dicho nada al respecto sobre tener que despertarse a una hora específica, y todavía faltaban unas horas antes del almuerzo con su padre.


      Se levantó de la cama, agarró mi bata y bajó corriendo las escaleras. Me levanté y la seguí, curioso por saber por qué estaba actuando como si su culo estuviera en llamas.


      “Oye, ¿te vas a marcar un ‘gracias y hasta luego’ conmigo?”.


      Hope cogió su teléfono y contuvo el estómago. “Oh, mierda. Ha tratado de llamarme. Me dejé el teléfono aquí y no me he enterado”.


      “Bueno, devuélvele la llamada”.


      “Chris, tengo que estar en el hotel en el que se queda mi padre a las nueve. Se va a enfadar mucho si llego tarde”.


      “Estoy seguro de que lo entenderá. Dile que había tráfico”. Ella se estaba volviendo loca por nada.


      “No lo entiendes. Él no entiende una mierda. Y tengo que irme a casa a cambiarme, la ropa interior tiene pintura por todas partes”. Volvió otra vez hacia arriba y yo la seguí. “No puedo ir así”.


      Ella sostuvo su estómago. “Voy a vomitar”.


      “¿Te encuentras mal?”.


      “No, él siempre me hace sentir así. Lo juro, probablemente tenga una úlcera por tratar con él. Me pongo enferma con solo escuchar su voz”.


      “No deberías dejar que te afectara. Vístete y te llevaré a casa. Volveré en Uber. No deberías conducir con el estrés que llevas, especialmente si tienes prisa”.


      “Estoy bien, lo prometo. Me tengo que ir ya”. Se apresuró y se vistió, y aunque traté de convencerla de lo contrario, se fue sola.


      Había sido una noche tan buena que fue una pena que terminará así de mal. Tuve que admitir que eso no hizo que su padre ganara muchos puntos.
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      Al llegar a casa, me cambié y traté de ponerme algo decente para ir a ver a mi padre. Le mandé un mensaje para avisar de que llegaría tarde, y finalmente crucé la ciudad hacia su hotel. Ya casi eran las once y cuarto. Me estaba acercando cuando sonó mi teléfono. Ni siquiera me dio tiempo a llegar.


      “¿Dónde estás?”, me regañó.


      “Tuve un pequeño problema con el tráfico. Me quedé atrapada detrás de alguien que tenía un desperfecto con el coche y no podía conducir a más de cuarenta”. Me pareció una excusa razonable, pero sabía que no cambiaría su estado de ánimo. “Estoy llegando justo ahora”.


      “Sí, te veo”, dijo, sonando como si estuviera decepcionado. “Salgo ya por la puerta”.


      Miré hacia arriba para verlo salir bajo el toldo, y traté de acercarme con el coche, evitando el carril del aparcacoches, para poder recogerlo.


      Abrió la puerta y se sentó en el asiento del copiloto. “Podría haber pedido un coche”, dijo. “Pero pensé que quizás ya conocías la ciudad lo suficientemente bien. Supongo que estaba equivocado”.


      “No es eso. Ha sido por el tráfico”. No quería pelear.


      “¿Dónde estabas anoche?”. Preguntó.


      Por un momento pensé que quizás sabía algo de lo mío con Chris, y mi corazón casi se detuvo. “¿A qué te refieres? Tenía que trabajar”.


      Me lanzó una mordaz mirada mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. “Te llamé pasadas las diez. Y no contestaste”.


      Me había olvidado de las llamadas perdidas. “Mi teléfono murió”.


      “Por eso necesitas un teléfono fijo. Si tuvieras uno, no tendrías que depender del móvil para recibir mis llamadas. Estarías ahí para responder cuando te necesitara”.


      “No necesito un teléfono fijo. Nadie los tiene ya, solo tú”. Solo conocía unos pocos que todavía pagaban algo a la compañía telefónica habitual.


      “Bueno, confío en que puedas elegir un restaurante apropiado. Algún lugar en el que sirvan un buen filete, y no un trozo de cuero arrugado”. Siempre había sido un esnob para la comida. No muchos podían cocinar un filete, o cualquier otro plato, que complaciera su gusto.


      Estaba segura de que cualquiera que fuese el sitio que eligiera, no sería lo suficientemente bueno para él. Odiaba Chicago y despreciaba que yo viviera allí.


      Lo llevé al mejor restaurante de alta cocina que conocía: un bonito y pequeño restaurante llamado Blue Spoon.


      Esperamos casi media hora para conseguir una mesa, y cuando al fin nos sentamos, me di cuenta de que mi padre no estaba contento con el lugar en el que nos habían puesto. “¿Quién quiere sentarse en medio de la maldita entrada?”, le dijo a la camarera. “¿No tienes ninguna mesa en la parte de atrás?”.


      “Lo siento, señor, si usted y su novia quieren esperar un poco más, estoy segura de que…”.


      “¡Es mi hija! Y no, no esperaremos. Veo una mesa vacía ahí atrás. Nos sentaremos allí”. Pasó junto a la camarera y le dediqué una mirada comprensiva mientras mi padre se dirigía a la mesa y dejaba caer su trasero en la silla. “Tomaremos su mejor vino, por favor. Y también su mejor aperitivo”. Chasqueó los dedos mientras yo me hundía en mi asiento.


      “Por favor, ¿podrías hacernos a los dos el favor de no cabrear al personal? Me gustaría tener una experiencia gastronómica sin que nos escupan en el plato. Además, ella solo está haciendo su trabajo”. No sabía por qué había pensado que podríamos tener una buena comida, por una vez. Ni siquiera recordaba la última vez que había comido con él sin un carbón encendido en mi estómago.


      Mi padre resopló. “Si no me hubieras puesto así haciéndome esperar, tal vez tendría un poco más de paciencia”.


      “¿Podemos dejar eso atrás e intentar pasar un buen rato?”.


      Levantó la vista de su menú. “Me lo empezaré a pasar bien cuando llegue el vino”, dijo.


      “Apenas es mediodía”, dije.


      “¿Y?”. Cogió la botella que justo había traído el camarero. “Gracias, puedo servirlo yo mismo”.


      Nos sirvió una copa a cada uno mientras el camarero se alejaba, negando con la cabeza.


      Unos minutos más tarde, después de pedir, mi padre finalmente tenía suficiente vino en el estómago como para querer hablar conmigo. “Estaba pensando en que deberíamos hablar de tu sueldo. Estoy dispuesto a ofrecerte una bonificación considerable por acceder a ocupar el puesto y, dado que tu tía Mary se ha ido, tendrías la oficina del último piso, junto a la mía”.


      “No me interesa la oficina de la tía Mary, ni tampoco más dinero. Ya te dije que me gusta estar aquí”.


      Sacó su teléfono. “Bueno, tenía la esperanza de que, si dejaba que te entretuvieras por aquí una temporada, te darías cuenta de lo poco que este lugar tiene que ofrecerte y entrarías en razón. Pero como no habías vuelto a casa todavía, pensé que sería mejor ver qué estabas haciendo”.


      “No me has dejado disfrutar ni un minuto. Me has acosado a lo largo de todo el camino y no estoy haciendo nada que no sepas ya”.


      “Bueno, en eso no estoy de acuerdo”, dijo, deslizando su teléfono sobre la mesa. “Adelante. Echa un vistazo”.


      Miré hacia abajo, y vi una foto de Chris y mía, entrando a la tienda de tatuajes. “¿De dónde la has sacado?”. Lo sabía perfectamente, solo necesitaba saber qué había escuchado al respecto.


      “Tu tía Mary me llamó. Tenía miedo de que hubieras cometido otra atrocidad con tu cuerpo. Pero le dije que, a mi hija, a pesar de que el tinte rosa se le hubiera filtrado en su cerebro, nunca se le pasaría por la cabeza hacerse un tatuaje. Por favor, dime que tengo razón, al menos en eso”.


      Miré a mi alrededor, esperando que nadie nos estuviera escuchando, y agradecida de que mi padre nos hubiera forzado a estar en la parte de atrás, para que no tuvieran que presenciar la regañina. “No, no me he hecho ningún tatuaje. Y Chris es un amigo”.


      Parecía completamente disgustado. “Chris, ¿verdad? Supongo que eso explica por qué no pudiste contestar al teléfono anoche y por qué no estabas en tu apartamento tampoco”.


      Me di cuenta de que estaba atrapada. Por supuesto que debía haber ido a mi apartamento a espiarme. “¿Es por eso por lo que has venido a Chicago?”.


      “No, pero es por eso por lo que tú tienes que dejarlo. No vas a desperdiciar tu vida siendo la musa de un atormentado artista. Te necesito en casa y tienes el deber para con tu familia de ocupar tu lugar en el negocio familiar. No veo por qué te resulta tan difícil de entender”.


      “Y yo no veo por qué es tan difícil para ti entender que eso no es lo que yo quiero. Mira a la tía Mary. Ella acaba de jubilarse y está sola. Lo ha dado todo por el negocio y yo no voy a hacer lo mismo. Quiero hacer algo que me haga feliz”.


      “¿Cómo qué? Aquí no hay nada para ti. Y como veo que quieres que juguemos duro, no voy a darte ninguna opción. Voy a cancelar el contrato de alquiler del apartamento a fin de mes y, en cuanto a tu paga, también te la cortaré. Seguirás teniendo tu fondo, pero estoy seguro de que muy rápido te darás cuenta de lo difícil que es estar sola. Puedes quedarte con el coche, por supuesto, ya sabes, en caso de que necesites un lugar para vivir”.


      ¿De verdad pensó que no lo lograría? Estaba decidida a demostrarle que estaba equivocado. “No voy a volver a casa”.


      “¿Por qué? No tienes nada aquí. Y ese hombre al que has estado entreteniendo, se aburrirá, como todos los artistas, y luego te quedarás sola, sin nada. Puedo dejarte fuera, ya sabes… y no me refiero solo a la paga. Me refiero a cualquier herencia que pudieras llegar a tener. Lo único que necesitaría es una llamada de teléfono”.


      No podía creer que me estuviera amenazando. Tenía un fondo por valor de quinientos cincuenta mil que estaba congelado hasta el día en que pudiera echar mano de él. Aunque no vencía hasta que cumpliera los veintinueve, podía pagar el alquiler con la asignación del fondo y, tal vez, si recortaba gastos y ahorraba, podría arreglármelas con mi salario en Paddy's. Prefería intentar que eso funcionara antes que irme a casa con alguien que pretendía chantajearme a cambio de mi felicidad.


      “Si eso es lo que quieres hacer, no puedo detenerte. Solo puedo intentar ser feliz a pesar de tu crueldad”.


      “¿Crees que estoy siendo malo?”. Se burló de mí y tomó otro sorbo de vino.


      “Me estás tratando de intimidar, como solías hacer con mamá”. Sabía que eso no le sentaría bien, pero era la verdad. La había acosado hasta el día de su muerte.


      “Tu madre se hizo eso a sí misma”.


      “Claro, porque ella era la única de los dos con un problema de drogas o alcohol, ¿verdad?”. Mi madre tenía un problema con los medicamentos, que terminó saliéndose de control. Tuvo una sobredosis mientras yo estaba en el instituto, y desde entonces sólo quedamos mi padre y yo.


      “Bueno, no seré como ella. No voy a intentar encajar en tu mundo solo para marchitarme, porque ya sé que no encajaría. Quiero terminar la universidad, obtener mi título y comenzar mi propia empresa”.


      “¿Haciendo qué? No sabes nada. Ni conoces a nadie. Nuestras conexiones están en casa, y si crees que voy a darte alguna ventaja, estás muy equivocada. Tienes que dejar de ser una mocosa mimada y conocer cuál es tu lugar”.


      Golpeó la mesa con el puño y las copas de vino tintinearon.


      Respiré hondo unas cuantas veces, y me sentí agradecida cuando nos trajeron la comida. A pesar de que mi estómago estaba revuelto, comí de todos modos, con la esperanza de mantener mi boca ocupada. Había muchas cosas que quería decir, pero él no iba a querer escuchar nada de lo que dijera.


      Mientras comía su filete, cortando la carne, levantó la vista de su plato. “Entonces, ¿quién es este tal Chris? Vi la pintura que hizo de ti. ¿Supongo que es una especie de artista? ¿Es eso lo que estás haciendo ahora? ¿Modelando?”.


      “No modelé para él. Me sorprendió con esa pintura en la inauguración de su exposición”.


      “Entonces, ¿ni siquiera te pagaron? ¿Qué tipo de mujer de negocios eres? Si ese cuadro se vende, él conseguirá una buena suma. Deberías asegurarte de obtener algo de todo eso”. Se metió el filete en la boca. “Nunca se sabe cuándo necesitarás el dinero”.


      “No estoy interesada en su dinero”.


      “Lo que significa que no debe tener mucho”.


      “Incorrecto. Es un artista de éxito y es dueño del edificio de la foto”.


      Mi padre se rió. “Artista de éxito. Mira, me aseguraré de que comprenda que tu estancia aquí no es permanente. Te doy hasta fin de mes. Necesitas terminar tus estudios, que te transfieran de vuelta a casa y así poder terminar ese grado tuyo por la noche si estás tan empeñada en hacerlo. Si no vas a cooperar, al menos presta atención a mi advertencia. Las cosas están a punto de ponerse mucho más difíciles para ti”.


      Ni siquiera mostró ninguna emoción con sus palabras. “¿Por qué te hace tan feliz hacerme tan desgraciada?”.


      “No conoces la miseria, Hope. La miseria es no poder comer. La miseria es estar durmiendo en un coche. Adelante, pregúntale a un vagabundo”.


      “Tengo mi fondo y no puedes tocarlo”.


      “Ese fondo apenas te dará algunas migajas, en el mejor de los casos, antes de que puedas acceder a él por completo. Y para cuando lo consigas, estarás tan endeudada que no te servirá de nada. Ya veremos durante cuánto tiempo te las puedes apañar solita”.


      Se quedó callado de nuevo, cortando su filete y atiborrándose de él. No se molestó en volver a hablarme y, cuando terminó, se levantó de la mesa y pidió un taxi, dejándome a mí la cuenta, que incluía su botella de vino de cuatrocientos dólares.


      No era de extrañar que él me pusiera enferma. Cogí el resto de la botella y me serví una copa. Contemplé volver a casa, dejarlo ganar, pero cuanto más me intimidaba, más quería contraatacar. No era solo una cuestión de ser feliz, ni el hecho de que Chris estuviera en mi vida, porque no estaba realmente segura de hacia dónde iría eso, era cuestión de querer demostrarle a mi padre quién estaba al mando cuando se trataba de mi vida.
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      Después de darle a Hope el tiempo que necesitaba con su padre, decidí sorprenderla presentándome al final de su clase de arte de los miércoles con el profesor Simon.


      Llamé suavemente a la puerta y me asomé, dejando la puerta entreabierta. Sin embargo, quedé desconcertado al ver que ella no estaba allí.


      “Bueno, menudo honor”, dijo el profesor Simon.


      Miré hacia los lavabos, para ver si estaba limpiando sus pinceles o si tal vez había ido a por un poco de papel. Al no verla, me di cuenta de que seguramente parecía un idiota por aparecer de ese modo, así que traté de pensar en algo rápidamente. “Solo quería pasarme a ver si les había gustado la exposición a sus alumnos, y ver si tal vez querrían preparar algo para exponer en la galería”.


      Ya había hablado con Virginia sobre la posibilidad de hacer una exposición de estudiantes en el vestíbulo. Algo que incluiría a la comunidad, y que nos permitiría darles la bienvenida.


      “Oh, bueno, siéntete libre de echar un vistazo. Estoy seguro de que algunos de mis estudiantes también pueden ser una fuente de inspiración. Aunque me temo que su Sra. Mayhew no está aquí hoy”.


      “¿No se encuentra bien?”, pregunté.


      El profesor Simon me miró. “Creo que tú sabes más sobre ella que yo. Lo único que sé es que no ha venido”.


      “Ya veo. Bueno, echaré un vistazo mientras revisa su calendario. Es posible que quiera darles a los estudiantes algo de tiempo para que puedan crear algo para la galería”.


      “Y tanto, por supuesto. Siéntete como en casa”.


      Los demás estudiantes me dieron la bienvenida, y maté algo de tiempo paseándome por la sala. Llegué a un caballete vacío, en la parte de atrás de la clase, me detuve y volví la vista.


      “Aquí es donde se sienta Hope”, dijo la chica más cercana al caballete. “Es bastante buena”.


      Miré la pintura que había sobre el lienzo. “¿Ella ha pintado esto?”. Siempre había aspirado a lograr una pintura tan colorida y vibrante, y esta obra me inspiró al igual que lo hacía ella.


      “Sí. El profesor Simon nos permite dejar los lienzos aquí a partir del lunes, para que no tengamos que llevarlos de un lado a otro. Se suponía que tenía que terminarlo hoy”.


      “Entiendo”. Recordaba ese detalle del profesor de cuando yo era su alumno, pero no podía concentrarme en nada más que en la pintura que tenía frente a mí. El paisaje era mágico, con un gran árbol representado en el medio, y las diferentes estaciones a cada lado. Era un concepto que ya había visto muchas veces y, aunque la composición no era nada nueva, la combinación de colores y la atención al detalle eran increíbles. Trazó pinceladas fuertes y la textura que le dio a la pieza creaba un ambiente único. Era precioso.


      “Tiene mano con los colores, ¿verdad?”. Le pregunté a la chica. ¿Quién diría que mi musa era una verdadera artista? Pasaba lo mismo con su elección de teñirse el pelo de rosa, que la hacía parecer una obra de arte andante. La pintura combinaba perfectamente con su estilo.


      “Por supuesto. Creo que el único problema que tiene es su falta de confianza”.


      Tenía una idea bastante clara acerca de la persona que estaba matando ese espíritu creativo. Su padre. Y al ver que no había llegado a clase, me preocupé, pensando que quizá la situación con él estaba mucho peor de lo que ella me había comentado.


      Al terminar, dejé la clase del profesor Simon sintiendo que había descubierto algo nuevo de Hope. No solo era preciosa, divertida, inteligente y francamente asombrosa, también tenía talento.


      Pero no pude evitar preocuparme y pensar que quizá algo iba terriblemente mal. ¿Y si había tenido un accidente? ¿Y si estaba enferma?


      Conduje hasta el edificio de apartamentos del que me había hablado, que era un poco más elegante de lo que me había imaginado, y con la suficiente vigilancia como para que al menos no tuviera que preocuparme por su seguridad. El guardia de seguridad apuntó mi nombre y luego me dio permiso para subir.


      “Gracias”, dije, mientras el guardia abría la puerta.


      “Está en el 2B”.


      Fui directo al ascensor, y cuando salí, ya en su planta, me la encontré saludándome desde la puerta de su apartamento, situado al final del pasillo.


      “¿Estás bien?”, pregunté, viendo que llevaba puestos unos pantalones de yoga y una larga camisa, su pelo lucía un poco más flácido que de costumbre. Lo llevaba tras las orejas, y aunque no lo tenía lo suficientemente largo como para que fuera demasiado caótico, no lo llevaba tan arreglado como de costumbre y de alguna manera la hacía parecer mucho más joven.


      “Estoy bien”, dijo, apartándose del camino para dejarme entrar. “Siento no haberte llamado. He estado durmiendo y pensando un montón”.


      “Pensé que estabas enferma o algo así. Fui a tu clase a darte una sorpresa y entré en pánico al ver que no estabas”.


      Ella sonrió y me llevó hasta el comedor. “Qué dulce eres, no quise preocuparte. Pero he tenido muchas cosas en la cabeza”. Se sentó en el sofá, cogió una taza de café caliente y una manta. “¿Quieres un café?”.


      “No, gracias”. Me senté junto a ella. “Me alegro de que estés bien. Siento haber aparecido aquí de repente. Puedo darte espacio si lo necesitas. Solo quería saber que estabas bien”.


      Ella extendió la mano y tomó mi brazo. “Es bonito que te preocupes. A veces me siento un poco sola en el mundo desde que murió mi madre. Mi padre es tan reconfortante como un muro de piedra”. Retiró la mano y cogió de nuevo su taza para tomar un sorbo.


      “¿Ha pasado algo?”.


      Ella soltó una risa suave, pero me di cuenta de que no cuadraba demasiado con lo que de verdad estaba sintiendo. “Solo mi padre. Eso ha pasado. Siempre pasa”.


      Me incliné hacia ella. “¿Te ha hecho daño?”. No estaba seguro de qué tipo de relación tenían, o si el hombre era abusivo.


      Respiró hondo y luego lo soltó todo, como si la acción pudiera limpiarla de alguna manera. “Solo mi orgullo. Y tal vez mi confianza en mí misma”.


      El simple hecho de escucharla decir aquello, con esa voz suave y frágil, me enfadó. ¿Cómo podía hacerla sentir así? “Pues vaya mierda. ¿Por qué tiene que ser tan idiota?”.


      Se echó hacia atrás y puso los pies sobre la mesa, sosteniendo todavía su taza como si la fuera a consolar. “Está intentando que me vaya a casa, a Nueva York”.


      “¿Por qué? Te está yendo bien aquí. ¿Por qué él no puede simplemente ser feliz?”.


      “Supongo que porque no lo es. Es un desgraciado, y siempre lo ha sido. No sé de qué se trata. Quizás le pasó algo cuando era pequeño. Ahora que mi madre no está para soportarlo, tengo que hacerlo yo”.


      “Bueno, eso no suena para nada justo. Y, francamente, me cabrea. Pareces haber pasado por un infierno. Puedo ver la emoción en tus ojos. Estás casi llorando solo de hablar de él. ¿Y es tu padre? Esto no es normal. ¿Estás segura de que no hay nada más?”.


      Dudó un momento y, justo cuando estaba a punto de insistir, respondió. “Me ha cortado el grifo y amenaza con desheredarme”.


      “¿Te refieres a cuando muera?”.


      Ella asintió. “Y todo viene porque no quiero ocupar mi lugar en el negocio familiar. La cuestión es que no quiero trabajar con él, ni para él. Pero no puedo decírselo”.


      “¿Por qué no?”.


      “Primero, no me escuchará. Y segundo, ya lo he intentado de manera sutil, y él simplemente no lo entiende. Quiero llevar mi propia vida. He visto cómo es su familia. La forma en la que todos se tratan. La forma en la que siempre trataron a mi madre. No, gracias”.


      “Bueno, creo que necesitas hacérselo entender. No puede obligarte a vivir tu vida como él quiera”. No quería perderla yéndose a Nueva York. El hecho de que ella pudiera llegar a mudarse me revolvía el estómago.


      “Bueno, ahora es incluso peor. Mi tía Mary se ha jubilado y se supone que debo ocupar su lugar. Ya me ha dicho que va a cortarme la paga. Y piensa que no hay forma alguna de que pueda arreglármelas por mi cuenta”.


      “Entonces, tienes una paga. Así es como puedes permitirte este lugar. Ya me extrañaba que fuera solo con el sueldo de Paddy’s”.


      “Me enteré de lo de Paddy's en las bolsas de trabajo. Pensé que sería fácil, y que tal vez me ayudaría a introducirme un poco más en el arte, ya que estaba por fin asistiendo a mi primera clase real. Además, me dio dinero extra para hacer lo que quisiera y la sensación de estar por mi cuenta. Al menos tener una idea”.


      “Hablando de tu clase de arte. Vi tu pintura. El árbol. Es espectacular”. Odiaba cambiar de tema, pero me di cuenta de que necesitaba un pequeño subidón de confianza. Tal vez podría empezar a reparar el daño que había hecho su padre.


      Ella me miró como si no estuviera de acuerdo. “Solo estás siendo amable”.


      “No, lo digo en serio. ¿Tienes idea de cuántos artistas matarían por tu ojo con los colores? Es asombroso. Yo mismo he intentado desarrollarlo durante años. Es natural en ti. Es un don”.


      “Bueno, no lo heredé de mi padre. Cree que el arte es una pérdida de tiempo”.


      “Entonces, ¿te va a cortar el grifo y a dejarte sin un centavo? ¿Es eso lo que pasa?”.


      “Perderé mi paga mensual y tendré que vivir del pequeño fondo que tengo antes de cumplir los treinta. Todavía tendré que trabajar en Paddy's para comer, y probablemente me irá mejor en un apartamento mucho más barato, si es que puedo encontrar uno, pero lo conseguiré”.


      “¿Cómo puede hacer eso? Incluso mi madre me ayudó. Es lo que deberían hacer los padres. Especialmente un padre”.


      “Bueno, él no es como otros padres. Tuve que aprender a vivir con eso”.


      “Lo siento. Ojalá no fuera así”.


      “Tenerte aquí me está ayudando”. Ella sostuvo su estómago. “Me siento mucho mejor ahora. Te juro que me va a dar una úlcera”.


      “No pensemos en él. No puedes dejar que gane deprimiéndote, y te pierdas más clases de arte”.


      “Voy a ir a Nueva York el fin de semana. Creo que, si me voy a casa durante unos días, podría tranquilizarse”.


      “Creo que solo le estás dando lo que quiere”. No quería que se fuera. Quería pasar el fin de semana con ella.


      “Bueno, al menos necesito intentarlo. Es mi vida de lo que estamos hablando. Necesito convencerlo de que, una vez terminado el próximo año, y obtenido mi título en negocios, volveré”.


      “¿Lo harás?”.


      “¿El qué?”.


      “¿Volverás a Nueva York una vez tengas tu título?”. Sentí que ya se estaba alejando de mí. Y odiaba que ella pudiera llegar a ceder alguna vez a los planes de su padre.


      “Eventualmente, quién sabe, pero solo estoy ganando tiempo, Chris. Ha sido así en el pasado. Además, ahora conoce lo nuestro. Vio las críticas y nuestra foto. Eso lo va a poner todo mucho más difícil. Si me voy a casa, pensará que no ha sido nada grave y se calmará”.


      “Entonces, ¿es por mi culpa?”.


      Dejó escapar un largo suspiro. “No, esto no se trata de ti. Se trata de mi padre y su necesidad de controlar a todos los que le rodean. Especialmente a mí”.


      “Pero si no te hubiera puesto en la exposición, no estarías pasando por todo esto. Lo siento mucho”.


      “No pasa nada”, dijo, moviéndose incómoda en su asiento. “Me alegra que nos hayamos conocido”.


      “Podría haber vuelto otro día a Paddy’s y haberte invitado a salir como una persona normal. Podría haberte preparado para las críticas. Cualquier cosa”. Me sentí como un completo imbécil por no hacer más para cuidarla.


      “No tienes nada de lo que disculparte”. Se levantó y fue a la cocina con su taza de café. A medio camino, se detuvo, un poco mareada.


      “¿Estás bien?”.


      “Solo estoy un poco cansada. Creo que necesito acostarme”.


      “Podría quedarme si quieres. Se suponía que debía reunirme con Puck, pero puedo llamarlo y cancelar el plan”.


      “No, estoy bien. Solo necesito descansar un poco. No dormí muy bien anoche”. Bostezó y me di cuenta de que necesitaba darle un poco de espacio.


      Me levanté y me acerqué a ella. Puse mis manos en su cintura y besé sus labios suavemente. “Te llamaré más tarde”.


      Ella me sonrió. “Está bien, dejaré mi teléfono encendido”.


      Al salir de su apartamento, mientras me preguntaba si iba o no, a ceder ante su padre, recibí un mensaje de texto con la respuesta, antes incluso de que hubiera llegado al coche.


      Solo voy a pasar el fin de semana. Pero estaré en contacto contigo durante todo el tiempo que esté allí.


      “Maldita sea”. No había nada que pudiera hacer para que cambiara de opinión.
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      Mientras mi avión aterrizaba en Chicago aquel domingo, noté que me sentía un poco mejor respecto a todo el asunto con mi padre y estaba deseando ver a Chris. Después de salir del avión, me dirigí hasta la terminal, donde Nicole me estaba esperando.


      Ella había sido la que me había acompañado al aeropuerto en mi partida, y estaba emocionada de volverla a ver, para contárselo todo acerca del viaje y, lo que es más importante, qué había pasado entre Chris y yo.


      Nicole corrió hacia mí y me dio un abrazo. “¿Cómo ha ido? ¿Sigue la Gran Manzana tan podrida?”.


      “El viejo seguro que sí”, dije. “Pero no tanto como cuando llegué. Creo que he logrado convencerlo de que Chris y yo no vamos tan en serio. Lo cual fue complicado, porque nos hemos estado enviando mensajes de texto cada cinco minutos”.


      “Parece que habéis empezado con buen pie”, dijo, caminando junto a mi hacia la sala de recogida de equipajes


      “De momento, sí. Pero creo que todavía está un poco molesto conmigo por ceder ante mi padre durante el fin de semana. Creo que lo tengo demasiado mimado. Al menos eso espero”.


      “Bueno, al menos te ha estado enviando mensajes. No tienes que preguntarte qué estaba haciendo o a quién se lo estaba haciendo”.


      “Oh, guau, gracias por esa imagen”. No me había dado cuenta de cuánto me molestaría algo así hasta que ella lo comentó. “En realidad, no lo había pensado de esa manera”.


      “Te gusta de verdad, ¿no?”, preguntó Nicole de camino al aparcamiento.


      “Sí, me gusta mucho. Sabes que hemos estado juntos solo un par de veces, y normalmente no me gusta ir tan rápido, pero es diferente con él”.


      “Yo también lo creo. Al menos, tú estás diferente. No estás preocupada por él o por si le gustas, como normalmente haces con los otros chicos”.


      “Él me tranquiliza. El otro día, estaba tan enfadada que no podía ni dormir, y fue venir él, y poder dormir”.


      “No estoy segura de que un hombre que te duerma sea algo de lo que presumir”. Ella soltó una carcajada.


      “Es difícil de explicar. Claro que todavía me preocupan algunas cosas. Por ejemplo, muy importante, que no se termine, y que yo le guste tanto como él a mí, pero cuando estamos juntos, es todo tan fácil, no sé si me explico. Me siento cómoda”.


      “Es demasiado pronto como para sentirse tan cómoda. ¿No crees que quizás es porque os acostasteis demasiado rápido?”. Ella me miró preocupada.


      No podía creerla. “Pero si fuiste tú la que me dijo que lo hiciera”.


      Ella levantó la mano en señal de defensa. “Lo sé, y no creo que hayas cometido ningún error, es solo que el sexo tiende a hacer que las personas se sientan más cercanas”.


      Tuve que admitir que tenía razón. “Puede ser. Quizás. Es diferente con él. Él es especial”.


      Ella se rió entre dientes. “Yo también estaría loquita por él si me hubiera pintado. Si ha pasado tanto tiempo recreando tu cuerpo hasta el más mínimo detalle, debe ser que le gustas. Solo espero que te preste la misma atención debajo de las sábanas”.


      “¿Quién tiene tiempo para las sábanas?”, le dije. “Y sí, lo hace. Es muy atento”. Podía sentir mi cuerpo calentarse con solo pensar en él. No pude evitar querer verlo en ese momento.


      Por eso, cuando llegamos a mi apartamento, le envié un mensaje para decirle que ya estaba en casa.


      Pero para cuando Nicole se fue, todavía no había respondido. Tampoco respondió cuando llamé. Un poco decepcionada, me pregunté si quizás estaba en la planta de abajo.


      Aunque no quería parecer obsesiva, llamé a la tienda de tatuajes.


      “Puck al habla”, respondió su amigo. “¿En qué puedo ayudarte?”.


      “Hola Puck, soy Hope. Me preguntaba si por casualidad está Chris por ahí. No contesta su teléfono, así que pensé que quizás había bajado a hacerte una visita”.


      “No, está en el estudio, trabajando como un loco. ¿Has vuelto ya?”.


      “Sí, y pensé en pasar a verlo. ¿Crees que estaría bien?”.


      “Por favor, hazlo. Ha estado escondido allí desde que te fuiste. Solo baja para mear o comer. Le voy dejando algunas sobras de vez en cuando, pero estoy seguro de que estará encantado de verte”.


      Me sentí mejor sabiendo que Puck lo aprobaba. “Gracias. Estaré allí en unos veinte minutos. Si intenta irse, páralo”.


      “Lo retendré. No te preocupes. Entra directamente cuando llegues. Estoy a punto de comenzar mi próxima sesión”.


      Terminamos la llamada, y fui a refrescarme un poco y a cambiarme de ropa. Quería estar arreglada para cuando me viera, y esperaba que no le importara que apareciera de repente, como había hecho él conmigo.


      Conduje a través de la ciudad hasta su barrio, que siempre me había parecido un poco más animado que el mío. Me detuve y aparqué detrás de la tienda de tatuajes. Luego, hice exactamente lo que Puck me había pedido. Entré en la tienda y lo sorprendí inclinado sobre un hombre, tatuándole la espalda. El hombre golpeaba con los nudillos el cojín que tenía debajo, agarrándolo con fuerza. Podía notarselo tensa que estaba su mandíbula y el fuego que ardía en sus ojos.


      “Avísame si necesitas otro descanso. Esto sólo va a ir a peor a partir de ahora”.


      Hice un hola silencioso con los labios mientras él miraba hacia arriba y luego me dirigí hasta las escaleras de puntillas. Una vez arriba, llamé a la puerta, pero Chris no debió escucharme. Probablemente se habría quedado dormido.


      Vi que la puerta estaba abierta, así que entré y miré hacia el desván, desde donde esperaba que él me viera.


      Pero no tenía ni idea de que yo estaba allí. Estaba demasiado absorto en lo que fuera que estuviera haciendo.


      Dio una pincelada sobre el lienzo y luego volvió a coger un poco más de pintura con el pincel, solo para repetir la acción. Escuché el ruido que subía por las escaleras y pensé que no era de extrañar que no hubiera escuchado su teléfono, que estaba en el suelo, junto con sus zapatos y camisa, quedándose sólo con sus pantalones cortos, que ahora estaban manchados de pintura.


      “No estabas bromeando. Les das una verdadera paliza a tus pinceles”.


      Se dio la vuelta y entrecerró los ojos, antes de agrandarlos. “Hope”.


      “Sorpresa”, dije, pero fue él quien me sorprendió cuando se apresuró a acercarse, revelando así la pintura que estaba haciendo. Era yo de nuevo, esta vez tumbada sobre una tela, con colores brillantes y varias formas detrás de mí. La sonrisa en mi rostro era de una felicidad contagiosa. “Guau”, dije mientras me abrazaba con fuerza.


      “Has vuelto”.


      Eché un vistazo a su teléfono. “Si respondieras a eso que llaman teléfono, ya lo sabrías”.


      “Debe haber muerto. No lo he enchufado en todo el día y estaba completamente absorto”. Lo recogió y comprobó su teoría. “Sí, está muerto”. Se acercó y lo enchufó junto a su cama mientras yo me acercaba al lienzo, observándolo.


      Los trazos salvajes añadían cierto caos a la alegría que había en mi expresión. “¿Te queda mucho para terminarlo?”.


      “Aún le queda un poco. Pero estoy muy contento de verte”. Me abrazó de nuevo. “Entonces dime, ¿cómo te ha ido con tu padre?”.


      Me aferré a él. “Ha ido bien. Te he echado de menos”.


      “Yo también te he echado de menos. Aunque encontré una forma realmente terapéutica de lidiar con eso”. Se pasó la mano por el pelo. “No te vuelvas a ir”, dijo, antes de besarme.


      “Intentaré no hacerlo”, dije.


      Sacudió la cabeza. “Entonces tendré que asegurarme de que quieres quedarte”. Me besó y luego me acompañó hasta su cama. Nos detuvimos justo al lado.


      “Eres tan bonita. Incluso más bonita que la pintura. Ha sido un sustituto horrible”. Me acercó más hacia él y se subió a la cama mientras yo me recostaba. Apoyándose sobre sus codos, se puso encima de mí. “No he podido parar de pensar en ti”.


      “Ya lo veo”, dije, con una sonrisa. “No estás de broma”.


      “No. Déjame que te muestre lo mucho que te he echado de menos”. Se movió hacia bajo, deteniéndose entre mis piernas. Desabrochó mis tejanos y los elevó para quitármelos. Luego alcanzó mis bragas, deslizándolas hasta mis rodillas antes de tocarme, separando los labios de mi vagina para insertar su dedo en mi dolorida entrada.


      Una vez allí, movió su brazo, acariciándome firmemente hasta que me retorcí de placer. La intensa sensación me hizo sentir aún más húmeda en muy poco tiempo, y llegué a mi primer orgasmo.


      “Esa es mi chica”, susurró, haciéndome sentir su aliento contra mi muslo. Y luego, como si quisiera mostrarme lo mucho que podía mejorar todo aquello, me besó allí abajo, provocándome con la lengua.


      Y justo cuando pensé que me iba a deshacer, se movió hacia arriba y sacó su polla, centrándola en mi entrada, antes de penetrarme lentamente.


      Mientras el éxtasis me consumía, deseé que no terminara nunca. ¿Cómo podría mudarme y renunciar a esto?
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      Mientras entraba en ella, centímetro tras centímetro, me di cuenta de lo feliz que estaba de tenerla de vuelta. No pensé que fuera a irse para siempre, pero el fin de semana había sido demasiado largo.


      Empujé con fuerza contra sus caderas, enterrándolo profundamente. Siguiendo un ritmo implacable, encontré su punto más sensible, que la hizo retorcerse debajo de mí, gimiendo mientras movía sus caderas con ganas de más.


      Fue salvaje y lleno de pasión, y la celeridad nos hizo jadear con fuerza, tratando de recuperar el aliento. Todo aquello hizo que esta vez fuera más intensa que cualquier otra. Como si nos necesitáramos el uno al otro para poder respirar y vivir.


      “No pares”, dijo, mientras su voz vibraba a causa del movimiento. “Estoy muy cerca”. Ella se aferró a mí, clavando sus uñas en mi piel mientras apretaba fuerte mi polla, exprimiéndome más con cada embestida.


      Cuando ella se corrió, yo estaba al límite, y al besarme, tirando de mí con fuerza contra su boca como si me necesitara para vivir, ya no pude contenerme más. Nunca había sentido ese tipo de conexión y de pasión con otro ser humano.


      No solo me había inspirado, sino que de algún modo me llenaba.


      Me moví salvajemente, estimulado por el sonido de nuestra carne encontrándose a través de cada embestida. Salí y la penetré con profundidad una última vez, derramando mi caliente semilla dentro de ella.


      Nos quedamos allí en silencio. Nuestros cuerpos trataban de recuperar el aliento, moviéndose mientras jadeábamos.


      Ella me miró a los ojos. “Qué bien sienta estar de vuelta. Me alegro de haber arreglado las cosas con mi padre, pero no ha valido todo el tiempo que he pasado sin ti”.


      Era asombroso que ella sintiera eso por mí. Me había esforzado mucho por no analizar lo que teníamos y simplemente fluir. Sin embargo, cada vez se hacía más difícil permanecer ajeno a lo que estaba surgiendo entre nosotros, y me encontré teniendo los mismos sentimientos. Esto realmente podría ser algo más.


      “¿Conseguiste arreglar las cosas con tu padre? ¿Ha cambiado de opinión respecto a lo de cortarte el grifo?”.


      “Me ha dado un pequeño respiro. Solo por este semestre, pero quiere que vuelva a casa por vacaciones, cuando termine las clases. Lo retrasaré, pero, por ahora, solo quiero vivir el presente”.


      “¿Y de lo nuestro? ¿Qué le has dicho?”.


      “Es mejor evitar que mi padre se preocupe. Se metería en lo nuestro, y no es lo que quiero”.


      “Lo entiendo. Pero algún día lo sabrá, ¿no? Quiero decir, no seré tu secreto para siempre, ¿verdad?”.


      “Por supuesto. Pero vayamos con calma”. Sus párpados se estaban volviendo pesados, y aunque me sentía un poco menospreciado, como si ella se sintiera un poco insegura, y como si no estuviéramos en la mágica ola de sincronicidad que había asumido, lo dejé estar por el momento.


      Me quedé cerca de ella, acariciando su cabello hasta que se durmió, y al girarse sobre su espalda, sus pezones rosados asomaron por fuera de las sábanas, y no pude evitar sentir muchas ganas de estar dentro de ella de nuevo.


      Sabiendo lo cansada que estaba, solo podía hacer una cosa para calmar esas ganas con respeto, así que me levanté y me dirigí al caballete. Aparté el lienzo y comencé otro, haciendo un rápido bosquejo de su figura tendida en las arrugadas sábanas. Quieta, parecía tan pura e inocente. Tan vulnerable que tenía que capturarlo, aunque solo fuera para nosotros.


      Estuve pintando durante toda la noche, y por la mañana, al brillar el sol sobre sus pechos, como un rayo láser iluminando a un ángel en el cielo, se despertó.


      Levanté la vista y la vi acariciando la cama a su lado, para luego darse la vuelta, estirarse y sentarse sobre la cama. “¿Por qué estás tan lejos?”, preguntó todavía medio dormida.


      “Porque si pintara en la cama, sería un desastre”.


      “¿Estás terminando tu cuadro?”.


      “No exactamente. Pensé en comenzar uno nuevo”. Le sonreí, pero ella miró hacia abajo y se cubrió los pechos con la sábana antes de ponerse de pie.


      “¿Uno nuevo?”.


      “Ven, echa un vistazo. Es precioso”. Le dediqué una mirada pícara, pero no quitó la preocupación en sus ojos.


      Cruzó la habitación y se puso detrás de mí. “Oh no”, dijo ella. “¡Desnuda no!”.


      “No estás desnuda. Llevas una sábana”.


      “¡Esos son mis pezones!”, dijo ella.


      “Lo sé. Los he visto”. No podía creer que estuviera molesta, y pensé que estaba bromeando, pero luego, volvió a la cama a buscar su ropa, y comenzó a encogerse de hombros.


      “Deberías haberme preguntado”, dijo. “Ese es mi cuerpo”.


      Estaba un poco desconcertado. No creo que ella realmente pensara que yo pudiera llegar a colgar un cuadro así en alguna galería. “Oye, es solo para nuestro deleite”.


      “Y el de Puck, supongo. ¿Dónde planeas colgarlo?”.


      “Encima de mi cama estaría bien. Además, mira lo hermosa que eres”.


      “Y también estoy desnuda. Y en tu cama. Y no necesito que mi padre lo vea. Ya cree que te estás aprovechando de mí…”.


      “Espera, ¿qué? ¿Aprovechándome de ti, cómo? Ni siquiera me conoce. Yo nunca haría eso”.


      “Él es mi padre, no necesita una razón sensata. No es un hombre razonable”. Agitó las manos, queriéndole restar importancia. “Solo olvídate de lo que he dicho”.


      No podía creer que ella pensara que fuera tan fácil que dejara a un lado mis sentimientos. “Es posible que puedas reprimir sus críticas, dejar que se infecten y que te pongan enferma, pero yo no puedo. No me gusta”. Dejé el pincel y me limpié las manos. “Entonces, qué fue lo que dijo. ¿De qué forma me aprovecho de ti?”.


      “Uno, no me pediste permiso para usarme como sujeto para uno de tus cuadros, y dos, que no me estés pagando”.


      “¿Entonces se trata de dinero? Necesitas que te pague”. Me quedé anonadado.


      “Simplemente sintió que al no firmar un contrato o contratarme directamente, te estás beneficiando de mi imagen. Tienes que entender que mi padre es un hombre de negocios, es su forma de pensar”.


      “¿Y qué piensas tú?”. Me pregunté si ella estaba de acuerdo con él, porque, hasta el momento, así lo parecía.


      “Bueno, fue toda una sorpresa, pero tal vez si lo hubiera sabido con antelación o si se me hubieras preguntado...”.


      “Ya veo”.


      “No, no te lo tomes así”. Me di cuenta de que ella también estaba molesta. Sus ojos se pusieron rojos y bajó la cabeza. “Ahora ya sabes por qué no quería hablar de él. Lo arruina todo”.


      “Si no quieres que te pinte, no lo haré, Hope”.


      “Me encanta que me pintes”. Se levantó y se acercó a abrazarme. “Aunque no estoy segura de querer exponer mis tetas para que todos las vean. Ojalá me hubieras preguntado al menos sobre eso”.


      “Lo siento. Puedo pintar las sábanas un poco más arriba. Dejar algo para el misterio. Me dejé llevar. Eres hermosa para mí, Hope. Y me haces sentir cosas que no había sentido en mucho tiempo”.


      “No tienes que disculparte. Y no lo cambies. Quizás termine gustándome. Pero no quiero que Puck lo vea”.


      “Eso es fácil. Le arrancaré los ojos. Le haré ponerse una venda cuando esté aquí arriba. Le diré que es un desafío. Siempre está dispuesto a nuevos desafíos. O podría retarlo. No podría rechazarlo”.


      Ella se rió suavemente. “Tú siempre tan gracioso. Hace que sea difícil estar enfadada contigo”.


      “No quiero que te enfades conmigo, Hope. Y si alguna vez sientes que he hecho algo con la finalidad de hacerte daño o humillarte, me gustaría que hablaras conmigo. Solo quiero que seas feliz. Pinté esto porque quería que vieras cómo yo te veo. Lo bonita que eres cuando estás durmiendo. No puedes mirarte al espejo para eso”.


      Se puso de puntillas y me rodeó el cuello con los brazos. Encontré sus labios a mitad de camino y le di un gran beso. Se hundió en el abrazo, dejando que durara.


      Ella se apartó, y luego me dio un beso más rápido. “Tengo que vestirme e ir a clase. Y después tengo que hacer doble turno. Prometí compensar todo el tiempo libre que me dieron, cuando volviera. Y James, mi compañero de trabajo, no va a olvidarlo”, dijo a regañadientes.


      “¿Pasarás después?”. Quería pasar otra noche, y muchas más, con ella.


      “Podrías pasarte por mi casa. ¿Y así le das a Puck un respiro del sofá de la planta baja?”.


      “Eso me gusta aún más”. Me alegré de que todavía quisiera verme. Nunca se me había ocurrido que ella pudiera tomarse el cuadro de esa manera o avergonzarse de mostrar su cuerpo. Ella era perfecta. Pero supongo que su modestia era parte de ello.


      “¿Te pasarás por Paddy’s?”, preguntó. “¿O nos encontramos directamente en casa?”.


      “Cualquiera de las dos opciones me vale”. La acerqué aún más. “Oye, intentaré hacerlo mejor”.


      “Lo estás haciendo genial. No me hagas caso. A veces meto la pata y esta mañana ha sido una de esas veces”.


      “No, tus sentimientos no deben ser simplemente descartados”. Tenía la sensación de que su padre había estado esperando eso de ella. “¿Podrías decirme una cosa?”.


      “Lo que sea”, dijo.


      “Solo quería saber si todavía estabas contenta con la forma en la que van las cosas. Siento que estamos progresando, ¿no es así? ¿O estoy loco?”.


      “No”. Ella negó con la cabeza y dejó que la palabra colgara allí hasta que volví a preguntar.


      “¿No, no estoy loco, o no, no estamos progresando?”.


      “Oh, tú estás loco de remate, pero no es eso. Yo también siento que estamos progresando. Estoy feliz. ¿Tú estás feliz?”.


      “Sí. Supongo que solo me estaba asegurando de que estemos de acuerdo”.


      “Lo estamos”. Me dio un beso. “Te veré esta noche”. Ella se apartó y dudé en dejar que se fuera, siguiéndola hasta el coche para un último beso.


      Cuando finalmente se fue, la vi alejarse y me di cuenta de que, de poder, pasaría cada momento que tuviera despierto con esa mujer.
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      Habían pasado semanas desde mi regreso, y con Chris nos llevábamos tan bien que parecíamos ya una pareja. No solo hablábamos todos los días y cenábamos juntos al menos tres veces por semana, sino que no había pasado una sola noche en la que yo no estuviera en su casa o él en la mía. E incluso habíamos empezado a hablar de irnos de vacaciones juntos.


      “Entonces, ¿ya es oficial?”, preguntó Nicole en uno de nuestros clásicos almuerzos, antes de su cita en la clínica. Habíamos ido a nuestro lugar favorito cerca del Grind llamado Cap's, un pequeño local, en el que normalmente compartíamos el postre y hablábamos de nuestros problemas.


      “Simplemente estamos dejando que las cosas vayan sucediendo”, dije, sintiéndome libre de preocupaciones y problemas mientras clavaba el tenedor en mi mitad de la enorme tarta de queso.


      Ella me sonrió, mirándome de reojo. “Bueno, nunca te había visto tan feliz y despreocupada. Creo que es bueno para ti. O eso, o has estado inhalando demasiada pintura”.


      “Es por Chris. Lo juro, no puedo dejar de pensar en él, e incluso cuando no estoy a su lado, siento que todavía está conmigo”.


      Golpeó la mesa, cerca de mi teléfono. “Eso es porque no has dejado de enviarle mensajes todo el rato que hemos estado aquí sentadas”.


      Cogí mi teléfono y lo guardé. “Perdón. Solo quería avisarme que él y Puck están a punto de ir a almorzar”.


      “¿Y cómo le va a su amigo, ahora que tú estás más presente?”.


      “Intentamos dormir en mi casa un poco más a menudo, pero cuando Puck está cerca, nos llevamos bien. Creo que le caigo bien”.


      Dio un gran mordisco a su mitad de la tarta y luego se limpió ligeramente la boca. “¿Y has conocido a su madre ya?”.


      Moví mi tenedor. “No vamos tan en serio todavía, pero quién sabe. Quizás lo haga pronto”.


      “¿Y qué me dices de tu padre? ¿Has pensado ya cómo se lo presentarás?”.


      Sentí un dolor en el estómago. Era la sensación de inquietud que solo mi padre podía provocarme. “He estado tratando de no pensar en él, pero gracias por recordármelo”. Dejé caer mi tenedor en el plato mientras mi barriga seguía gruñendo.


      Ella me miró disculpándose con la mirada. “Lo siento, Hope. Odio que no puedas ser sincera con ese hombre, de verdad. Quiero decir, estás enamorada, ¿no? Es muy importante. Podríais terminar casados. Y entonces, ¿qué dirá o hará al respecto?”.


      No quería pensar en eso. Mi vientre se retorció, como si se hiciera un nudo, y me sentí mareada y un poco enferma. “Perdóname”, dije, levantándome de la mesa.


      Fui al baño y tuve que ponerme de cuclillas ante el inodoro más cercano. Cuando terminé de vomitar, salí y me lavé las manos. Puse una toalla de papel fría en la parte de detrás de mi cuello y respiré profundamente un par de veces, tratando de recuperar la compostura.


      Cuando volví a salir, Nicole estaba callada, mirándome como si hubiera visto un fantasma.


      “¿Acabas de vomitar? Tienes la cara lavada y estás muy pálida”.


      “Sí, acabo de hacerlo. Y te agradecería que no mencionaras a mi P.A.D.R.E. de nuevo”. Ni siquiera quería escuchar esa palabra, así que la deletreé.


      Se inclinó sobre la mesa y susurró: “¿Estás segura de que es tu P.A.D.R.E. el que te ha puesto así de enferma?”.


      “Estoy bastante segura. Solo me pongo así de mala cuando pienso en lo controlador que es y en que voy a tenerle que contar la verdad de lo nuestro algún día. No sé qué otra cosa podría ponerme así”.


      “Ah, ¿no?”. Me miró con una mirada inexpresiva, como si yo tuviera que saberlo. “¿Habéis tomado precauciones siempre?”.


      “Tengo el implante, ¿recuerdas?”. Mi padre había insistido en que me lo pusiera antes de ir a la universidad.


      “Sí, pero, ¿no es solo efectivo durante X años? Me dijiste que tu regla se había vuelto loca. Te dije que eso podía significar que quizá hubiera algún problema con el implante. Yo que tú me haría una prueba y me aseguraría. Puedo pedirla mientras estamos en la clínica. Sólo para estar seguras”.


      “No pasa nada. Es sólo mi padre. Me estoy estresando por su culpa. Te dije que quería que volviera a la ciudad en vacaciones, y sé que va a intentar hacer que me mude. Tiene la silla de la oficina de la tía Mary lista y esperándome. Para entonces, ya habré terminado la universidad, así que no puedo usar eso como excusa”.


      “Bueno, podría ser peor. Podrías no ser la rica heredera de una gran empresa. Como yo”. Ella soltó una carcajada y luego tomó un trago de su refresco.


      “Sabes que no es tan fácil”, le dije, deseando no haberle contado nunca nada sobre mi herencia. Era una buena amiga, pero le gustaba burlarse de mí sin parar.


      “Lo siento, sé que tus nervios te han jugado malas pasadas, es solo que creo que deberías prestar un poco más de atención a tu cuerpo. Y ya que estaremos en la clínica, ¿por qué no asegurarse?”. Ella siempre me había dado buenos consejos, pero no pude evitar pensar que estaba exagerando.


      “Porque no es nada. Escucho a mi cuerpo y, por lo general, se vuelve loco ante la mención de ya-sabes-quién”. No quería seguir hablando del viejo. Ya se había comido gran parte de mi almuerzo.


      Mientras se terminaba el postre, pedí la cuenta y pagué. “Tú pagaste la última vez”, le dije, cuando ella protestó.


      “Gracias”, dijo, sin dar tanta pelea como de costumbre. “Y gracias por acompañarme a la clínica del campus”.


      “Es lo menos que puedo hacer. Yo también odio ir allí. La última vez que estuve, me fui con un puñado de folletos de Enfermedades de Transmisión Sexual no deseadas”.


      “¿Hablaba alguno de ellos del embarazo?”, preguntó. Le eché una mirada mordaz. “Eh, que lo digo en serio. Estoy un poco preocupada por ti. Si no quieres mirarte eso, al menos haz que te revisen el estómago y cuéntales lo de tu estrés. Podrías tener una úlcera. No es normal tener ese tipo de estrés por parte de nadie. Y menos, tan a menudo como tú”.


      “Está bien. Pero solo porque estoy cansada de dejar que me controle. Si es estrés, quizás pueda decirle lo mal que estoy. Quizás recapacite”. Las opciones de que eso sucediera eran mínimas. El comportamiento de mi padre hacia mí probablemente solo empeoraría, como hizo con mi madre.


      “Bien. Me quedaré más tranquila”.


      Terminó su postre mientras yo bebía mi refresco, sintiendo que mi estómago volvía poco a poco a la normalidad. Después de irnos, condujimos por el campus y fuimos a la clínica.


      “¿Qué vas a hacer si estás embarazada?”, me preguntó.


      “No estoy embarazada. Creo que tienes razón acerca de la úlcera. Me ha estado sucediendo durante un tiempo, mucho antes de que Chris llegara a mi vida”.


      “Tal vez sí, o tal vez no”. Ella se registró y luego escribió mi nombre debajo del suyo.


      “¿Estás segura de que no necesito tener una cita?”.


      “Está bien. Atienden a todos los estudiantes. Simplemente te meterán entre sesión y sesión”. Nos sentamos juntas y, al poco de estar allí, ya me estaba pasando un folleto sobre el embarazo. Luego, la recepcionista nos llamó, una por una, para hacer el papeleo necesario para que pudiéramos registrarnos.


      Después de rellenar los formularios y llevarlos a recepción, Nicole fue llamada a la parte posterior. Había contraído una infección urinaria hacía más de una semana y ninguno de los medicamentos de venta libre le estaba funcionando.


      Me quedé sentada, esperando en silencio mientras llamaban a otra joven antes que a mí, pero después de ella, escuché mi nombre.


      “Hope Mayhew”. La enfermera estaba de pie con su portapapeles, vestida con una bata de color púrpura oscuro y una expresión cansada. “Sígueme, por favor, soy Gretta. Vamos a ver qué podemos hacer por ti. ¿Qué te trae hoy por la consulta?”.


      “Bueno, mi amiga cree que estoy embarazada, pero la cosa es que he tenido problemas de estrés durante un tiempo. Así que, ella simplemente insistió en que viniera. Creo que es una úlcera”.


      “¿Qué tipo de estrés te tiene tan enferma?”. Preguntó, Gretta. “¿Estudios?”.


      “No, señora. Es mi padre. Me está volviendo loca”.


      Ella sacudió su cabeza. “En mi caso era mi madre. Me tenía tan alterada hace unos años…, estallé en urticaria. Me distancié durante un año, volví a casa y boom, somos inseparables”.


      “Mi madre está muerta”, dije, sin tratar de hundir el ánimo de Gretta. “Pero creo que, si ella estuviera cerca, las cosas irían mucho mejor”.


      “Bueno, vamos a sacarte un poco de sangre. Es la forma más segura de saber qué está pasando. ¿Has tenido relaciones sexuales sin protección?”. Ella me dirigió una mirada escrutadora.


      “He estado saliendo con un chico”, le dije. No estaba, para nada, durmiendo con distintas personas.


      Gretta soltó una risa suave. “También lo ha hecho el 99,9 por ciento de las mujeres que terminan con una ETS, Hope. Me aseguraré de darte algunos condones cuando te vayas”.


      “Eso no será necesario”, dije. “Puedo comprarme yo algunos. En cuanto al embarazo, no creo que sea eso, porque llevo un implante anticonceptivo”.


      “¿Oh? ¿Cuándo te lo pusiste?”.


      “El verano antes de empezar mi primer año. Fue lo más cercano a un regalo de graduación por parte de mi padre. No quería que me quedara embarazada. Así que, han pasado poco más de tres años”.


      Ella sacudió su cabeza. “Esos dispositivos solo son realmente útiles durante tres años, mes arriba o abajo”. Ella me miró con simpatía. “Llévate los preservativos. Si no los regalamos, caducan y tendremos que tirarlos”.


      Dejó escapar un largo suspiro y me puso el brazalete de la presión arterial. A continuación, sacó un termómetro de su carrito y me lo entregó. “Bajo la lengua”. Terminó conmigo rápidamente; salió de la habitación y regresó con algunos paquetes.


      Uno contenía un vaso de plástico. “Ve a ese baño y llena este recipiente. Haremos una prueba mientras te saco sangre. Nos permitirá saber más sobre este problema de estrés y así podré ver si estás luchando contra alguna infección. Así sabré cómo tratarte”.


      Cogí la taza y, cuando volví, se acercó y metió la tira esterilizada en la orina.


      “Genial, eso puede ir haciéndose solo mientras nosotras llenamos estos tubos”. Ella preparó la aguja y limpió mi brazo. Un momento después, ya estaba llenando los tubos y finalmente, terminó. Me quitó la aguja y pude dar un suspiro de alivio.


      “Entonces, ¿cuándo estará lista esa prueba?”. Pregunté, mirando a través de la habitación hacia la muestra.


      Ella la recogió y luego extendió la tira. Traté de leer su expresión, pero tenía una cara de póquer extrema.


      “Es positivo. Estás embarazada, cariño. Te llamaré más tarde para informarte sobre los resultados del análisis de sangre. Pero tengo la sensación de que las náuseas que has estado teniendo son sólo náuseas matutinas propias del embarazo, por lo que es posible que quieras asegurarte de mantenerte alejada de cualquier cosa que pueda estresarte demasiado. Como tu padre, por ejemplo”.


      Me quedé impactada. ¿Cómo se suponía que iba a ocultarle esto a mi padre? Iba a ponerse furioso. Sentí que mi estómago se revolvía de nuevo, y apenas llegué al cubo de la basura antes de vomitar.


      “Toma, siéntate, cariño”. La enfermera me ayudó a sentarme en una silla. “Tú solo siéntate y recupera el aliento. ¿Te ha pasado esto mismo los últimos días, por la mañana?”.


      “Me ha sucedido un par de mañanas, pero pensé que era solo porque mi padre me había escrito. Realmente no me molesta todo el tiempo, solo a ratos”.


      “Bueno, debes tomártelo con calma. Por ti y por el bebé”.


      Esperé un minuto y luego salí al vestíbulo, para encontrarme con Nicole, y me eché a llorar. “Tenías razón”, le dije.


      “Oh, Hope. Todo irá bien una vez que pase el impacto. Es un bebé y los bebés lo son todo”.


      “Lo siento, Nicole. Simplemente no sé cómo me siento ahora. Estoy un poco paralizada”.


      “Bueno, tienes que ir a ver a Chris. Habladlo juntos, lo arreglaréis”. Envolvió sus brazos a mi alrededor y me consoló. Iba a necesitar ese abrazo para lo que tenía que hacer.
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      A medida que avanzaba el día, con Puck regresamos de almorzar y de hacer un poco de tiro con hacha, a tiempo para su cita de la tarde. Mientras entramos a la tienda, donde los otros artistas estaban ya ocupados haciendo tatuajes, incluido el aprendiz de Puck, que estaba trabajando en la espalda de un amigo, miré mi teléfono, preguntándome por qué había estado tan silencioso.


      Sabía que Hope había ido al médico con su amiga y le había dado un poco de margen de tiempo, pero creía que ya habría tenido noticias de ella.


      “¿Todavía sin respuesta?”, preguntó Puck, que también tenía una mirada de preocupación en su rostro. “Estoy seguro de que no es nada. Probablemente se fueron de compras después de la cita. Conoces a las mujeres, siempre con ganas de gastar dinero”.


      “Sí”.


      “Entonces, ¿Cómo vais? ¿Ya es oficial?”. Se sentó en el taburete a mi lado.


      “No hemos hablado al respecto todavía. Y es por eso por lo que realmente no puedo agobiarme si me ignora. Pasamos mucho tiempo juntos, pero nunca hemos hablado realmente sobre el futuro. Es como si estuviéramos viviendo el día a día. Hemos acordado que iremos viendo cómo transcurre todo. Pero en cuanto a hacer algo oficial, no, no lo hemos hablado”.


      “¿Crees que de repente entrará en razón y cambiará de opinión acerca de ti?”, trató de bromear.


      “No lo sé, pero estoy empezando a preocuparme”.


      “No te asustes. Probablemente solo esté cargando su teléfono o alguna cosa de esas. Deberías esperar un poco. Dale unas horas. Son mujeres de ciudad”. Me miró moviendo las cejas. “¿Puede ser que se hayan ido a tomar algo?”.


      Subí las escaleras y, de camino al apartamento, me encontré a Hope sentada en el hueco de la escalera.


      “Eh, ¿qué diablos ha pasado? Te he estado llamando y enviando mensajes toda la tarde. Estaba preocupado por ti”.


      “Por nosotros. Ya no soy solo yo”, murmuró, como si estuviera en shock.


      Ella tenía razón. Éramos nosotros, no solo nosotros dos por separado, sino una unidad. Al menos, habíamos estado actuando como tal. Quizás nos veía ya como a una pareja. “Sí, quería hablar de eso. Sé que no tenemos muy claro todavía lo que estamos haciendo, pero...”.


      Me pasó una bolsita de plástico con algo dentro. “¿Qué es esto?”. Pregunté, sintiendo su mano en mi brazo. La miré y me di cuenta de que había estado llorando. “Oye, vayamos adentro”. La cogí de la mano, pensando que todo esto tenía algo que ver con su padre. Y cuanto antes descubriera lo que había dentro de la bolsita, mejor. “¿De qué se trata?”.


      La acompañé hasta el apartamento, abrí la puerta y entramos. Entonces, ella respiró hondo y me lo dijo.


      “Es una prueba de embarazo”, dijo, acercándose a la ventana. “Hice una prueba hoy, después de vomitar durante la comida. Estoy embarazada, Chris”.


      Sentí mi cara paralizarse. No estaba seguro de qué pensar. Tenía entendido que llevaba un dispositivo anticonceptivo bastante caro, lo que en teoría significaba que no podía quedarse embarazada. Lo habíamos hablado después de hacerlo la primera vez. Incluso busqué y leí acerca del dispositivo. ¿Cómo había podido pasar esto?


      “Di algo”, dijo. “¿Estás enfadado?”.


      “Para nada, solo estoy... es repentino, ¿sabes? Pensé que estabas protegida en ese aspecto”.


      “Yo también lo pensé”, dijo, sollozando. Ella miró hacia abajo y me pregunté si tenía lágrimas en los ojos.


      “Todo va a ir bien”.


      “No lo sé. Mi padre me va a cortar el grifo y no tendré dinero para mantener al bebé, y mucho menos podré cuidar de él”.


      “Te ayudaré en todo lo que pueda”. Parecía tan distante. “Lo superaremos”.


      “No estoy segura de lo que voy a hacer”, dijo.


      “Oh, entiendo”. Pensé que sería pan comido si me tenía a mí para ayudarle. Quiero decir, yo estaba ahí, ¿verdad? Me apoyé en la encimera de la cocina y me pregunté qué iba a hacer, y si me tendría en cuenta.


      Envolvió sus brazos alrededor de su vientre. “No me lo esperaba, Chris. No quiero que pienses que estaba tratando de atraparte ni nada. No espero nada de ti”.


      “¿Bueno, por qué no? Deberías, ¿verdad? Yo también espero algo de mí. Este también es mi bebé”. No entendía por qué ella simplemente asumía que no quería tener nada que ver en su vida, pero tenía que respetar el hecho de que era su cuerpo y su elección. “¿Qué quieres que haga?”.


      “No lo sé. Supongo que tener paciencia durante un tiempo”.


      “Puedo hacerlo, mientras estoy aquí plantado, asimilándolo todo”.


      Ella soltó una risita nerviosa. “Te entiendo. Creo que por eso la enfermera me dio la tira del test. Sabía que sería difícil de aceptar”.


      Sus hombros se encogieron mientras se inclinaba contra la ventana, apoyando la frente en el marco. Parecía tan pequeña, y lo único que pude hacer fue acercarme a ella, abrazarla y asegurarme de que supiera que me importaba. Y fue precisamente eso lo que hice.


      Ella se derrumbó contra mí. “Oh, Chris. No sé qué hacer”.


      “¿Has pensado alguna vez en tener hijos?”.


      “Pensé que los tendría algún día. Tal vez cuando fuera un poco más mayor, estuviese más acomodada y asentada, ¿sabes? Cuando ya hubiéramos hecho todas las cosas que queremos hacer en la vida. Eso estaría bien, pero ¿ahora mismo? No estoy preparada. ¿Lo estás tú?”.


      “Podría acostumbrarme a la idea. Solo quiero que sepas que estaré aquí para apoyarte sin importar lo que elijas hacer”. Era lo que había que decir, o eso pensé. Nunca había lidiado con algo así.


      “Venga”, le dije. “Vamos a levantarte”. La llevé al sofá y me senté, colocándola en mi regazo. Besé su mejilla y acaricié su cabello. Por mucho que supiera que era una situación aterradora para ella, me gustaba la idea de ser padre. Sí, no era exactamente como lo había planeado, pero era una dulce sorpresa.


      Podía vernos a los dos juntos, criando y cuidando a un niño. Podríamos alquilar todo el edificio y construir una casa para que nuestro hijo o hija creciera ahí.


      Mi corazón se enterneció un poco al pensar en una niña de cabello oscuro. Tendría la sonrisa y los ojos de su madre y, por supuesto, un pedazo de mi corazón. O un hijo que crecería fuerte y guapo. No importaba niño o niña, con padres como nosotros, ambos tendrían talento a raudales, suficiente para marcar la diferencia en el mundo.


      “Puede que no sea tan malo como piensas”.


      “¿Cómo voy a criar a un hijo con un trabajo en Paddy's y sin un título universitario, y con un padre en Nueva York que me va a quitar la paga en cuanto se entere de esto?”.


      “Sé que es tu cuerpo, pero quiero a este bebé. También es mío”.


      “Voy a tener este bebé, Chris. Pero no sé qué pasará a partir de ahora, ¿de acuerdo?”.


      Estaba perfectamente claro. Me puse de pie. “Entonces, no sabes si quieres quedarte aquí conmigo. ¿Es eso? ¿No estás realmente interesada en que exista un nosotros?”. Yo era lo único que ella estaba rechazando.


      “No lo sé, y ya no importa lo que quiera. Tengo que preocuparme por mi hijo, y si ahora ya me cuesta sobrevivir en la ciudad sin el dinero de mi familia, estando sola ¿cómo podré cuidar de un bebé también?”.


      “Actúas como si yo no fuera a apoyarte en absoluto. Soy el padre del bebé, y en caso de que no lo hayas notado, en realidad no estoy tan decepcionado como pensaste que lo iba a estar”. Respiré hondo, tratando de controlar mi tono. No quería gritarle a la madre de mi hijo y tampoco quería que se enfadara. “Ni siquiera estás teniendo en cuenta mis sentimientos”.


      “Lo siento. Solo pensé…”.


      “Pensaste mal si creías que simplemente iba a darle la espalda a mi familia. Ese es mi hijo. Mi sangre”. Me encontré elevando el tono de nuevo, así que me di la vuelta y subí las escaleras. Una vez arriba, cerré los ojos y traté de respirar hondo. Nunca le había mostrado este lado de mí, y no iba a mostrárselo ahora.


      Miré hacia el comedor, justo para verla salir. Sabía que tenía que ir tras ella. Me apresuré a bajar las escaleras y luego salí corriendo hacia el hueco de la escalera.


      Se dio la vuelta, con lágrimas en los ojos. “Tengo miedo”, dijo, lo suficientemente fuerte como para que Puck se levantara y cerrara la puerta del salón de tatuajes. Se cubrió la cara, avergonzada de estar haciendo una escena. “Lo siento”.


      “Maldita sea, Hope. Lo primero que tienes que hacer es dejar de disculparte. Por favor”. La acerqué y la abracé con fuerza. “No voy a irme a ninguna parte. Estamos juntos en esto”.


      “Pero no lo estamos. Soy yo la que debe tener a este bebé. No estoy segura de poder ser madre, pero tal vez otra persona sí que pueda”. Esas palabras fueron desgarradoras. “Y lo siento”, continuó. “Pero quería que lo resolviéramos antes de que algo como esto nos obligara a estar juntos”.


      “¿No quieres estar conmigo?”. Me aparté y tomé su rostro, mirándola a los ojos. “Si no me quieres, dilo”.


      Dejó escapar un largo suspiro. “No sé lo que quiero, Chris. Supongo que solo necesito tiempo para pensar, a solas”. Se volvió y se apresuró en bajar las escaleras, provocándome casi un infarto en el proceso. No solo me estaba dejando tirado, sino que podría haberse tropezado por las malditas escaleras.


      Tuve la abrumadora sensación de protegerla y me sentí un completo inútil cuando ella se subió a su coche y se alejó a toda velocidad.
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      Había pasado ya casi una semana desde que me fui de la tienda de tatuajes, sin tener claro lo que me depararía el futuro. Mientras yacía en mi cama, sintiendo lástima de mí misma después de un largo turno en Paddy's, había llegado a la conclusión de que la adopción podría ser la respuesta. Era algo en lo que seguía pensando. Sobre todo, porque era demasiado joven, y no estaba lista. Chris también tenía toda su vida por delante. Todavía me quedaba mucho por hacer y no podía traer un hijo al mundo de mi padre. Él ya había arruinado mi vida, y odiaba pensar en cómo trataría a mi hijo. Hijo o hija de un artista. Nunca vería a Chris como a lo que él consideraba un ‘hombre de verdad’. Que Chris fuera cariñoso y amable con su hija no le importaría lo más mínimo.


      Era mucho en lo que pensar, lo cual me resultaba difícil, ya que también me dolía el estómago. Pasados unos días, ya sabía diferenciar qué dolores eran propios del embarazo y cuáles eran la úlcera, que, como demostraron los resultados de la prueba, sí que tenía.


      Tenía que estar muy tranquila, calmada y serena para mantener bajos mis niveles de estrés. Y teniendo al bebé como incentivo, lo estaba haciendo mejor.


      Estaba sentada en mi cama, mirando mi teléfono, cuando llamó Nicole. “Qué tal, chica”, dijo. “Estoy subiendo”. Había estado con su madre fuera de la ciudad los últimos dos días y, ahora que había vuelto, no podía estar más feliz de verla.


      “La puerta está abierta”, le dije; y luego fui a la cocina a prepararnos un par de bebidas, de las que al menos estaba segura de que podía tomar.


      Dos minutos más tarde, estaba de pie en mi sala de estar, quitándose los zapatos, cosa que siempre hacía tan pronto entraba por mi puerta. Dejó su bolso en el sofá y se unió a mí en la cocina. “¿Cómo estás?”.


      “Estoy bien”.


      “¿Y el bebé?”.


      “La última vez que lo comprobé, todavía era del tamaño de un grano de arroz”.


      “Bueno, es un comienzo. Y estoy segura de que será el mejor bebé del mundo para su madrina”.


      “Nicole. Necesito hablar contigo sobre eso. ¿Crees que debería quedarme con el bebé o darlo en adopción? A alguien que pueda darle una vida mejor”.


      “Esa es la cosa más tonta que he escuchado en mi vida. Eres una rica heredera, y tienes un novio que está tan preocupado por ti que ha comenzado a llamarme a mí y todo”.


      “No quiero que esté conmigo solo por el bebé. Quiero decir, él también se merece ser feliz”.


      “Y, por la forma en la que ha estado haciendo que mi teléfono echara humo, estoy bastante segura de que cree que tú y ese bebé sois su felicidad”. Tocó mi teléfono, que estaba en la encimera de la cocina, donde lo había dejado para poder ignorarlo. “Él no entiende por qué lo ignoras, y honestamente, yo tampoco”.


      “Estoy tan confundida”, dije, rompiendo a llorar. Apoyé la cabeza en la encimera y Nicole corrió para consolarme.


      “Llámalo, ¿vale? Necesitáis hablar. Él está ahí para ti. Es más de lo que podrías decir de la mayoría de los hombres, al menos, por mi experiencia. Y no estás sola”.


      “Sólo quiero tomar la mejor decisión para el bebé”.


      “Bueno, qué pasaría si, y ahora escúchame solo un minuto, porque he tenido ideas más locas, pero ¿qué pasaría si tú y Chris criarais al bebé juntos, como una pareja que se quiere? Quiero decir, es tu hijo. Tú lo conocerás y entenderás mejor que nadie. A menos que no quieras ser madre”.


      “Por supuesto que sí. Yo quiero todo eso. Odio pensar en someterlo a mi padre”.


      “Mira, Hope. No tienes que dejar que tu padre dicte todo lo que pase en tu vida. Eres una mujer adulta. Le estás dejando ahuyentar a un hombre que te ama, al padre de tu hijo, fíjate. ¿Y para qué? ¿Porque te va a quitar algo de dinero que, de todos modos, no necesitarás dentro de seis años? ¿Alguna vez has mirado las condiciones de tu fondo? ¿O simplemente tomaste la palabra de tu querido padre?”.


      “¿A qué te refieres?”.


      “Bueno, ¿cómo sabes que tu madre no mandó redactar cláusulas especiales para ti? Sé que es posible. Deberías comprobarlo”.


      En realidad, nunca había pensado en eso. “¿Qué debo hacer con Chris? Mi padre lo odia”.


      “Estoy segura de que Chris es un hombre adulto, y te apuesto lo que quieras a que puede defenderse a sí mismo contra tu padre. Incluso podría protegerte. Yo solo sé una cosa: estoy segura de que le gustaría intentarlo”.


      “Hablasteis mucho, ¿no?”. Podía imaginarme a los dos charlando y todo lo que tendrían que decir sobre mí.


      “Durante casi dos horas. Tienes que llamarlo”.


      Cogí mi teléfono y luego me acerqué al sofá, donde me recosté y puse los pies a un lado. “Voy a hacerlo”. Me quedé mirando el teléfono. “¿Quizás nos podríamos acercar con el coche? Siento que es mejor que le diga en persona todo lo que le tengo que decir”. Respiré hondo y le dediqué una mirada suplicante. “Yo conduzco”.


      Ella pensó un momento. “No, será mejor que conduzca yo. Por si decides quedarte allí”.


      Unos cuarenta minutos más tarde, estábamos parando ya delante de la tienda de tatuajes y le mostré dónde aparcar, por la parte de atrás. “Yo uso la entrada trasera”.


      “Genial. Entonces, ¿esto va hasta la tienda de tatuajes?”.


      “Sí. Entra. Te encantará este sitio. Solo espero que Chris se alegre de verme”.


      “Lo hará, confía en mí”. Ella salió y yo la seguí, acompañándola hasta la puerta.


      Abrí la puerta trasera y entramos. Eché un vistazo a la tienda de tatuajes antes de subir las escaleras, solo para ver qué estaba pasando. Puck levantó la vista de su puesto y sus ojos fueron directamente a los de Nicole. “Hola señoritas. ¿Os puedo ayudar en algo?”. Miré hacia abajo y vi que al hombre al que estaba tatuando era Chris. Y había una chica joven a su lado, frotándole los hombros.


      Él miró hacia arriba, me vio en el espejo y luego se encogió de hombros. “Gracias, Mina”.


      Ella se alejó, y cuando se detuvo para mirarme, se dio la vuelta y se apresuró a regresar a la otra estación, donde se sentó junto a uno de los otros artistas. No estaba segura de lo que estaba pasando, pero por la mirada asesina que le eché, todos sabían que no estaba muy feliz al respecto.


      Chris se sentó. “Puck, ella es Nicole. Nicole, mi mejor amigo, Puck”. Todavía no me había dicho nada, y estaba a punto de llorar hasta que justo se puso en pie y se acercó a ofrecerme su mano. “Vamos, Hope. Vayamos arriba”.


      ¿Había cambiado de opinión? ¿Era esa chica su nueva musa? Tenía el pelo corto como el mío, en un tono negro arándano y suficientes tatuajes como para unirse al circo.


      Lo seguí de mala gana, preguntándome si después de todo me iba a decepcionar.


      Pero cuando llegamos al hueco de la escalera, se dio la vuelta y me acercó a él, besándome fuerte y profundamente. Él se apartó. “Solo quería hacer esto otra vez”.


      “¿Quién era la chica?”, pregunté.


      “Oh, esa es la novia de Royal, el otro artista. Solo me estaba ayudando con un calambre. Puck tocó un nervio y me tensé”.


      “Entiendo”.


      “Llamé a Nicole”.


      “Lo sé. Me lo ha dicho”.


      “No te enfades. Simplemente necesitaba hablar con alguien que realmente te conociera”. Me miró de arriba abajo. “Dios, te he echado mucho de menos. Eres tan preciosa que hasta duele”.


      Siempre me había dicho cosas muy dulces. Y lo que lo mejoró todo fue la forma en la que me habló, desde su corazón. “Te he echado de menos. Y lo siento”.


      “¿Qué te dije sobre eso? No tienes que pedirme perdón por nada”. Miró hacia las escaleras. “Vamos, subamos”.


      Lo seguí hasta el apartamento, y una vez dentro, me ofreció un asiento como si fuera la primera vez que estaba allí. “Estoy lista para que lo hablemos y solucionemos todo esto”.


      “Mira, Hope. Solo necesito decir lo que pienso, ¿vale?”. Buscó mis ojos y asentí mientras mis ojos se llenaban de lágrimas.


      “Adelante”.


      Se movió para sentarse a mi lado y me acercó aún más a él. “Para de llorar. No puedo soportar verte llorar”. Besó mi frente y luego me miró a los ojos. “Quiero que seamos más que solo tú y yo. Quiero que tengamos este bebé, lo criemos y lo amemos”.


      “¿Estás seguro? ¿De verdad lo has pensado bien? No va a ser fácil y lo cambiará todo”.


      “Sí, lo he pensado. Y es para mejor. No cambia el hecho de que quiero estar contigo. Quería eso mucho antes de saber que había un bebé en camino. Ahora, simplemente compartiremos también una pequeña parte de nosotros mismos y nos querremos los unos a los otros”.


      “Estoy de acuerdo. Yo también quiero que tengamos este bebé. Abortar nunca fue una opción, pero pensé que tal vez otra mujer sería mejor madre que yo”.


      “Eres la mejor madre para nuestro bebé. Y me aseguraré de demostrártelo todos los días”. Me besó con fuerza, y sentí como si me estuviera derritiendo en un charco.


      “Tengo miedo”, dije, pensando en mi padre.


      “Lo sé. Pero estaré contigo durante todo el proceso”.


      “No es eso, quiero decir sí, tengo miedo de todo eso también, como de que algo salga mal o algo dañe al bebé, pero me refiero a mi padre. No puedo evitar preguntarme qué diablos va a pasar cuando se entere. Me va a cortar el grifo. Simplemente, lo sé”.


      “¿Y qué? No necesito su dinero para asegurarme de que mi familia tenga todo lo que necesita. Conseguiré un trabajo adicional y haré todo lo posible para asegurarme de que reciba la mejor atención, y de que tanto tú como nuestro hijo nunca tengáis que preocuparos por eso”.


      Lo besé con fuerza, nuestros cuerpos cayeron juntos con entusiasmo, al mismo tiempo que alguien llamaba a la puerta. “Mierda, no puedo creer que haya dejado sola a Nicole”.


      “No pasa nada. Estoy seguro de que Puck la ha entretenido”.


      Sonó otro golpe en la puerta. “Abrid, tortolitos. Queremos ir a comer algo”.


      “Me gustaría comer algo”, dije.


      “Ya voy, maldita sea”, dijo Chris. Se levantó y se acercó a abrir la puerta.


      Puck entró con su brazo alrededor de Nicole. “Deberíais ir un poco más lento. Hope podría quedarse embarazada. Oh, espera. ¡Demasiado tarde!”.


      “No es gracioso”. Chris me rodeó con el brazo y luego salimos del apartamento y bajamos al Grind. “Supongo que esta es, oficialmente, nuestra primera cita doble”, dijo.
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      Caminamos hasta el Grind, donde Puck le mostró a Nicole su puesto de comida favorito, y ella el que se había estado resistiendo a probar.


      Mientras tanto, con Hope habíamos ido a comprar más baos de beicon. “¿Quieres compartir las patatas fritas conmigo?”, preguntó, sonriéndome dulcemente.


      “Nuestro hijo va a tener problemas”, murmuré, y luego me volví hacia el hombre que había tras la ventanilla. “Por favor, nos pone un pedido grande de patatas fritas dulces y otro de las picantes, por favor”.


      “¿Qué? No son tan picantes”, dijo, dándome un empujón. Esperaba que no le afectara a la úlcera, pero ella sabía más sobre lo que le afectaba que yo.


      “No, me refiero a mí. Ya me resulta demasiado difícil decirte que no a ti, y sé que será casi imposible decirle que no a él también”.


      “¿A él? No estés tan seguro. Podría ser una niña”. Entrelazó sus dedos con los míos.


      El hombre me entregó el pedido y nos llevamos nuestra comida a la zona de picnic, donde guardamos dos asientos para Puck y Nicole, que se dirigían a su segundo puesto. “Bueno, en ese caso, estaré realmente jodido. Estará perdida desde el momento en que la vea”.


      Se inclinó hacia mí, apoyando la cabeza en mi hombro. “Vamos a ser padres, Chris. ¿Estás realmente preparado para ello?”.


      Abrí mi pedido y la ayudé con el suyo. “Lo estoy deseando”.


      “Cuanto más lo pienso, más me emociono. Siempre me he preguntado cómo serían mis hijos”.


      Yo también había pensado en eso. “Sigo imaginándome a una niña de cabello oscuro. Guapísima. Así que nada de pelo rosa hasta que tenga veinte años”, dije, burlándome de ella.


      “Pelo rosa, nunca”, dijo, metiéndose una de las patatas fritas en la boca.


      Me reí y asentí. “Exacto. Eso nunca”.


      “Mira a esos dos”, dijo, inclinándose hacia mí. “No puedo creer que le hayas hablado de Puck. Pero tiene sentido”.


      “Bueno, ella es una buena chica, y parece una maravilla, como su mejor amiga, y bueno, Puck se merece a alguien así. Me ha aguantado mucho”.


      “¿Qué piensa de lo del bebé?”, preguntó, con genuina preocupación en sus ojos, cosa que me hizo darme cuenta de lo especial que era. Ella no solo se preocupaba por mí, sino también de mi amigo.


      “¿Estás de broma? Está emocionadísimo. Quiere que lo llamemos tío Puck. Dijo que incluso podría comprarle una gorra de piel de mapache, y llevar él otra igual, como en la película de John Candy. Va a ser un peligro”.


      “¿El bebé o Puck?”, preguntó ella, riendo.


      “Ambos”, me reí entre dientes. “No puedo esperar a las fiestas de cumpleaños, Navidad y...”.


      “Mierda”, dijo, alejándose de mí. “Navidad. Sé que todavía queda mucho, pero mi padre espera que vuelva a Nueva York para las vacaciones. No puedo ocultarle esto por mucho tiempo”.


      Ya había pensado en ello. Mientras había estado pasando de mí, preguntándome si volveríamos a estar juntos, pensé en cuánto control tenía su padre sobre ella y en todo lo que me gustaría decirle a ese hombre. No le tenía miedo. Y no iba a dejar que él la intimidara más. “No creo que debas ocultárselo. No podemos cambiar lo que ha pasado, y tampoco es que sea algo horrible. Estamos enamorados y vamos a tener un bebé”.


      “¿Me amas?”.


      “Por supuesto. ¿Es que tú no me amas?”.


      “Sí, es solo que nunca te había escuchado decirlo. Ninguno de nosotros lo había dicho hasta ahora”.


      “Quería hablar contigo de lo nuestro y contarte cómo me sentía, pero entonces me dijiste que estabas embarazada. Lo había ensayado en mi mente todo el día, y lo sabía con certeza. Aunque supongo que así es cómo me sentí desde el principio”.


      “Sé a lo que te refieres. Es como que encajamos perfectamente, y todo tiene sentido. Quizás alguien sabía que estábamos hechos el uno para el otro”.


      “Lo único que sé es que no quiero que me dejes nunca más”.


      “Yo tampoco”, dijo Nicole, acercándose detrás de él. “Lo siento, no estaba escuchando a escondidas”.


      “Sí que lo hacía”, dijo Puck. “Y yo también”. Se acercó y nos robó una patata frita, para luego sentarse con Nicole frente a nosotros.


      “Está bien, puede ser que lo estuviera haciendo. ¿Qué queréis que haga? Soy así. Pero este chico, estaba tan deprimido, os lo juro, casi te llamo yo misma y te ruego que lo aceptes de nuevo”.


      “No has tenido que vivir con él”, agregó Puck. “No había pintado en días. Lo pillé caminando como un zombi. Se volvió hacia mí y dijo: ‘Todos los arcoíris se han ido’”.


      Hope soltó una carcajada y se llevó la mano a la barriga como si supiera, instintivamente, que nuestro hijo estaba allí. “¿De verdad?”.


      “No. Algo que debes aprender sobre Puck es que es un maldito mentiroso”. Miré a Nicole mientras lo decía. “Así que ten cuidado”.


      “Se llama tomarte el pelo, maldita sea”. Se volvió hacia Nicole. “No escuches ni una palabra de ese hombre. Te lo prometo, está loco. De hecho, podría pasárselo al niño”.


      “Oye, deja a mi hijo fuera”, le dije. “Es apenas un cacahuete, y ya te estás burlando de él”.


      “Ya estás sonando como un anticuado”, continuó. “Gracias a Dios, el niño tendrá a su querido tío Puck bien cerca, para enseñarle las duras lecciones de la vida. Puedo hacerle su primer tatuaje y llevarlo a beber su primera cerveza”.


      “Un poco de calma. Si tengo una niña, no la tocarás con una pistola de tatuajes o te mataré”.


      “Si tienes una niña, te ayudaré a esconder los cuerpos de cualquiera que intente salir con ella antes de los treinta”.


      Hope y Nicole intercambiaron una mirada. “Antes que nada, tendrás que vértelas conmigo. Voy a ser la madrina, así que yo decidiré dónde escondemos los cuerpos”.


      “Sí, señora”. Puck, movió las cejas. “Me cae bien. Es igual de despiadada que yo”. La rodeó con el brazo y le dio una de sus patatas fritas.


      Parecían encajar perfectamente, y aunque no estaba seguro de lo que pasaría entre ellos, esperaba que se dieran cuenta de que estarían en la vida del otro durante mucho tiempo, sobre todo para evitar hacer algo que pudiera resultar demasiado incómodo.


      “No estoy segura de si debería terminar la universidad”, dijo Hope; el tema surgió de la nada.


      “¿Qué?”.


      “No estoy segura de poder pagarla. No con mi padre poniéndomelo tan difícil”.


      “Le dije que revisara el fondo de su madre. Igual puso cláusulas”, intervino Nicole.


      Nicole era una mujer inteligente, pero me preguntaba por qué Hope no conocía los detalles de su fondo. “¿Has hablado alguna vez con un abogado?”.


      “No. Mi padre se encarga de todo eso”.


      “Bueno, creo que es hora de que lo hagas. Debes asegurarte de que no esté poniendo las reglas que a él le vengan en gana. Sé que con Puck estamos bromeando sobre nuestra pequeña, pero es muy posible que él solo esté tratando de ser sobreprotector. Ya me siento protector contigo y con el bebé, y todavía falta mucho hasta que llegue”.


      “Bueno, resolvería muchos de mis problemas”, dijo.


      “Mira, sea como sea, no vas a dejar la universidad. Tienes una asignación que él no puede tocar. Úsala para pagar las clases y déjame encargarme de todo lo demás”.


      “No va a ser fácil”. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en mi hombro.


      “Bueno, nunca se sabe. Recibí una llamada de Virginia hace poco, y parece que tengo a alguien interesado en la pieza del museo”.


      “¿Crees que se venderá?”, preguntó, tan sorprendida que agarró mi brazo y lo apretó con fuerza.


      “Sí, y ya he hecho las gestiones necesarias para que tú te quedes una buena parte de las ganancias. Quería darte las gracias por inspirarme”.


      Ella se hundió un poco hacia atrás, y dejó caer sus hombros. “No tenías que hacer eso simplemente porque lo dijera mi padre”. Se tapó la boca y me di cuenta de que estaba avergonzada.


      “No es por tu padre. Y aun así yo me llevaré un buen pellizco si el trato se lleva a cabo. Además, es un buen acuerdo”.


      “Bueno, gracias. Pero le sigo dando vueltas a todo el asunto de la universidad. Voy a ser madre. Y, además, tengo toda mi vida para volver y obtener ese título”.


      Odiaba que ella sintiera que tenía que renunciar a algo. “Puedes hacerlo todo. Cualquier cosa. Tengo fe en ti”.


      Ella sonrió y se comió otra patata. “Esto está buenísimo”, dijo, pero yo sabía que solo lo hacía para cambiar de tema.


      “Prueba esto”, dijo Nicole, pasándole un trozo de su sándwich que aún no había tocado. “Está para morirse”.


      Pasamos el resto del tiempo en el Grind comiendo y charlando, y luego volvimos a casa, donde nos sentamos en la sala de estar a jugar al Scrabble. Nos lo pasamos genial, y aunque estaba bastante seguro de que Puck se estaba inventando algunas palabras, lo dejé pasar. Las chicas lo encontraron encantador, especialmente Nicole, que no podía apartar los ojos de él.


      “Deberías dejar que te haga él el tatuaje”, dijo Hope. “Has estado hablando de eso durante cuatro años”.


      “Y probablemente lo pensaré cuatro años más antes de hacérmelo”. Ella sacudió la cabeza. “Además, no estoy segura de seguir queriendo eso. Tengo varias ideas nuevas”.


      “Házmelo saber y te enchufo”, dijo Puck. “Te haré el descuento familiar, ya que somos familia”.


      “Puck es el mejor de la ciudad. Va a hacer un show muy pronto. Tendremos que ir a apoyarlo”. Me gustó la idea de tener a alguien con quien hacer las cosas. Ella no se imagina cómo había enriquecido mi vida.


      “Podrías tatuarte la barriga de tu bebé”, dijo Nicole riendo.


      “No, no puede”, dije. “Las mujeres embarazadas no pueden pasar por debajo de nuestras agujas. Es la política de la tienda”.


      “Sí, porque no queremos que ningún bebé salga con tatuajes en la cara”, dijo Puck, ganándose la risa de las dos mujeres. Había escuchado ese comentario muchas veces. Puck no parecía haber ampliado su repertorio, o quizás había vivido con él demasiado tiempo.


      Mientras veía a Hope reírse, sentí que todo era perfecto en el mundo. Su felicidad era la mía.
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      Me senté en la encimera de su cocina, mirando cómo cocinaba huevos en la vitrocerámica, a unos pocos pasos de mí. No tenía la intención de sentarme allí hasta que él me levantó y me besó con locura en cuanto entré en la habitación. “Lo he estado pensando”, dije, respirando hondo.


      “Creo que he sentido el suelo temblar”, dijo Puck, que había subido a desayunar después de pasar otra noche en el sofá de la planta baja. Nicole se había ido a casa en algún momento de la noche, y no estaba segura de qué había pasado entre ellos, pero Puck parecía estar de buen humor.


      “Oye, ten cuidado, le estás tomando el pelo a la madre de mi hijo”, dijo, enrollando una toalla para darle un golpe.


      Puck se rio entre dientes. “Oh, ¿alguien se ha vuelto ya un padre protector? De todos modos, yo le caeré mejor a tu hijo”. Cogió una taza de café mientras yo me aclaraba la garganta dramáticamente.


      “Perdonadme. Tengo algo importante que anunciar”, dije, golpeando el mostrador con una cuchara de madera que había encontrado a mi lado. “¿Podéis prestarme atención un momento?”.


      “Atención concedida”, dijo Puck.


      Chris se rio. “Te escucho”.


      “He decidido que definitivamente voy a terminar la universidad”. Esperaba que eso lo tranquilizara. “Pero con la llegada del bebé y nuestra decisión de permanecer juntos, siento que tenemos que pensar en algún tipo de plan”.


      Puck terminó de prepararse el café y se apartó de la encimera. “Hasta aquí he llegado. Esto es demasiado serio para mí”.


      Cuando se fue, esperé la respuesta de Chris. Asintió, rompiendo un huevo en la sartén. “En realidad, quería hablar contigo sobre eso. Yo tampoco quiero que dejes la universidad”.


      “Bueno, voy a necesitar un trabajo diferente, eso seguro. Sobre todo, cuando mi padre se dé cuenta de que voy a tener un bebé”. Tenía miedo de decírselo.


      “Tu padre va a tener que aceptarlo. Lo hecho, hecho está, y ambos somos felices. No puede controlar el universo. Y menos el nuestro”.


      “He estado tratando de decidir si debería quedarme en el apartamento de ahora, o buscar uno diferente”.


      “Encontraremos uno juntos. No quiero que vivas sola, y parece el siguiente paso a dar”. Volvió sus ojos hacia mí. “¿Estás de acuerdo?”.


      Tenía la esperanza de que me sugiriera lo de vivir juntos. “Sí. Me alegro de haberlo mencionado”.


      “Yo también, y estoy feliz por lo de la universidad”.


      “¿Te han dicho algo más sobre lo de la venta de la pintura?”.


      Él me dedicó una mirada sombría. “Todavía no, y francamente, nunca había visto un trato que llevara tanto tiempo. Tampoco es propio de Virginia mantenerme en la oscuridad, lo que me tiene un poco preocupado. En momentos como este, desearía tener un agente”.


      “Deberías contratar a uno”. Salté de la encimera.


      “Cuidado”, dijo, alejándose de los huevos. “No te caigas”.


      “Tranquilo. No me he vuelto frágil de repente”. Le di un beso. “Solo quería un poco de zumo”. Abrí la puerta de la nevera y me encontré dos jarras de zumo.


      “No bebas de la que tiene la etiqueta ‘Malibú’, lleva ron. Puck lo mezcla de vez en cuando”.


      Vi la jarra de zumo de naranja que llevaba la etiqueta de ‘MALIBÚ’ escrito en negro y en negrita. “Tomo nota. Nada de ron”. Al menos le había puesto una etiqueta. Habría sido toda una sorpresa.


      Chris se aclaró la garganta, y fue como si algo le pesara en la mente mientras hablaba. “Sabes, anoche tuve una idea. Quiero decir, es una posibilidad remota, porque sé que probablemente tengas un plan mejor, pero ¿y si fueras mi agente?”.


      “¿Yo?”. Traté de pensar en una sola razón por la que no pudiera ser su agente y no se me ocurrió nada. Era perfectamente capaz, y había tenido más responsabilidades antes de trabajar en Paddy's. “¿Estás seguro?”. No sabía si era una buena idea lo de trabajar juntos. No quería que pudiera llegar a odiar lo que hacía y que ello nos causara problemas.


      “Podrías usar tu título en negocios para algo”.


      “No lo tengo todavía”.


      “Pero, aun así, ya casi has terminado, ¿verdad?”.


      “Me queda solo medio semestre. Me quedan algunos créditos debido al estrés personal, pero para Navidad ya habré terminado. Por eso mi padre quiere que vuelva a casa”.


      “Bueno, eso no va a pasar. Te quedarás aquí conmigo y encontraremos un apartamento increíble, y tendrás a nuestro bebé. Trabajar para mí como agente nos dará la vida que queremos: tú administrarás mi negocio, negociarás por mí, y yo me encargaré del resto. Así tendremos todo el tiempo que queramos para estar juntos”.


      Me serví un vaso de zumo y me senté en la pequeña mesa. “¿Estás seguro de que quieres mudarte?”.


      “Puedo alquilarle el apartamento a Puck. Ha dormido en el sofá el tiempo suficiente como para poder permitírselo, y está justo encima de su tienda. Además, nos vendrían bien esos ingresos extra”. Terminó de cocinar los huevos y sacó las tostadas del horno.


      Se acercó a la mesa y puso el plato entre nosotros. Luego me entregó un tenedor. “¿Lo ves? Todo va a salir bien. Además, contigo administrando mi arte, trabajarás lo mejor que puedas para conseguirnos una mejor negociación y más dinero. Tendremos un control total sobre nuestras vidas”.


      “Hablando de control total”, dije, clavando mi tenedor en la rebanada de pan tostado. “Pensé en seguir el consejo de Nicole y profundizar un poco más en mi fondo. Es difícil creer que mi madre montara un acuerdo tan estricto. Sin embargo, puede que sea cierto. Después de todo, mi padre es un idiota. Así que, probablemente la obligara a cumplir las estipulaciones. Sabía que ella no estaba bien”.


      “Creo que es algo muy inteligente. Necesitas saber lo que dice, y si él es honesto, lo cual encuentro un poco difícil de creer basándome en cómo te trata, entonces al menos sabrás lo que dice”.


      “Debería haberlo comprobado ya, pero sé que, si se entera de que lo estoy investigando a sus espaldas, se va a enfadar”.


      “¿El fondo está a tu nombre?”, preguntó, echando un poco de huevo en su tostada y doblándola por la mitad. “Si está a tu nombre, y él no lo tiene bajo su control, entonces no puede impedírtelo”.


      “Lleva mucho tiempo en el negocio de la publicidad. Conoce a todo el mundo. Tiene conexiones”.


      “Bueno, creo que deberías contactar a un abogado de aquí y hacer que lo investiguen”.


      “No conozco a ningún abogado aquí”.


      “Todavía no, pero me gustaría que conocieras a mi madre. Ya lo tenía previsto, pero esto nos da un buen motivo”.


      “No estoy segura de que sea la mejor manera de conocerla. ¿Qué le digo? Hola, estoy embarazada de tu futuro nieto, y tengo un montón de problemas familiares”.


      Se inclinó sobre la mesa para tomar mi mano. “Estoy seguro de que todo irá bien. Ha escuchado cosas peores. Además, saber que la madre de su nieto tiene un fondo fiduciario, no es la peor noticia de la historia”.


      No pude evitar reírme. “Me quieres solo por mi fondo, ¿verdad?”.


      “Igual que tú, que solo me quieres por las ventas de mi exposición”. Me guiñó un ojo.


      “No te amo por tu talento. Te amo por el sexo”. Ni siquiera podía decirlo sin reírme, y antes de que me diera cuenta, él ya estaba de rodillas frente a mí, besándome como un maníaco del sexo.


      “Bueno, hay algo para lo que sí podemos hacer planes. ¿Qué vas a hacer durante las próximas horas?”.


      “Tengo que ir a trabajar”. Odiaba tener que ser responsable.


      “¿Diez minutos?”. Me acarició, tocando mis pechos mientras besaba mi cuello y hacía presión sobre mi regazo, lo que envió escalofríos por mi espalda y me hizo más cosquillas de lo esperado.


      Me reí, alejándome de él. “¡Para! No puedo llegar tarde”.


      “Hablaré con Jude”, dijo mientras sonaba su teléfono.


      “¿Oh? ¿Lo harás? No creo que funcione”.


      Se levantó y encontró su teléfono al otro lado de la habitación, en la encimera. “Es mi madre. Veamos si está interesada en que nos reunamos para hablar sobre esto. ¿Quizás una cena tardía?”. Respondió al teléfono y luego se apoyó contra la encimera. “Hola mamá”.


      Sentí una leve oleada de náuseas, pero las superé y seguí comiéndome la tostada. Pero fue el huevo lo que dio el toque de gracia, y salí corriendo hacia el baño, donde vomité todo lo que me había comido.


      Chris llegó a la puerta del baño un minuto después. “Mi madre me ha dicho que le encantaría conocerte y hablar de lo de tu fondo”.


      Tan pronto como dijo esas palabras, me volví y vomité de nuevo.


      Se acercó y me frotó la espalda. “Ella también hace que me sienta así a veces”, dijo bromeando. “¿Estás bien?”.


      “Sí, han sido los huevos. Supongo que fueron la guinda del pastel”.


      “¿Las yemas, o todo?”.


      Asentí. “Creo que las yemas”.


      “La próxima vez, probaremos solo con las claras. Deberías intentar comerte otra tostada. O al menos, algunas galletas”. Acarició mi cabello, apartándolo de mi cara. “Vamos, te traeré algo de comer”.


      “Todavía tengo que irme a trabajar. Las náuseas matutinas no son excusa”. Y sabía que solo estaba tratando de que me quedara para que, eventualmente, pudiera llevarme a la cama. Era tentador, pero tenía un futuro en el que pensar.


      “Vamos, trabaja para mí en vez de para ellos”. Podía escuchar la súplica en su voz, y era difícil no aceptar la oferta solo para hacerlo feliz.


      Pero sabía que era un gran cambio y no podía tomar una decisión así con prisa. “Tengo que pensarlo, Chris. De todos modos, no puedo dejar a Paddy’s en la estacada. Tendría que avisar, o al menos asegurarme de que el trabajo valga la pena”.


      Él gimió, y dejó caer sus hombros. “Tengo fe en ti”, dijo, animándome.


      Me puse de pie y lo seguí hasta la cocina, donde me pasó otra tostada.


      La tomé y le di un bocado. “Me lo pensaré. Te lo haré saber más tarde, ¿de acuerdo?”.


      “Vale, pero te llevaré a que conozcas a mi madre cuando llegues a casa del trabajo. Dijo que podíamos pasarnos por allí o reunirnos con ella para cenar. Le dije que le diría algo más tarde”.


      Respiré hondo. “De acuerdo. Tendré que prepararme para eso. ¿Tenemos que decirle que ya estoy embarazada?”.


      “Lo descubrirá tarde o temprano, y tal vez puedas practicar para cuando se lo digas a tu padre”.


      “Eso no va a pasar en un futuro cercano. No puedo lidiar con ese estrés”. No podía con todo. Mordí la tostada y dejé que el estómago se asentara.


      “Estoy de acuerdo, de todos modos. Pero no podemos esperar para siempre, Hope. Averigüemos lo del fondo y luego podrás hablar con él”.


      “Para entonces, ya sabrá que algo raro está pasando”. Cerré los ojos y traté de relajarme, sin querer que la úlcera fuera a peor. “Chris, siento que tengo que advertírtelo. Las cosas se van a poner muy feas, antes de que puedan ir a mejor, en lo que respecta a mi padre”.


      “Bueno, debes saber que estoy preocupado por tu padre”.


      “Bien, ahora somos dos”. Estaba preocupado sólo porque no tenía ni idea de los horrores que le aguardaban. “Bienvenido a mi familia”.
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      Iba de camino hacia la casa de mi madre cuando Virginia llamó. Me detuve en el umbral de la puerta principal y respiré hondo. Mi pulso se aceleró al responder. “Hola, Virginia. ¿Buenas noticias? Eso espero”. Estaba esperando noticias sobre la venta de mi pintura.


      Ella vaciló un momento. “No, lo siento. No pude sellar el trato. No estaban interesados en pagar lo que pedíamos”.


      “¿Cuánto ofrecía?”. Tenía la sensación de que simplemente estaba siendo demasiado exigente. Siempre había estado más preocupada por su comisión que por hacer una venta.


      “Ofreció veintiséis, pero pensé que al menos deberías recibir treinta. No puedes empezar a menospreciarte, eran dieciocho lienzos”.


      “Sí, y ninguno de ellos vale nada sin el juego completo. Hablamos de ponerles precio para venderlos, Virginia. Es una pieza de gran tamaño y que requiere de una ubicación especial, ya que es un juego de varios cuadros. Será difícil encontrar el cliente adecuado”.


      Me pregunté si se había cargado cualquier posibilidad de que la pieza se vendiera.


      “Cálmate, Chris. Sé lo que estoy haciendo. Llevo en este negocio mucho más tiempo que tú y, simplemente por el tamaño, sé que he tomado la decisión correcta”.


      Respiré hondo, sabiendo que tenía que hacer algo con respecto a mi representante. Incluso aunque Hope no aceptara el trabajo, iba a tener que encontrar a alguien que pudiera hacerse cargo de esas transacciones. Virginia solo estaba interesada en sí misma y en la galería. A ella no le importaba que tuviera necesidades. “Mira, no quiero que esto se alargue demasiado. Necesito el dinero”.


      “¿Estás metido en algún problema? Suenas desesperado”.


      “No, no lo estoy. Pero tengo una vida, Virginia. Tengo facturas que pagar y, francamente, me gustaría tener algunos ingresos antes de liquidar el dinero del último trabajo que se vendió”.


      “Entonces te sugiero que te pongas a pintar. Me preguntan todo el tiempo acerca de tu trabajo. Haz una pieza más pequeña, tal vez algunos lienzos individuales para variar. ¡Nadie te dijo que hicieras dieciocho!”. Estaba perdiendo la paciencia, pero siempre lo hacía cuando la llamaba.


      Pensé en las otras piezas que tenía. “Sabes que tengo piezas en mi colección privada. ¿Les has dado mi tarjeta o les has enviado a mi sitio web, o Instagram?”.


      “Les he dicho que tienes otros trabajos, sí. Pero todos quieren a esta chica de pelo rosa”.


      “Tengo más. Los subiré. Y Virginia, estoy considerando contratar un agente. Alguien que realmente espero que sea adecuado para mí, así que solo quería avisarte”.


      “Te lo agradezco, aunque sabes que no me importa ocuparme de tus asuntos, Christian”.


      “Lo sé, pero tengo que vender algo. Tengo muchas cosas entre manos”.


      “Está bien, bueno, hubo otra llamada. Parecía interesado y dejó su número. No me apresuré a responderle, porque fue un poco grosero y, como ya teníamos a una persona interesada… pero como al final no ha funcionado, lo llamaré”.


      “Te lo agradecería”.


      “¿A menos que prefieras esperar a que tu agente se encargue?”. Su tono era amargo, y no esperaba otra cosa. Ella no quería perder su comisión.


      “No, Virginia, vamos a ver cómo va todo”. No pude evitar levantar la voz, y mi madre abrió la puerta cuando colgué.


      “¿A quién le estás gritando?”. Se hizo a un lado y entré a su casa. Era una casa modesta y había algunas partes que no había remodelado. Era su lienzo, su obra de arte.


      “Era Virginia. Perdió otra venta. Creo que es hora de que contrate a un agente y, de hecho, la conocerás esta noche”.


      “¿La novia?”. Ella hizo una mueca. “Oh, cariño. Esa es una idea horrible. ¿Y si rompéis? ¿Y si ella te estafa? Sabes que lo veo todos los días en la corte. No es bueno mezclar las relaciones personales y los negocios”.


      “Bueno, esto sería más como un negocio familiar, espero”.


      La mandíbula de mi madre se abrió y sus ojos se abrieron como platos. “¿Quieres decir que finalmente has encontrado a la chica definitiva?”.


      “Sí, definitivamente”.


      “Bueno, si ella es tan especial como dices, ¿dónde está? ¿Por qué no habéis venido juntos?”. Se acercó y se sirvió una copa. “¿Quieres una?”, ofreció.


      “No, gracias. Y ella está en camino. Tuve que darle la dirección porque viene directamente del trabajo. Y quiero que te comportes”.


      “¿No lo hago siempre? Doy todo el respeto que obtengo”.


      “Bueno, si no eres amable con ella, vivirás para lamentarlo. Ella es especial”.


      “Lo entiendo. Confía en mí y relájate. ¿Dónde la conociste? ¿Y por qué acabo de enterarme de lo de esta mujer tan especial?”.


      Sabía que ella pensaba que le había estado escondiendo a Hope a propósito. Pero la verdad es que mi madre era la que tenía la agenda más apretada de los dos, cosa que le impedía saber tanto como quería. “No deberías haberte ido tan pronto de mi exposición de arte. La habrías conocido. Ella fue el objeto de mi pintura”.


      “¿La chica del pelo rosa?”. Ella entrecerró los ojos. “¿Quieres decir que estás saliendo con tu modelo?”.


      “Sí, me ha hecho muy feliz y es toda una inspiración. La he pintado varias veces”.


      “¿Es así como lo llamas?”, dijo, poniendo los ojos en blanco. “¿Y crees que ella está cualificada para ser tu agente?”.


      “Es una estudiante de negocios, a solo unos pocos meses de terminar. Solo quiere lo mejor para mí y…”.


      “Mientras dure”, dijo mi madre. “No puedes ser tan ingenuo, ¿verdad? Y quién sabe qué tipo de problemas tiene con su fondo”. Hizo que pareciera como si Hope me estuviera utilizando para obtener ayuda con lo del fondo, o como si ni siquiera creyera que el fondo existiera.


      “Mamá, espera a sacar conclusiones una vez la conozcas, por favor”. En ese momento, unos faros brillaron a través de la ventana. “Es ella”.


      “Oh, no puedo esperar”. Mi madre se acercó al sofá, y me acerqué a la puerta.


      Un momento después, Hope salió de su coche y se apresuró a caminar hacia la puerta. “Siento llegar tarde. Tuve un pequeño problema con la caja registradora”.


      “No pasa nada”, dije, mientras mi madre se aclaró la garganta detrás de mí. Dije una pequeña oración para que mi madre, cuyos colegas la llamaban la Piraña por la forma en la que destrozaba a aquellos que le iban en contra, se controlara.


      “Ella es mi madre, Olivia Tate. Mamá, ella es Hope Mayhew”.


      Los ojos de Hope se iluminaron con su sonrisa cuando se volvió hacia mi madre y la saludó. “Hola, señora Tate. Es todo un placer”.


      “Es un placer conocerte a ti también. No pensé que el cabello fuera a ser realmente rosa. Supuse que mi hijo se habría tomado libertades artísticas”.


      “No, señora. Así soy yo. Es decir, lo hago con regularidad. Me he encariñado un poco con el color”.


      “Bueno, el cabello rosado complementa tu belleza”.


      “Gracias”, dijo Hope, pasando sus dedos a través de él. Distraídamente colocó su mano sobre su barriga mientras se volvía hacia mí. “A Chris le encanta”.


      “Y también la persona que lo lleva”, le dije, besando su mejilla.


      Mi madre entrecerró los ojos, como si algo no estuviera bien, y me pregunté si podía sentir que teníamos grandes noticias que compartir.


      Se acercó y le ofreció a Hope un lugar en el que sentarse. “Normalmente trato mis negocios en la oficina, pero como Chris es mi hijo, pensé en hacerlo más informal, si te parece bien”.


      “Me parece genial, gracias. Tenía ganas de conocerte. Me supo mal no haberte podido ver en la exposición”. Se sentó en el sofá, frente a mi madre, y yo me uní a ella.


      “Sí, bueno, tenía que hablar con un cliente. Hablando de clientes, he oído que tienes un problema con tu fondo fiduciario”. Mi madre era muy eficiente. Iba al grano.


      “Oh, sí, mi fondo. El asunto es que siempre me han dicho que mi fideicomiso, el cual me da quinientos a la semana, se liberará completamente cuando cumpla los treinta. Mi padre siempre se ha ocupado del aspecto comercial, y aunque yo nunca he tenido ningún motivo para cuestionarlo, últimamente me he preguntado si quizás haya otras cláusulas de las que deba preocuparme”.


      “El padre de Hope es un fanático del control. Le está exigiendo que regrese a Nueva York, y la está chantajeando con su paga”.


      Mi madre dejó su bebida y luego tomó su teléfono de la mesa que había entre nosotros. “¿Cuál es tu paga? ¿Está separada de tu fondo?”.


      “Sí, son quinientos más a la semana, pero ese es el dinero de mi padre. Dijo que debía poder vivir con cuatro mil dólares al mes. Pero parte de eso sirve para pagar el alquiler y el seguro del coche. Es bastante caro”.


      “¿Y él se hace cargo de eso?”, preguntó mi madre, escribiendo en su teléfono al mismo tiempo que Hope asentía. “¿Cuánto vale tu fondo? Si no te importa que pregunte”. Ella se echó hacia atrás y cruzó las piernas, escribiendo toda la información que iba saliendo en la conversación.


      “La última vez que me dijeron algo al respecto, fueron quinientos cincuenta mil dólares”.


      Los ojos de mi madre se abrieron. “¿Y qué necesitas que haga exactamente?”. Se levantó y tomó un sorbo de su bebida.


      Hope se echó hacia delante. “Me gustaría que lo investigaras. Asegurarme de que todo funciona correctamente, averiguar cuál es el valor real del fideicomiso y saber si hay algunos términos, límites o cláusulas especiales. También necesito asegurarme de que mi padre no pueda retenerlo si no cumplo sus órdenes”.


      “Eso puedo hacerlo”, dijo mi madre con facilidad.


      “Gracias”, respondió Hope, dando un suspiro de alivio. Puso su mano sobre su estómago de nuevo y luego tomó mi mano.


      “Bueno, realmente no hay ningún problema. Es cuestión de hacer un par de llamadas. ¿Recuerdas el nombre del abogado que lo llevó todo?”.


      “Sí, es Huntington. Patrick Huntington. Se encuentra fuera de Nueva York”.


      Ella entrecerró los ojos. “Conozco a Pat Huntington. Llevé un caso con él en mis primeros días de práctica. Lo llamaré”. Mamá se relajó de nuevo, esta vez colocando el teléfono en su regazo. “Así pues, ¿hay alguna otra razón por la que estos dos tortolitos quisieran venir a verme esta noche?”.


      “Supongo que tenemos algunas noticias que compartir”, dije, sintiendo que mi corazón se aceleraba. Estaba a punto de hacer que se cabreara o de hacerla una mujer feliz. No lo sabría hasta que se lo dijera.


      “Bueno, no me dejes así. Ya me he enterado de que estás intentando que ella sea tu representante. ¿Qué más?”.


      “¿Se lo has dicho? Yo no lo he decidido todavía”. Hope parecía un poco avergonzada.


      “Bueno, espero que no estéis planeando una boda. Quiero decir, es un poco pronto, ¿no?”.


      Hope se volvió para mirarme. Pude ver el miedo en sus ojos. Decidí quitarme la tirita.


      “En realidad, mamá. Es mucho más emocionante que eso. Vamos a tener un bebé”.


      Mi madre se quedó tiesa, y justo cuando Hope apoyó la cabeza en mi hombro, habló. “Bueno, entonces ignora la última parte. ¿Cuándo es la boda?”.


      No podía creer que estuviera preocupada por el matrimonio. “¿Es eso todo lo que nos tienes que decir? Todavía estamos tratando de ver qué hacemos respecto a algunas cosas”.


      “No... Bueno, felicidades”. Ella puso una mano sobre su corazón. “¿Cuándo sales de cuentas?”. Todavía era difícil saber cómo se sentía mi madre, y no fue hasta que vi lágrimas en sus ojos que supe que todo iba a ir bien. Era una mujer feliz.


      Y con un poco de suerte, descubriría algo sobre el fondo y haría feliz a Hope también.
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      La voz de Chris me despertó desde la planta de abajo, y me di cuenta de que estaba molesto. “¿Llamaste al otro cliente? Ojalá hicieras lo que te pido”. Se enfadaba más a cada minuto que pasaba, y no estaba segura de con quién estaba hablando. Seguramente alguien se lo merecía.


      Hacía dos días que había conocido a su madre y todavía no le había dicho si lo iba a representar. Me levanté y caminé hacia la barandilla, mirando hacia la sala de estar, donde él caminaba de un lado a otro, sobre la alfombra.


      “Era mucho dinero, Virginia, y lo dejaste escapar de tus manos. Necesito recibir algo pronto. Han pasado varias semanas”. Hizo una pausa por un momento, poniendo su mano en la parte de atrás de su cuello. “Todavía estoy esperando una respuesta”. Dio unos pasos más. “Ella se lo está pensando aún. Lo sabrás muy pronto. Pero no deberías preocuparte por eso. Deberías preocuparte por la comisión del museo”.


      Me miró y me dio la espalda. “Te llamo luego”. Colgó y tiró su teléfono en la silla mientras yo bajaba.


      “No tenía ni idea de que tuvieras tantos problemas con la galería”. Ojalá me lo hubiera explicado todo. Íbamos a tener que aprender a comunicarnos mejor, o al menos llegar a un acuerdo. Pero seguramente no quería preocuparme, lo cual era reconfortante. Sobre todo, porque a mi padre no le importaba lo estresada que pudiera estar.


      Parecía cansado, y me di cuenta de que la llamada debía haberlo despertado. “No quería molestarte con eso, pero Virginia está siendo imposible. Se niega a vender las obras por menos de lo que quiere y tiene un cliente interesado al que no devolverá la llamada. Te lo digo, es realmente frustrante”.


      Odiaba verlo molesto y sabía lo que tenía que hacer para que se sintiera mejor. “Bueno, he estado pensando en tu oferta y la acepto. Seré tu representante”.


      Sus hombros se hundieron y dejó escapar un suspiro de alivio. Pero no había terminado.


      “Sé que es lo que tú querías”, le dije. “Pero te lo advierto, en cuanto vea que eso pueda meterse entre nosotros, lo dejo. No dejaré que dañe nuestra relación. Con el bebé en camino, es demasiado importante”.


      El asintió. “Estoy de acuerdo, y lo respeto completamente. La llamaré en un minuto y le diré que te pondrás en contacto con ella. Cuanto antes puedas hacerte cargo, mejor”.


      Se acercó y me cogió en brazos. “Pensé que igual podríamos ir a visitar apartamentos más tarde. ¿Quizás mirar una o dos casas?”.


      “Eso suena divertido, pero un poco caro. ¿Has hablado ya con tu madre?”.


      “Dijo que te llamaría cuando supiera algo más, pero pienso que ella cree que ocurre algo extraño respecto a la cantidad que estás recibiendo. Suele ser más elevada, especialmente para tu edad. Dijo que tener un fideicomiso hasta los treinta no es habitual”.


      “Espero que tenga razón. Sin embargo, eso significaría que mi padre básicamente me ha estado mintiendo todo este tiempo, y ¿quién sabe qué estará pasando con mi dinero?”.


      “Llegará al fondo de la cuestión. Es muy buena en eso”. Me abrazó. “Gracias por aceptar el trabajo. Me he quitado un gran peso de encima. Es muy difícil ser creativo con este tipo de cosas en la cabeza. Y aunque sé que no te harás cargo de todo, tener a alguien que se encargue de las negociaciones ya es mucho”.


      “Me alegra poder ayudar”. Lo besé y luego me acerqué un poco más, hasta que mi cuerpo tocó el suyo.


      “¿Cómo vas con todo? ¿Estás bien?”.


      “Todo va a salir bien, ¿no?”. Estaba emocionada por lo que nos deparaba el futuro. Aunque mi padre todavía me causaba ansiedad, las cosas habían ido mucho mejor desde que Chris estaba en mi vida. Me sentía protegida, como si tuviera mi propio equipo de defensa contra mi padre.


      Pero todavía no estaba lista para enfrentarme a él.


      “Todo va a ir bien. Te lo prometo. Tengo al agente inmobiliario buscando el lugar perfecto para nosotros, y algo de dinero en el banco que podemos usar para la entrada”.


      “Yo también tengo algo ahorrado”. Empecé a acumular dinero tan pronto como mi padre empezó a amenazarme con cortarme el grifo. Lo hacía de vez en cuando, como amenaza, pero nunca se había acercado tanto a hacerlo de verdad como ahora.


      “Me encanta cuando tienes el día libre”, susurró en mi oído. “Aunque no fue así como había planeado nuestra mañana, por si acaso te lo preguntabas”.


      “¿Oh? ¿Tenías planes?”. Quería estrangular a Virginia por haber arruinado nuestra mañana con su llamada.


      “Sí. Grandes planes”. Abrió las manos. “Pero es mejor explicártelos en el piso de arriba, en el dormitorio. Deberíamos ir arriba”.


      Lo miré. “¿En el dormitorio o en la cama? No querrás pintarme de nuevo, ¿verdad?”. Tenía dos cuadros que ni siquiera estaban terminados y ya había comenzado un tercero. Tenía miedo de que se cansara de mí.


      “Mmm, podría. Deberías sentir lo rígido que está mi pincel”.


      Dejé que mi mano se moviera hacia abajo, entre sus piernas. “Está realmente duro”, dije, siguiéndole el juego. “Tengo un lienzo. Puedes pintármelo, si lo deseas”.


      “¿Puedo ser tan rudo como quiera?”. Movió las cejas. “Me aseguraré de no hacerte daño”.


      “Estoy bastante segura de que no me romperé”. Acaricié su polla, cerró los ojos y gimió. Luego me cargó sobre su hombro y me llevó escaleras arriba.


      Una vez en el piso superior, se dirigió a la cama conmigo y me colocó suavemente en el borde.


      Traté de moverme hacia el medio de la cama, pero él negó con la cabeza. “No, no te muevas. Tengo planes, ¿recuerdas?”.


      Se rió entre dientes, cayendo de rodillas frente a mí. Agarró el elástico de mis pantalones del pijama y me los bajó. Luego, besó mis muslos y se movió hacia arriba, arrastrando su lengua contra mi piel hasta que ya no pudo subir más. Me besó, lamiéndome de forma provocativa. Después agarró mis rodillas y abrió más mis piernas, facilitándole el acceso.


      Movía mis caderas, disfrutando del placer que me daba mientras le despeinaba el pelo. Luego se acercó para besarme, y pude sentir mi propio sabor a través de su lengua.


      Me eché hacia atrás, acostándome, mientras me levantaba mis piernas y me atraía hacia él. Bromeó con su polla en mi raja y después empujó su gorda cabeza, hasta que me penetró. Bombeó sus caderas, entrando un poco más en mí con cada embestida que daba.


      “Me gusta tu plan”, le dije. “Sienta tan bien”.


      Él sonrió con esa sonrisa pícara suya, mientras la expresión de su rostro era de pura pasión mientras me follaba.


      Me corrí unos segundos después. La sensación se apoderó de mí cuando ya no pude contenerme más, aunque tampoco es que quisiera o lo estuviera intentando.


      “Me encanta cuando te corres por mí”. Aceleró el ritmo, empujando con más fuerza y de forma más profunda.


      “Oh, Chris. Me encanta”. Puso especial atención a mi punto sensible hasta que me liberé de nuevo, y luego me atrajo hacia él, levantándome en sus brazos. Me folló de pie, haciéndome rebotar contra su polla, mientras me aferraba a sus hombros. Después me llevó al baño y puso mi trasero sobre el lavamanos.


      Cualquiera que fuese su plan, lo abandonó el tiempo suficiente como para dar unas cuantas estocadas, y grité cuando el frío espejo golpeó mi espalda.


      Se alejó, metiéndome los dedos, acariciándome por dentro mientras frotaba mi clítoris con el pulgar. Abrió la ducha y se acercó a besarme, antes de caer de rodillas y empezar a comerme el coño. Su lengua se movía rápidamente a través de mi clítoris.


      Luego se puso de pie y me hizo avanzar, levantándome de la encimera. Me llevó al agua y me puso de pie. “Da la vuelta”, dijo.


      Hice exactamente lo que me dijo, sabiendo que iba a disfrutar de lo que fuera que hubiese planeado para mí. Puse mis manos contra la ducha mientras sus dedos exploraban mi cuerpo, y su boca iba dejando besos mojados bajo el chorro de agua.


      Se movió detrás de mí, acariciando mis pechos, juntándolos e inclinando mis caderas hacia arriba. Cerré los ojos, disfrutando de que el jugueteara en mi culo con su polla. Luego entró en mi coño, trabajando a un ritmo constante mientras alcanzaba mi clítoris.


      Me puso al límite, y pronto me encontré igual de débil que un fideo, con mi cuerpo presionado contra los azulejos. “No pares, Chris”.


      “No lo haré. Voy a hacer que te corras hasta que ya no puedas estar de pie. Luego, te llevaré a la cama y te follaré un poco más”.


      Las palabras, que susurró en mi oído, me provocaron escalofríos por la espalda y por la parte sensible de mi culo. Me reí, y él soltó una risa suave contra mi cuello y luego me dio un azote en el trasero. Fue suficiente como para enviar una descarga de calor entre mis piernas, y hacerme lanzar un grito.


      “Eres tan sexy, me dejas follarte bien duro. No puedo esperar a llenarte de nuevo”.


      “Hazlo”, le dije. “Quiero que lo hagas”. Estaba lista para cualquier cosa que él quisiera darme, y tal y como le había pedido, me lo dio. Duro y profundo.


      Se retiró y me miró a los ojos antes de que nos besáramos. Luego me dejé caer de rodillas, solo para descubrir que estaba a punto de correrse.


      Lo llevé a mi boca, haciendo girar mi lengua alrededor del punto en el que su palpitante y carnosa cabeza se encontraba con su eje.


      Podía saborear nuestros aromas en él, mientras lo tomaba profundamente, relajando mi garganta y esperando no ahogarme. Pero fue pensarlo, y empezar a darme arcadas. Me alejé con los ojos llorosos y él perdió el control, gimiendo mi nombre mientras se corría en mi lengua.


      Me lamí los labios y me lo tragué, girando mi lengua alrededor de su cabeza para asegurarme de obtener cada gota.


      “Eso ha sido increíble”, dijo. “Estás preciosa así… La mirada en tus ojos cuando me estás complaciendo. Saber que te gusta tanto es la cosa que más me pone del mundo”. Su elogio me hizo sentir especial, y también lo hizo después, cuando me abrazó y besó mi hombro. Nos quedamos allí, bajo el cálido chorro, acariciando el cuerpo del otro y relajándonos.


      “Salgamos de aquí”, dijo. “Voy a prepararnos algo de desayuno. Podemos volver más tarde para la tercera ronda. ¿Qué tal unas tortitas? Hago unas de arándanos buenísimas”.


      “Suena genial”. Estaba abierta a todo lo que él quisiera, y me encantaba hacerlo feliz.


      Como si leyera mi mente, se acarició contra mí. “Me haces feliz, Hope”. Apartó el cabello mojado de mi cara. “No recuerdo la última vez que sentí que todo era perfecto. Y tú y ese bebé, lo sois todo para mí”.


      “Yo me siento igual”, dije, con voz tranquila. “No quiero perderte nunca”.


      “No lo harás, cariño. Te lo prometo. Vamos a hacer que todo salga bien. Juntos somos una fuerza imparable. Ya lo verás”.


      Esperaba de todo corazón que tuviera razón.
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      Como no tenía nada que hacer mientras Hope estaba en el trabajo, me preparé para la reunión que teníamos con Virginia aquella tarde, recogiendo las tarjetas de visita de Hope en la imprenta y organizando sus propuestas según las existencias que me quedaban. Quería más espacio, al menos hasta que pudiéramos vender la gigantesca obra del tamaño de la pared.


      Tener a Hope como mi agente podía ser algo bueno para ambos.


      Cuando terminó su turno, conduje hasta Paddy’s y la recogí. Ella se cambió en el coche, queriendo causar una buena impresión. “¿Trajiste mis zapatos?”, preguntó, poniéndose la camisa.


      “Están en la parte de atrás”, dije, tratando de mantener mis ojos en la carretera. Fue difícil, ya que estaba sentada en el asiento delantero, con el culo al aire.


      Se desabrochó el cinturón de seguridad y alcanzó el asiento de atrás. “Gracias. No quería encontrarme con ella llevando la ropa del trabajo. Ya es lo suficientemente horrible que seguramente me odie”.


      “Debería alegrarse de que te contrate. Ha sido una pesadilla cada vez que surge una venta”.


      “Hablando de pesadillas, ¿ha dicho algo tu madre sobre mi fondo?”.


      “Todavía no, pero dijo que el abogado estaba siendo difícil. Cree que es porque tu padre está moviendo los hilos. Probablemente ha estado manipulando al pobre hombre todo este tiempo”.


      “Bueno, mientras tenga mi permiso, no debería haber ningún problema”.


      Hope estaba siendo un poco ingenua respecto a lo lejos que su padre estaba dispuesto a llegar, y no quería decirle que quizás descubriríamos que había algo más. Solo esperaba que no hubiera jodido completamente a su hija por su fondo. ¿Por qué otra razón podría estar tan empeñado en estar al mando?


      “En teoría, no debería haber ningún problema, pero estamos hablando de tu padre”.


      “Correcto”. Dejó escapar un largo suspiro. “No sé por qué tiene que ser tan horrible. Me envió un mensaje con una foto del pastel de la jubilación de la tía Mary, y luego otra de su silla vacía, en la oficina de la que espera que me haga cargo. Dijo que necesitaba a alguien vivo para llenarlo, para variar. Siempre ha odiado a su hermana. Nunca me dejará ser feliz”. Puso las manos alrededor de su cintura.


      “Tienes que dejar de pensar tanto en él. Pasas demasiadas horas al día preocupándote por tu padre. ¿Por qué te sigue importando?”.


      “Porque es la única familia que me queda. El único padre. Quizás en el fondo, solo quiero que me quiera”.


      “Estoy seguro de que lo hace. Simplemente no sabe cómo demostrarlo”. Quería preguntarle si había considerado dejarme que lo conociera. Tuve la sensación de que una vez que supiera que él ya no era el único hombre en su vida, su tono cambiaría, pero Hope no estaba tan convencida. Simplemente, quería que lo olvidara por el momento. Nunca sabía qué esperar cuando se agarraba el estómago. ¿Era por el bebé? ¿O porque estaba estresada de nuevo?


      Tuve que preguntarme si su padre se comportaría distinto ante el bebé. Si mi madre fue una señal, la reacción podría sorprendernos.


      Finalmente, terminó de vestirse, bajó el espejo frente a ella y revisó su cabello y el maquillaje.


      “¿Qué pasa si me cambio de color de pelo? ¿Me seguirás queriendo y deseando pintarme?”.


      “No te amo por tu cabello, y si quieres cambiártelo, apoyaré tu decisión. Todavía deseo pintarte, tengas el pelo de un color o de otro”.


      “A tu madre no le gusta mi pelo”, dijo, levantando el espejo. Ella se reclinó en su asiento mientras yo entraba en la galería.


      “No debes preocuparte por lo que ella piense”.


      “Pero voy a ser madre. Y solo lo hice para cabrear a mi padre. Aunque tengo que admitir que me encanta”.


      “¿Y qué? Mantenlo. Es algo que depende de ti”. Realmente no quería que ella se cambiara el color del pelo, pero era su decisión.


      “No sé”. Se pasó la mano por él. “Supongo que ya veremos”.


      Aparqué el coche y luego caminé por fuera para abrirle la puerta. Ella salió y le tomé la mano. Caminamos juntos hacia dentro de la galería como un frente unido. Si bien esperaba que Virginia mostrara una mala actitud, nos recibió en la entrada con una sonrisa.


      “Christian”, dijo, acercándose a saludarme con el abrazo habitual y un beso en cada mejilla. Se volvió para ver a Hope, y aunque su expresión se había desvanecido un poco, parecía deberse principalmente a la preocupación. “¿Cómo estás, querida?”.


      “Muy bien, gracias. Me gustaría que pudiéramos charlar un poco, si es posible”.


      “Por supuesto”, dijo Virginia. “Ven aquí, a mi oficina”. Nos llevó a lo largo del pasillo y dobló la esquina, luego abrió la puerta y nos ofreció un asiento. “Sentíos como en casa”.


      “Gracias”, dijo Hope. “¿Me dijeron que habías hablado con un cliente potencial y que estaba interesado en la pintura?”.


      “Oh, sí, pero en realidad he perdido el número. Lo siento mucho”.


      Hope me miró. Mi ira crecía.


      “¿Me estás tomando el pelo?”, pregunté. “Pensé que dijiste que lo tenías”.


      “Eso pensaba yo también, pero la señora de la limpieza debió haberlo tirado. Lo había dejado a un lado, en caso de que el otro trato no se cerrara”.


      “¿Por qué no dejar que pujaran?”. Preguntó Hope. “No solo podrías haber obtenido una venta, sino que podrías incluso haber duplicado las ganancias. Te cargaste la posibilidad cuando decidiste trabajar con un solo cliente”.


      “Estaba segura de que lo iban a comprar. Ya casi habían apretado el gatillo”.


      “Eso he oído. ¿Estuvieron tan cerca hasta que…? ¿Fue entonces cuando respondiste sin preguntarle a Chris?”.


      “He hecho muchas negociaciones para Christian en el pasado, y no veo cómo esta vez debería haber sido diferente”.


      No podía simplemente sentarme ahí y dejarla actuar como si hubiera hecho lo mejor para mí. “No puedes rechazar una oferta, perfectamente decente, sólo porque deseas una comisión mayor. Y debo añadir que me parece extrañamente sospechoso que ‘perdieras’ ese otro cliente, especialmente ahora que Hope se hará cargo de todo”.


      “¿Estás insinuando que perdí el teléfono a propósito?”. Ella se inclinó hacia adelante. “Bueno, menudo par tienes. Yo nunca haría algo así”.


      “Espero que no, pero al menos ya no tendré que preocuparme más por eso”. Saqué las tarjetas de visita de Hope de mi bolsillo y las dejé sobre la mesa. “Aquí tienes. En el futuro, estas tarjetas son las que tienes que dar a cualquier persona interesada en mi trabajo. Nos haremos cargo a partir de ahora”.


      “Y me gustaría negociar más espacio para Chris”, continuó Hope. “Tiene muchas otras obras y, aunque apreciamos la pared del fondo, busca expandirse un poco más. Veo que tienes otras áreas con más espacio. ¿Quizás podríamos llegar a un acuerdo?”.


      Lo mejor que podía hacer Virginia era ceder un poco. Yo había sido uno de sus artistas más valiosos durante los últimos dos años. “Está bien, estoy segura de que podemos arreglar algo. Pero quiero más de una obra. No más agrupaciones”.


      “Es justo”.


      Virginia tomó una libreta y un papel y se puso a escribir. “Estos son mis términos y esta es la mejor oferta que puedo darle en este momento. Si algo cambiara, ya veríamos lo que podemos hacer”.


      Hope tomó el papel y negó con la cabeza. “Creo que algo como esto…”. Cogió el bolígrafo y garabateó su propia cantidad. “... y no te daremos ni un centavo más. Lo tomas o lo dejas”.


      La forma en que miraba a Virginia a los ojos, exigiendo lo que quería, me excitaba muchísimo.


      Virginia tomó el papel y vaciló un momento, antes de mirarme. “Puedo hacer que esto funcione. Pero quiero al menos ocho obras aquí para el primero de septiembre. Y ella tiene que ser la modelo de al menos la mitad de los cuadros. Hay mucha demanda de ese tipo de obras. Creo que se podrán vender bien”.


      Hope le tendió la mano. “Trato hecho”.


      No solo habíamos negociado más espacio, sino que estaba listo para ganar mucho más dinero. Me alegré de que ella hubiera negociado duro para mí.


      Cuando nos levantábamos, no pude evitar besarla.


      Virginia palideció. “Bueno, supongo que por eso has hecho lo que has hecho. Estás jugando a varios bandos”.


      “¿Perdona?”, pregunté. “Eso ha estado muy fuera de lugar”.


      “Te conozco desde hace mucho tiempo, Christian. Debes saber que nunca diría nada que te pudiera hacer daño. Pero tendrás que disculparme por no estar contenta con este acuerdo”.


      “No tienes ni idea del tipo de acuerdo que tenemos. Estamos enamorados y vamos a tener un hijo”.


      Su rostro palideció aún más, esta vez adquiriendo una expresión verde enfermiza. “Oh, lo siento mucho, Christian”.


      “Es Chris. Y deberías lamentarlo. Ella es buena conmigo. Tiene las mejores intenciones, a diferencia de ti. Has estado buscando tu propio beneficio desde que comencé a exponer aquí. Es obvio. Pero ahora tengo una familia y no voy a dejar que sigas aprovechándote. Esto no es ninguna estafa. Es un asunto de familia. Deberías aprender la diferencia antes de hablar más de la cuenta”.


      Estaba lívido, y tal vez había sido un poco duro con la mujer, pero maldita sea. Necesitaba aprender a ocuparse de sus propios asuntos y hacer su trabajo.


      “Perdóname. Y felicidades. Espero esas pinturas para el primero de septiembre”. Con eso, se levantó y nos mostró la puerta, y tuve que admitir que me sentí un poco mal por haber sido tan duro.


      “Bueno, eso se nos ha ido un poco de las manos”, dijo Hope cuando subimos al coche.


      “Lo siento. Debería haberte dejado trabajar en el trato, pero ella es la que sigue convirtiéndolo en algo personal. Ella siente que desde que vino a mí, en mi último año de universidad, es mi dueña. Soy yo quien pintó y ganó el dinero. No se lo debo todo. Y no voy a dejar que alguien se quede ahí sentado y hable mal de ti. No tenía derecho a hacer suposiciones sobre nuestros sentimientos”.


      “¿Crees que realmente perdió aquel teléfono?”.


      “No lo sé. Pero si ella tenía en mente dárnoslo, ahora ya no lo hará”. Si fuera ella, no lo haría. Necesitaba dejar que las cosas se calmaran un poco e intentar reparar la relación. Si no podía, entonces sería culpa suya.


      Hope me miró de forma tranquilizadora. “Habrá más interesados. Dejamos las tarjetas y tienes la web actualizada, ¿verdad?”.


      “Sí, lo hice antes. Estoy listo”.


      “Entonces, ahora que está todo hecho, ¿qué sigue en la agenda?”. Me miró arqueando las cejas. “¿Sabías que mis hormonas están tan destrozadas que ahora estoy cachonda todo el maldito tiempo?”. Me miró pestañeando varias veces, y luego se acercó un poco más, soplándome en la oreja.


      “Ah, ¿sí?”, pregunté, mirándola de reojo.


      “Mmm”. Pasó su mano por mi pierna, acariciando mi muslo y el gran bulto de mi entrepierna. “Me has puesto muy cachondo ahí dentro”.


      “¿Sí? Bueno, tú también me enciendes mucho, por si no lo has notado”.


      “Mmm”. Ella se humedeció los labios. “Tal vez debería ayudarte con eso”. Se movió hacia mi regazo, eché el respaldo del asiento hacia atrás y conduje a través de la ciudad, por las calles que tenían menos tráfico, cogiendo el camino más largo de vuelta a casa.


      No podía esperar para llevarla a la cama.
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      Mientras salía de clase, esperando a que Chris llamara, sonó mi teléfono. Me apresuré a cogerlo, sin molestarme en mirar quién estaba llamando. ‘¡Hola bombón!’, dije, usando mi tono más seductor.


      “¿Perdón?”, dijo mi padre, haciendo que mi estómago se revolviera y que en mi cara se mostrara una expresión de humillación. “¿Quién diablos te pensabas que era?”.


      “Lo siento mucho, papá”. Me pregunté por qué me estaría llamando.


      “Estoy en la ciudad y me gustaría verte”.


      “No puedo verte esta noche, papá, tengo que trabajar”.


      “Siempre estás trabajando. ¿No lo estoy pagando yo todo? ¿Tienes una adicción a las compras o algo por el estilo?”.


      “No, trabajo porque sigues amenazándome con dejar de pagarlo todo”.


      “Bueno, supongo que es por eso por lo que también has estado husmeando en mi negocio”.


      Mi espalda se puso rígida. Sabía que estaba hablando del fondo fiduciario, pero tenía que hacerme la tonta. “¿Qué quieres decir con tu negocio?”. En cualquier caso, el fideicomiso era asunto mío.


      “No te hagas la tonta conmigo, Hope. Sé que tienes a alguna abogada de Chicago investigando mis asuntos. A estas alturas, ya deberías saber que no te ibas a salir con la tuya sin que yo me enterara. Tengo ojos y oídos en todas partes. ¿Y qué esperas ganar? Exijo que le digas a esa perra que se meta en sus propios asuntos. ¿Me has oído?”.


      Estaba echando humo. “El fondo es mío. Puedo comprobar lo que quiera”.


      “Lo tengo todo en su sitio, para protegerte. Déjalo en paz”.


      “¿Por qué? ¿Porque no quieres que descubra que me has estado engañando todo este tiempo?”.


      “Mira, jovencita. Soy tu padre y tienes que respetarme. ¿Entiendes?”.


      Sostuve mi vientre, sentía como si me estuvieran pinchando con un atizador al rojo vivo en la úlcera. “Tengo preguntas y merezco respuestas”.


      “Bueno, entonces puedes preguntármelo a mí directamente. Te veré mientras esté en la ciudad y llegaremos al fondo de todo esto. Y te sugiero que rompas con quien sea que te estés prostituyendo. Y si descubro que es ese pobre artista, lo lamentarás”.


      “No hables de Chris de esa manera”. Salió antes de que pudiera detenerme. “Es un buen hombre. No sabes nada de él”.


      “Entonces, ¿lo estás viendo? ¿Crees que no sé lo que un tipo así quiere hacer contigo? Quiere tu dinero, Hope. Quiere tu fondo. Es lo único que se le da bien a ese tipo de gente”.


      “Tengo que irme a trabajar”, dije, sosteniendo una mano sobre mi vientre. Sentí que una oleada de náuseas me atravesaba, y luego me acerqué al árbol más cercano y traté de recuperar el equilibrio.


      “Espero poder verte mañana, Hope. Tenemos mucho de qué hablar. Y en caso de que te estés planteando no presentarte, creo que deberías saber que no me iré de esta maldita ciudad hasta que vengas a verme. De hecho, iré a tu casa temprano. Espero que estés allí”.


      Justo cuando colgó, escuché mi nombre. “¡Hope!”.


      Nicole vino corriendo hacia mí. “¿Estás bien?”.


      Me di la vuelta y me la encontré allí de pie junto a Puck, que la acompañaba a clase. Me había dicho que iban a tener una cita por la noche, pero no esperaba verlo en la universidad.


      “Era mi padre. Está en la ciudad. Me encuentro un poco mal. Sentí como si estuviera perdiendo el equilibrio”.


      “Ostras. Tal vez debería llevarte a casa”. Puck me tendió la mano para estabilizarme. “Pareces estar mareada”.


      “Tengo que ir a trabajar”, dije, tratando de mantenerme erguida y luchar contra las náuseas.


      “¿Qué te ha dicho?”, preguntó Nicole.


      “Lo sabe todo sobre la investigación que estoy haciendo del fideicomiso y está cabreado. También sabe que todavía estoy saliendo con Chris. Y dijo que tengo que verlo mañana. No creo que pueda hacerlo”. Sucedió más rápido de lo que pensaba y comencé a vomitar detrás del árbol. El ácido me quemó al subir.


      Puck me frotó la espalda. “A Chris no le va a gustar esto. Sé que tienes que trabajar, pero creo sinceramente que debería llamarlo”.


      Me limpié la boca, alejándome del árbol. “No, no lo molestes. Está pintando y tiene mucho que hacer”. Tenía que preocuparse por su pintura, y este problema seguiría ahí a la mañana siguiente. Ya me ocuparía de eso entonces. Sola.


      Puck y Nicole intercambiaron una mirada. “¿La puedes llevar al menos hasta el trabajo?”, preguntó Nicole. Marcó mucho las palabras que usó, y pensé que quizá estaban tramando algo.


      “Sí, no puedo dejar que conduzca en este estado”, dijo. Debía haber estado temblando. Sé que lo estaba haciendo por adentro. “Sigo pensando que deberías llamar al trabajo. ¿Quizá ver qué opina Chris de esto?”.


      No quería que se asustara y buscara a mi padre por toda la ciudad para poder darle una paliza. Sin embargo, ver a mi padre recibir su merecido sería placentero, si no fuera por las consecuencias.


      “Dejaré que me lleves al trabajo. Estaré bien. Solo necesito calmarme un poco”. Me sentí como una idiota, con todo el mundo cuidándome tanto. Ya no era una niña. Tenía que dejar el estrés a un lado, por el bebé, y ponerme manos a la obra. Tenía que ganar dinero, en caso de que mi padre me cortara el grifo después de esto. Nunca había estado tan enfadado, tan lleno de odio. Tendría que lidiar con mi padre al día siguiente y esperar que Chris no se enterara de lo mal que había ido la llamada. No necesitaba que las cosas empeoraran.


      “Vamos”, dijo Puck. “Va en contra de mi sentido común, pero lo haré”.


      “Eres el mejor”, dijo Nicole. “Gracias”. Ella lo besó en los labios y él le guiñó un ojo antes de cogerme de la mano. “Vamos”, dijo. “Agárrate al viejo Puck. Si te caes, estoy seguro de que Chris me va a matar, así que no lo hagas, ¿vale?”.


      “Gracias, por hacer esto”.


      “No pasa nada. No te preocupes. No dejes que Chris me corte las pelotas mientras duermo. Puede perder la cabeza cuando se trata de ti y de ese bebé”.


      Puck me llevó al trabajo, y para cuando llegué allí y salí del coche, Chris ya estaba parado en la entrada.


      “¿Lo has llamado de todos modos?”. No me lo podía creer. ¿Cuándo había tenido tiempo?


      “Yo no he sido”, dijo, levantando las manos del volante.


      Chris se unió a nosotros. “Nicole me llamó. Estaba preocupada por ti, y con razón: estás tan pálida que parece que has visto un fantasma”.


      “Es de ir en el coche con Puck. Conduce como un loco”.


      “Hasta aquí he llegado. Es toda tuya”. Puck hizo acelerar el motor y, cuando me aparté del coche, se marchó.


      “No puedo creer que me delatara”.


      “Se preocupa por ti. Lo que no puedo creer es que hayas venido a trabajar”.


      “Jesús. No soy una inválida y no necesito que me traten como a una muñeca de porcelana. Me mareé un poco. Son cosas que pasan. Estoy embarazada. Es todo parte del trato. Tengo un trabajo que hacer”.


      “Y llevas aquí el tiempo suficiente como para poder permitirte un día libre sin perder el trabajo”.


      Me dirigí a la puerta. “No puedo tomarme un día libre cada vez que me encuentre mal. Nunca iría a trabajar”.


      Chris me agarró del hombro. “No vas a entrar. Ya he hablado con Jude. Quiere que te vayas a casa y descanses”.


      Su voz era tan severa que me di cuenta de que estaba enfadado conmigo. Me puse a llorar, no porque él estuviera enfadado, sino porque yo lo estaba. Todo el mundo parecía querer controlarme y ya había tenido bastante.


      “Basta”, dijo. “No te haces ningún favor poniéndote a llorar”.


      “Estoy harta de que todo el mundo me diga cómo vivir mi vida”.


      “Cariño, no estoy tratando de decirte cómo vivir tu vida. Tengo miedo de que no te estés cuidando. Y, sinceramente, no sé lo que te ha dicho tu padre, pero quiero darle un puñetazo en la cara, aunque sé que no te servirá de nada. Así que nos vamos a casa”.


      “Está en la ciudad. Quiere verme mañana. Me iré para allá y me quedaré sola en el apartamento. En caso de que aparezca”.


      “No, no lo harás. Te quedarás conmigo, y mañana iremos los dos allí. Juntos”.


      “Eso sólo aumentará mi estrés, Chris. Él no me va a hacer daño”.


      “Ya te lo está haciendo, maldita sea”. Me tomó de la mano y me llevó hasta el coche. Después de ayudarme a que me sentara, cerró la puerta de un portazo y dio la vuelta al coche para entrar a mi lado. “Necesitas descansar. Te llevaré a casa más tarde, olvídate del trabajo, ahora mismo no te irás sola al apartamento”.


      “Lo siento”, dije un segundo más tarde. “Debería haberte llamado”.


      “Sí, Nicole me lo tuvo que contar todo. Es una buena amiga, ¿sabes? Se preocupa por ti”.


      “¿Te lo ha contado todo?”.


      “Me dijo lo suficiente. Tranquila, luego lo hablaremos con calma. Pero por ahora, simplemente recuéstate en el asiento y cierra los ojos”.


      Hice lo que me dijo, sabiendo que, si no lo hacía, me lo seguiría pidiendo. Cuando llegamos a su edificio, Puck estaba parado en la puerta.


      “Gracias de nuevo, Puck”.


      “A tu servicio, Hope”. Se volvió y se dirigió a su puesto mientras atravesábamos la tienda de tatuajes hasta las escaleras.


      Chris permaneció callado, y me pregunté si era porque estaba enfadado o preocupado.


      Cuando llegamos a las escaleras, me rodeó con el brazo y luego subimos juntos. “Puedo llevarte si quieres”, dijo después de un par de lentos pasos.


      “No, estoy bien. Me estoy tomando mi tiempo”.


      Finalmente, entramos en el apartamento, cerró y echó la llave. “¿Quieres subir o quedarte aquí abajo?”.


      “¿Podríamos quedarnos aquí un rato?”.


      “Sí, lo que quieras”. Esperó a que me sentara y luego se dirigió a la cocina. “¿Quieres comer algo?”.


      “No tengo hambre”.


      “Necesitas comer”.


      “De acuerdo. Tomaré algunas galletas”, le dije, sabiendo que no debía discutir con él. Iba a seguir así hasta que tuviera algo en el estómago.


      Trajo un montón de galletas saladas, un cuchillo de untar y el tarro de la mantequilla de cacahuete, aunque yo no la había pedido. Luego se sentó a mi lado y se comió unas cuantas. Finalmente, me uní a él, en silencio, hasta que nos quedamos sin galletas.


      “Dijo que se podría poner peor si te presentas. No quiero que tengas que lidiar con él”.


      “Para. Preocupémonos mañana de eso, ¿de acuerdo?”.


      “Vale”. Me iba a estresar por eso de todos modos.


      Nos acurrucamos en el sofá a ver la televisión y, a la hora de la cena, pidió algo al Grind que le fuera a sentar bien a mi estómago, mientras veíamos una película.


      Nicole llamó para ver cómo estaba, asegurándose de mantener la calma. De lo único que no estaba segura era de lo que iba a pasar cuando saliera el sol.
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      Hope yacía en el sofá con la cabeza sobre mi regazo mientras veíamos la película, y antes de que pudiera darme cuenta, ya se estaba quedando dormida. Dejé que descansara durante casi una hora, luego volvió a moverse de nuevo.


      “¿Quieres subir, cariño?”.


      “Quedémonos aquí un minuto”. Se sentó y miró la televisión. “¿Qué ha pasado con la película?”.


      “Ha terminado hace aproximadamente media hora. Te has quedado dormida”.


      “Puaj. Es tan frustrante. Siento que ya no tengo control sobre mi cuerpo”.


      “Lo sigues teniendo, Hope. Simplemente has tenido demasiadas emociones hoy”.


      “Mi padre espera verme mañana por la mañana. Tengo que irme a casa”.


      “Él ya sabe que ahora estamos juntos, ¿verdad?”.


      “Sí. Y no está muy contento”. Cerró los ojos mientras su expresión cambiaba. Sus mejillas enrojecieron. “No ayudó mucho que respondiera al teléfono con un ‘¡Hola bombón!’ cuando me llamó”.


      “Dime que no hiciste eso…”, dije, esforzándome por no reír.


      Ella asintió con la cabeza mientras se cubría la cara con ambas manos. “Oh, sí, lo hice. Pensé que eras tú. Y eso lo enfureció. Dijo que, si te presentabas, las cosas se pondrían feas. Es probable que intente hacerme volver a casa. Y cada vez que me niego sé que se monta una buena. Cuando se entere de que estoy embarazada, me repudiará”.


      “¿Y no crees que el bebé podría ablandar un poquito su corazón negro?”.


      “No estoy segura de querer contarle lo del bebé nunca”.


      “Tiene que saberlo. Tarde o temprano saldrá a la luz, Hope. Ocultarle las cosas no ha ayudado. Así que, creo que ambos deberíamos ir a verlo y contarle lo que está pasando”.


      “No, Chris. Por favor, déjame hacer esto sola. Yo conozco a mi padre. Si me presento y me ocupo de él, volverá a Nueva York y podré seguir con mi vida”. Ella no quería enfrentarse a él, lo cual solo empeoraría las cosas.


      “No te dejaré ir sola. Además, es la única forma en la que veo que va a funcionar. No viviré escondido ante tu padre. Soy un hombre. Voy a ir y te defenderé a ti y a nosotros. No le tengo miedo”.


      En ese momento, sonó el teléfono. “Es mi madre. Podría tratarse de lo del fondo”. Respondí y me recosté contra el cojín. Hope se acercó más, así que la rodeé con el brazo. “Hola mamá. ¿Va todo bien?”. Por lo general, nunca me llamaba después de las ocho.


      “Sí y no”, dijo. “Acabo de terminar una cena increíble, y tengo algunas noticias para ti y para Hope”.


      “¿Sobre el fideicomiso?”. No podía ser otra cosa, pero quería que Hope supiera que la conversación había dado un giro en su dirección. “¿Puedo ponerte en altavoz?”.


      “Sí, me gustaría que ambos lo escucharais”.


      Puse el teléfono en altavoz y Hope se acurrucó más cerca. “¿Hablaste con Patrick Huntington?”, le preguntó a mi madre.


      “Sí. Al principio trató de ponérmelo difícil, pero luego le señalé que tenías tus derechos, y suficiente dinero como para demandarlo. Entonces, después de algunos intentos, me enviaron la copia del acuerdo de tu fideicomiso. Y me enteré de algo que no te va a gustar”.


      Acaricié la espalda de Hope, esperando que no volviera a ponerse enferma. “No me gusta cómo suena eso. Hope ya ha tenido un día difícil por culpa de ese hombre. ¿Qué es lo siguiente?”.


      “Hope, lamento decirte esto, pero tu padre ha estado desviando fondos del fideicomiso”.


      “¿Me está robando?”.


      “Al menos, lo parece, y de eso es de lo que quería hablarte”.


      Estaba tan lívido que podía sentir mi ira hirviendo. Lo único que me hacía mantener la compostura era que Hope me necesitaba para mantener la calma. Pero por dentro, quería golpear a su padre hasta convertirlo en una masa sangrienta. “No estoy seguro de por qué hay un problema con eso. O le está robando o no lo está”.


      “Hope, me dijiste que recibes quinientos a la semana. ¿Y que tu padre te da dinero de su propio bolsillo, como asignación?”.


      “Sí, para alquiler y otros gastos. Es la única forma en la que puedo llegar a fin de mes”.


      “Ya veo. ¿Y esa cantidad es…?”.


      “Quinientos más. Suele rondar los cuatro mil dólares al mes, pero nunca llego a ver tanto dinero por mi alquiler. Insiste en que vivo donde vivo por seguridad, pero el alquiler es caro y también se queda algo para el seguro del coche”.


      “Hope, lo único que está haciendo es darte quinientos de tu propio dinero, mientras él se embolsa la mitad. Y todavía te hace pagar los gastos”.


      “Espera”, dije, sumándolo todo en mi cabeza. “¿Estás diciendo que ella debería recibir dos de los grandes a la semana?”.


      “Sí, desde que cumplió los dieciocho años, y con su ingreso en la universidad, debería recibir dos de los grandes a la semana. Se queda con la mitad para sí mismo”.


      Hope se sentó con la espalda recta. “¿Estás bromeando? ¿Me ha estado amenazando con mi propio dinero todo este tiempo?”.


      “Cariño, prepárate, porque hay más”.


      “¿Quieres decir que es incluso peor que esto?”.


      “Bueno, eso es una cuestión de perspectiva, pero ciertamente lo vuelve más interesante”, dijo.


      Abracé a Hope con fuerza. “Díselo”. Tenía la sensación de que esa información iba a ser tan devastadora que ella necesitaría apoyo y consuelo adicional.


      “¿Dijiste que tu fondo valía alrededor de quinientos mil?”.


      “Sí, por ahí”. Ella se hundió en mis brazos. “¿Cuánto ha robado?”.


      “No estoy del todo segura, pero tu fondo no es de quinientos mil dólares. Es de más de novecientos mil dólares, Hope. Y sigue creciendo”.


      “¿Quieres decir que cuando tenga treinta años tendré más de un millón de dólares?”. Su mandíbula se desencajó y parpadeó varias veces. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, mi madre nos siguió contando el resto.


      “Hope, cariño. No obtendrás tu fondo a los treinta. Parece que tu padre solo te ha estado diciendo eso para poder tener más tiempo para desmenuzarlo. Deberías obtener tu fondo a los veinticinco”.


      “Pero, sólo faltan unos meses para eso. Cumpliré veinticinco en octubre”.


      “Es por eso por lo que últimamente te ha estado presionando tanto para que volvieras a la empresa. Porque entonces podría controlarte mucho mejor, tanto a ti como al dinero. Sabe que terminarás la universidad pronto y que ya no podrá usar tu matrícula como excusa. Está tratando de que te acerques a él, para tener el dinero igual de cerca. Tiene que ser eso”.


      “¿Cómo ha podido hacerme esto?”.


      “No estoy segura, cariño, pero ya he tomado las acciones legales adecuadas en tu nombre. Tendrás que nombrar a un nuevo abogado para que revise tu fondo, pero te animo a que no uses a nadie que recomiende tu padre. Parece que Patrick Huntington estaba bastante metido en este asunto”.


      “¿Puedo demandarlo?”.


      “Oh, sí”, dijo mi madre. “Tanto a Huntington como a tu padre. Pero déjame averiguar a dónde va a parar ese dinero que te ha estado robando. Si lo ha invertido en una propiedad o negocio, podrías quedártelo”.


      “¿Tienes alguna forma de comprobarlo?”.


      “Si quieres, podría formar un equipo que lo investigara”.


      Hope se lo pensó un minuto. “Supongo que puedo pagarlo”, dijo, apretando mi mano. “Quiero hacérselo pagar. Me debe todo el sufrimiento que me ha causado”.


      Mi madre hizo un sonido de acuerdo. “Me pondré en ello”, dijo. “A primera hora de la mañana, presentaré una demanda contra ambos”.


      “¿Podrías encontrarme a alguien que pudiera hacerse cargo de mi fondo? ¿Alguien de por aquí?”.


      “Te daré algunos nombres. Es mejor que tú tomes esa decisión, Hope. Tendrás que hacerte cargo de tu economía, pero puedes hacerlo”.


      Ella me miró a los ojos. “Gracias por todo, señora Tate”.


      “Llámame, Olivia, querida. Y no dejes que ese hombre te vuelva a molestar. Puede que sea tu padre, pero alguien que te trata así de mal, no vale la pena. Y también necesitas proteger a mi nieto”.


      En cuanto terminamos la llamada, la cogí entre mis brazos y la abracé. “No hay forma de que mañana no te acompañe a la reunión”.


      “Te quiero allí. Voy a recuperar mi vida y mi dinero, y voy a decirle exactamente lo que pienso de él, justo después de descubrir lo que ha estado haciendo con mi dinero”.


      “Tú sólo asegúrate de mantener la calma, Hope. No quiero que te pongas nerviosa por esto. No vale la pena arriesgar tu salud y la de nuestro bebé”.


      “No te preocupes. Creo que es la primera vez que ya no le tengo miedo. Estoy enfadada por haber soportado todo esto durante tanto tiempo, y también porque ha hecho que me ponga enferma. Ni siquiera se preocupa por mí. Y le dejé tener poder sobre mí, amenazándome con cortarme el grifo, cuando legítimamente ese dinero fue mío todo el tiempo. Mi madre me dejó ese fondo, y voy a luchar con uñas y dientes hasta recuperar cada centavo”.


      Estaba muy emocionada, y este tipo de fortaleza no la había visto antes en ella. Estaba tan preciosa en ese momento que me moría de ganas de pintarla, de capturar el momento para siempre. Quería hacerle una foto, pero decidí simplemente grabar ese instante en mi memoria. Lo guardaría para más tarde. Este era su momento y tenía la sensación de que todavía no lo había asimilado todo.


      “Bueno, tu vida está a punto de cambiar”, le dije. Fue agradable saber que ella no tendría que preocuparse por nada en el mundo, y no podría pedir una bendición más grande para mi hijo.


      “Nuestras vidas. Vamos a poder tener todo lo que necesitemos y queramos. No más preocupaciones sobre las finanzas o sobre cómo voy a salir adelante. Puedo respirar tranquila. Puedo dejar Paddy's”.


      “Podrías comprar Paddy’s”, dije con una sonrisa. Estaba tratando de quitarle hierro al asunto, ya que el ambiente parecía algo tenso.


      Hope comenzó a reír. “¡Podría!”. Respiró hondo y lo soltó. “Lástima que el dinero no pueda resolver todos los problemas”. Me di cuenta de que estaba decepcionada. “Siento que hoy he perdido a mi padre”. Su rostro decayó. “Lo único que siempre he querido de él es que me quiera. Supongo que nunca lo ha hecho. Seguro que mi madre no le importaba. De hecho, seguramente solo ha llegado a amar el dinero”.


      “Deberías decirle cómo te sientes. Estoy seguro de que te dirá que no es cierto”. No podía imaginar a mi hijo pensando que no lo quería. ¿Y cómo podría alguien no querer a Hope? Era una persona asombrosa. Tuvo suerte de ser tan bendecido.


      Ella no parecía muy convencida. “No estoy segura. Quiero decir, no sé ni si importa. Lo único que sé es que tú vendrás mañana conmigo, y que le contaré lo que pienso de una vez por todas”.


      “Por supuesto que importa. Y cómo te está tratando es importante”. Quería decirle muchas cosas a su padre, y estaba seguro de que decírselo todo el primer día que nos conociéramos no era una buena idea, pero también sabía que tendría otras oportunidades para hacerlo, el resto de nuestras vidas. Conociendo a su padre, esto no sería el duelo final.
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      Chris me llevó a casa a la mañana siguiente, bien temprano. Y después de una larga ducha caliente, y de pasar media hora peinándome, ya estaba casi del todo lista para ir a reunirme con mi padre.


      “Hope, ¿estás segura de que te encuentras mejor?”, me preguntó Chris mientras yo me dirigía al armario a buscar mis zapatos.


      “Estoy bien”, dije, mientras las mariposas en mi estómago se movían de un lado al otro con sus diminutas espadas. Me había mentalizado toda la noche para esta reunión y estaba lista para terminar con esto de una vez por todas. “Lo noté enfadado antes, cuando lo tuve que llamar para decirle que tendríamos que reuniros un poco más tarde, pero lo superará”.


      “O no lo hará”, dijo Chris encogiéndose de hombros. “Sea como sea, no permitiremos que él interfiera en nuestras vidas”. Caminó detrás de mí y subió la cremallera de mi vestido.


      Me volví hacia Chris, con una mirada suplicante. “Solo prométeme que no empezarás una pelea con él. No quiero que te arresten por golpear a un anciano”. Las cosas ya estaban mal como para que encima pasara eso.


      “Te lo prometo. Mantendré los puños para mí. ¿Pero y mis palabras? No puedo prometerte nada. Si hace que te molestes, puede pasar de todo”.


      Respiré hondo, esperando que eso me ayudara a tranquilizarme. “¿Estás preparado?”.


      “Oh, sí”, dijo. “Llevo tiempo preparado para esta ocasión. Dejemos todo esto atrás para que podamos seguir adelante”.


      Quería pasar página más que nada en el mundo, y odiaba que las cosas fueran así. No sólo era perturbador, sino también vergonzoso. Tenía la suerte de tener a alguien como Chris, que estaba dispuesto a aguantar el chaparrón conmigo.


      “Estoy lista para ir a buscar una casa”, dije, tratando de pensar en cosas más felices mientras agarraba mi bolso. “¿Hablaste con Puck? ¿Está interesado en alquilar el apartamento?”.


      Chris caminó hacia la puerta. “En realidad sí que lo está. Y dijo que quería comprar el sofá. Creo que se ha encariñado con él”.


      La idea de que Puck dijera eso me hizo reír. “Es un tío raro”.


      “Está colgado de Nicole. Espero que ella sienta lo mismo por él”.


      Salimos de mi apartamento charlando sobre nuestros amigos y, de alguna manera, nos las arreglamos para mantener el mismo tema de conversación durante todo el camino. Cuando llegamos al restaurante, veinte minutos después, encontramos a mi padre sentado en una mesa, con una mirada de frustración en su rostro.


      Cuando me acerqué, miró hacia arriba. Ni siquiera me sonrió. Su rostro era una máscara inexpresiva hasta que vio a Chris justo detrás de mí.


      Entonces, su boca se convirtió en una apretada línea, y su mandíbula se tensó.


      “Hola, papá. Este es mi novio, Chris. Chris, este es mi padre, Kenneth Mayhew”.


      Mi padre, que lo miró con un breve asentimiento, se puso de pie mientras Chris sacaba una silla y luego esperó hasta que yo me sentara para sentarse él mismo.


      “Chris. Me gustaría decirte que es un gusto conocerte, pero no estoy seguro de lo que estás haciendo aquí. Se suponía que debía reunirme con mi hija. Teníamos asuntos personales que discutir”.


      Chris se sentó a mi lado. “En realidad, es por eso por lo que estoy aquí. Soy parte de sus asuntos personales”.


      Mi padre se sentó en su silla con la espalda recta, mirándolo por encima del hombro. “Bueno, entonces, querida, supongo que lo que he venido a decirte tendrá que esperar. Quizás me pase por tu casa más tarde, esta noche”.


      “Cualquier cosa que tengas que decirme, puedes decirla delante de Chris”.


      “No creo que tus finanzas sean asunto suyo”.


      “¿Oh? ¿Te refieres a cómo te has estado entrometiendo en mi dinero todos estos años?”.


      Su rostro palideció. “¿Perdona?”.


      “Solo me gustaría saber una cosa, papá. ¿Qué has hecho con mi dinero? ¿Qué valía tanto la pena a cambio de traicionarme? Tienes el negocio familiar, tienes tu propio dinero, ¿no es así? Entonces, ¿por qué quedarte con el mío también?”.


      Alcanzó su bebida, tomando un largo trago, y luego dejándola en la mesa con un golpe. “No sabes de lo que estás hablando”.


      “En realidad, sí lo sé, papá. Verás, hice que alguien lo investigara. Me has estado dando una cuarta parte de mi dinero, quedándote tú la mitad y chantajeándome con la otra cuarta parte. Así pues, ¿qué has hecho con mi dinero?”.


      “No empieces a sermonearme con lo que he hecho. He ayudado a pagártelo todo, eso es lo que he estado haciendo”.


      “Con mi dinero. No es tuyo. Así que ya puedes dejar de intentar manipularme. Y para que lo sepas, en este mismo momento, estoy presentando cargos contra ti y contra tu corrupto abogado. Estoy segura de que debió recibir una buena parte del dinero por su silencio”.


      Algo que jamás pensé que vería, comenzó a desarrollarse frente a mí. Mi padre empezó a entrar en pánico.


      “Tenía que salvar la empresa. ¿Por qué crees que Mary se retiró tan pronto? Necesitaba salir de ahí antes de que todo se desmoronara”.


      Me quedé impactada. “¿Así que, querías que entregara mi vida por un negocio en quiebra? Gracias por cuidar de mi futuro”, le espeté sarcásticamente.


      “Te salvé, eso es lo que hice. Si no me hubieras tenido a mí, habrías desperdiciado ese dinero. ¡Lo habrías gastado frívolamente en bolsos y zapatos, como siempre hacía tu madre!”.


      “No me conoces en absoluto, ¿verdad? Conseguí un trabajo para intentar pagar mis propios gastos, y nunca te he preguntado por mi fondo o por el dinero que me dabas. Yo confiaba en ti. Pensé que me querías. Que no le harías eso a alguien de tu propia sangre. Pero esos días se acabaron. No voy a permitir que ni tú ni nadie controléis mi vida o mi dinero”.


      “Necesito ese dinero para mantener vivo el negocio, Hope. ¿No lo entiendes? Toda nuestra familia está en la cuerda floja. El legado de tus abuelos. Les debes mucho”.


      “No les debo nada. Tengo una vida que vivir. Y si la empresa ha estado usando mi dinero para su rescate, entonces quiero la participación mayoritaria”.


      “No puedes hacer eso. Es mi empresa. La llevo yo”.


      “Bueno, eso habrá que verlo”. Me di cuenta de que mi padre se estaba enfadando más y más a cada segundo que pasaba. Pero no me iba a achantar. Ahora no.


      Golpeó la mesa con la mano, sacudiendo los platos, los cubiertos y los vasos. “¡Cómo te atreves!”, dijo con un gruñido de ira en su voz.


      “Suficiente”, dijo Chris. “Cualquier cosa que tengas que decirle, puedes hacerlo con calma y de forma racional, o nos levantaremos y nos iremos”.


      “¿Quién te crees que eres? No eres más que un artista de poca monta y una sanguijuela. Seguramente no podías mantenerte ni a ti mismo, así que decidiste estafar a mi hija”.


      “El único estafador aquí eres tú”, le espetó a su padre. “Estamos enamorados y permaneceremos juntos”.


      “Vaya, qué conveniente”, dijo con suficiente ácido en su voz como para disolver un elefante. “Apuesto a que tiene algo que ver con esta pequeña investigación tuya”.


      “Estoy aquí. No tienes por qué dirigirte a ella. Dímelo a la cara”.


      “Ella es mi hija, mi sangre, y tú no eres nada. No me digas lo que puedo o no puedo decirle a mi hija”. Volvió a golpear con el puño y, esta vez, la gente empezó a mirarnos.


      Casi muero del susto, el sobresalto hizo que me pusiera tensa y que mi estómago comenzara a dolerme aún más.


      “Ya es suficiente”, Chris enfureció. “¿No ves que la estás molestando? ¿Qué haces que se ponga enferma? Ella ya no será tu saco de boxeo nunca más. Será mejor que pongas tus cosas en orden, viejo. Vas a pagar por lo que le has hecho”.


      “No hay sitio aquí para ti”, dijo mi padre, tratando desesperadamente de mantener el control de la situación.


      Las palabras me dolieron y me hicieron enfadar. Golpeé con mi propio puño en la mesa, sacudiéndolo todo. “Él pinta mucho más aquí que tú”, dije. “Él es el pad...”.


      El calambre me golpeó tan de repente que casi me tira al suelo.


      Cogí el brazo de Chris y le di un apretón. Se movió rápidamente, girando sobre su silla para cuidarme. “¿Estás bien? ¿Es tu úlcera?”.


      “No. Creo que es el bebé”. Agarré su brazo de nuevo, sintiendo un intenso dolor atravesar la parte inferior de mi abdomen.


      “¿Qué has dicho?”. Mi padre abrió los ojos como platos, y me di cuenta de que acababa de soltar la bomba sin darme cuenta.


      “Ya la has oído”, dijo Chris. “Está embarazada y lo único que estás haciendo es causarle más dolor. Ha tenido una úlcera durante meses por tu culpa, tú y tus amenazas. Pero eso ya ha pasado. ¡Estás acabado!”.


      Él se puso de pie.


      Papá se levantó de su propia silla. “Vamos, Hope. Te llevaré al médico”.


      “No voy a ir contigo a ninguna parte”, dije, mientras Chris me acercaba a él.


      “Nos vamos al hospital, y será mejor que reces para que esté bien, o iré a por ti”. Chris me acompañó hasta la parte de delante del restaurante, arrojó algo de dinero y me acompañó hasta el coche.


      Mi padre nos siguió. “¡Esperad! Voy con vosotros”.


      “En mi coche ni lo sueñes. Ya te las apañarás”. Me metió en el coche, y mientras mi padre se apresuraba en coger un taxi, Chris arrancó, llevándome a Urgencias.


      Entramos directamente, Chris me llevó todo el camino. Por suerte, me hicieron pasar al momento, y me pusieron en una habitación.


      Chris se paró junto a mi cama y acarició mi cabello. “¿Estás mejor?”.


      Negué con la cabeza, las lágrimas rodaban por mi rostro. Tenía miedo de que algo malo pasara con el bebé.


      En el pasillo, podía escuchar a mi padre gritarle al personal. “¡Es mi hija! ¡Entraré si me da la gana!”.


      Miré a Chris. “No dejes que entre”, le rogué. “No quiero verlo”.


      En ese momento, entró en la habitación una enfermera bastante corpulenta. “¿Es tu padre?”.


      “Sí, pero, por favor, manténgalo alejado”.


      “Oh, no te preocupes por él, cariño. Hay cuatro guardias gigantes y aterradores encima de él mientras hablamos. Ahora, déjame que vea cómo vas”.


      Vino hacia mí con el termómetro y, un momento después, colocó el medidor de la presión arterial en mi dedo.


      “Tranquilízate, cariño. No va a entrar aquí. No lo dejaré”.


      “Es horrible”, dije con lágrimas en los ojos. Todo el calvario había sido terrible y embarazoso.


      “Sácalo todo, preciosa. Está bien si lloras. Es saludable”. La máquina emitió un pitido. “Y podría ayudar a que bajara la presión arterial tan alta que tienes”.


      “¿Va a dañar esto al bebé?”. Le habíamos dicho que teníamos miedo de que estuviera teniendo un aborto espontáneo cuando pasamos corriendo por la recepción.


      “Necesitas calmarte, cariño. Te pondrás bien. Pero debes pensar en el bebé. No importa cómo de pequeño sea ahora, ese bebé puede sentir cuando estás en peligro”.


      Chris me besó la mano. “Todo va a ir bien, Hope”.


      “Quedaos aquí tranquilos un minuto, veré si puedo hacer que el médico venga cuanto antes”.


      “Todavía no he ido ni a mi primera visita”, le dije. Sentí que era algo que ella necesitaba saber.


      “Está bien, entonces haré que el médico te examine. Nos aseguraremos de que todo esté bien”. Salió y volví mi cabeza hacia Chris. Se acercó para besarme en la mejilla y se quedó allí acurrucado a mi lado.


      “¿Y si le ha pasado algo al bebé? Todavía es tan pequeño. No quiero perderlo”.


      “No vamos a perderlo”.


      El médico llegó poco después y me hizo un examen pélvico y una ecografía. En cuanto escuché ese pequeño latido, supe que amaba a ese pequeño ser más que a nada en el mundo.


      Cuando el médico terminó, acercó un taburete y nos dijo: “Está bien, tengo buenas noticias. El bebe está perfectamente. Todavía estás en una fase muy temprana del embarazo y tu cuerpo está trabajando a destajo para poder crear a ese pequeñín. El estrés va a causarte muchos problemas. Así pues, si hay alguna forma de limitar el estrés, la sugiero. Me gustaría que te quedes aquí esta noche, solamente para asegurarnos de que el sangrado no empeore, y también estás un poco deshidratada”.


      Cerré mis ojos. “¿Había sangrado?”.


      “Sí, un poco. Estabas manchando cuando te examiné. A veces, el examen lo empeora un poco, así que lo único que podemos hacer es vigilarlo”.


      Chris y yo intercambiamos una mirada. “¿Y eso qué significa entonces? ¿Sigue en peligro de sufrir un aborto?”.


      “No lo creo, pero eso no quiere decir que la próxima vez que se estrese, no pueda suceder. Estas cosas suelen ser impredecibles en esta etapa. Por lo tanto, debes asegurarte de estar lo más tranquila posible. Regresaré por la mañana y, si estás bien, te enviaré a casa”.


      El médico terminó, nos preguntó si teníamos alguna duda y se fue.


      Chris se quedó conmigo un rato más hasta que llegó la enfermera y me llevó a mi habitación. Luego, me besó y me dijo que volvería enseguida. No me molesté en preguntar. Sabía exactamente dónde iba.
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      No tuve que ir muy lejos para encontrar a su padre, que hacía pucheros en la sala de espera y seguía discutiendo con el guardia de seguridad. “Solo quiero asegurarme de que mi hija esté bien. No veo por qué no puedo entrar”.


      El guardia lo estaba aguantando como podía. “Puede seguir aquí sentado, y cuando haya información disponible, alguien se la proporcionará”.


      Cuando su padre me vio allí parado, se puso de pie. “Este es su amigo”, dijo. “¿Podrías dejarnos un momento a solas?”.


      “Sí”, dije. “Me gustaría que habláramos un momento en privado”. Prácticamente lo escudriñé con la mirada, y me di cuenta de que estaba un poco incómodo.


      El guardia se alejó, mirándonos por encima del hombro, con una mirada de advertencia. “Estaré al final del pasillo”.


      El Sr. Mayhew frunció los labios hacia el hombre, y luego se volvió hacia mí, tratando de aparentar ser un poco más alto que yo.


      Pero no lo era. Lo fulminé con la mirada. “He pensado que quizás querrías saber qué está pasando con tu hija y con el bebé”.


      Sus fosas nasales se ensancharon. “¿Se encuentra bien?”.


      “Ambos lo están. Gracias por preocuparte”.


      “Me preocupo, y mucho. Ella es todo lo que tengo”.


      “No la tratas como tal”.


      “No entiendes lo que es tener una hija que no te escucha. Ella siempre ha sido un poco rebelde y…”.


      ¿Iba en serio? “Para”, dije. No podía dejar que se quedara ahí parado, culpando a Hope de todo. “No tienes excusa alguna para haberle robado”.


      Me dedicó una mirada de suficiencia. “¿Te preocupa que no te quede dinero? ¿Es por eso por lo que te importa?”.


      “Me importa porque lo que estás haciendo está mal. Y está haciendo daño a la mujer que amo”.


      “Oh, por supuesto. He oído que eres un artista. Bueno, su madre era artista cuando la conocí. Perdió la mitad de su vida por ese sueño, y luego la otra mitad con las pastillas y el alcohol”.


      Estaba haciendo que todo eso girara sobre él. “¿Te importa siquiera el hecho de haberla estresado tanto que le haya salido una úlcera?”.


      Su padre me lanzó una mirada como si estuviera siendo demasiado dramático. “Estoy seguro de que no es para tanto. Tiene tendencia a dejar que las cosas la abrumen. Siempre lo ha hecho. Lo ha heredado de su madre, y mira dónde la llevó”. Parecía amargado por la muerte de su madre. Enfadado porque ella había muerto y lo había dejado solo, con una hija a la que criar. Quizás eso fue parte del problema desde el principio.


      “No es una exageración. He visto la forma en la que se pone enferma con solo recibir un mensaje tuyo. Todas las amenazas, queriendo que ella volviera a casa, que aceptara el trabajo que tú querías. Cada cosa que le has dicho la ha hecho empeorar”.


      Él puso los ojos en blanco.


      Quería decirle que mirara a su alrededor. ¿Es que no había visto que estábamos parados en medio de un maldito hospital? Tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no rebajarme a su nivel. “Ella es muy fuerte, excepto cuando se trata de ti. Se supone que tú deberías ser fuerte por ella, no deprimirla constantemente. En cambio, le has quitado su dinero y la has amenazado hasta tal punto que ahora tiene un trabajo que ni siquiera necesita”.


      “Solo lo hizo para cabrearme. Igual que lo del pelo rosa. La hace parecer una idiota. Solía tener un largo y hermoso cabello castaño, como su madre. Se lo cortó porque sabía que me gustaba. Solo para fastidiarme. La misma razón por la que empezó a salir contigo, me imagino. Le dije que se mantuviera alejada de los de tu calaña. Perezoso, el tipo de hombre que no quiere un trabajo de verdad. Bueno, mira en qué lío la has metido”.


      “No sabes nada sobre mí, y mucho menos sobre nosotros. Has estado soltando tantas tonterías que ni siquiera le has preguntado qué le pasa”.


      “Bueno, ¿por qué no me lo dices tú, ya que a ti te han dejado entrar y a mí no?”. Todavía estaba haciendo pucheros como un niño al que acosan en el patio del colegio.


      “Ha sangrado un poco y está ligeramente deshidratada. La tendrán en observación por la noche. Algo más de estrés y podría perder a tu nieto. ¿Es eso lo que quieres?”.


      Me fulminó con la mirada. “Por supuesto que no. Y para tu información, me importa. Quiero a mi hija. Y aunque pude haber cometido algunos errores, solo cogí el dinero para salvar su futuro, no para arruinarlo. Quería salvar la empresa para ella”. Hizo una pausa y se miró las manos, su tono cambió, se tranquilizó. “Nadie quiere dejar una empresa en quiebra a su hija. Todavía le habría quedado un montón de dinero”.


      No sabía si podía confiar en una maldita palabra de lo que estaba diciendo, pero esperaba que fuera verdad. No mejoraba las cosas, pero había algo comprensible en el hecho de que un padre la cagara porque quisiera hacer lo mejor para su hijo.


      “Sin embargo, decidir eso no te corresponde a ti. Nunca ha sido decisión tuya. En cuanto a mí, amo a tu hija y amo a nuestro hijo. Y si quieres estar en alguna de sus vidas, será mejor que empieces a cambiar tus costumbres, porque puede que ella esté dispuesta a soportarlo hasta el punto de caer enferma, pero yo no. No voy a dejar que le hagas daño nunca más”.


      Su padre suspiró, sus hombros cayeron, como si hubiera sido derrotado. “No me iré de aquí hasta que vea a mi hija”.


      “Te dejaré entrar sólo si puedes actuar como un padre el tiempo suficiente como para verla. Si no, yo mismo te echaré a patadas. No tengo por qué caerte bien, ni que te guste lo que hago, pero amo a tu hija y planeo cuidar de ella y de mi hijo. Te guste o no, es lo que hay. Realmente no me importa”.


      Me volví y comencé a alejarme, pero él no se movió. Miré hacia atrás. “¿Vienes?”.


      Él asintió con la cabeza y me siguió. De camino, le expliqué que la iban a trasladar a una habitación y que iba a tener que quedarse en observación. “Todavía no está fuera de peligro”, dije. “Así que tratemos de fingir que nos llevamos bien. Por ella y por el bebé”.


      No esperé a que él aceptara. En cambio, me dirigí a su habitación y ambos entramos, encontrándonos a la enfermera que se iba. “Está descansando. Así que no la despierten. Necesita descansar”.


      Me acerqué y me senté en la silla mientras su padre la miraba. Parecía como si quisiera tocar su brazo, acariciarla de alguna manera reconfortante, pero en cambio, retiró su mano. Noté cómo me fulminaba con la mirada, todavía enfurecido por lo que había sucedido.


      “Cuando era pequeña, la llevaba a la oficina y le dejaba mirar por la ventana. Por aquél entonces, soñaba con trabajar para la empresa. La llevaba a la oficina de mi padre y la ponía en su silla. Le daba vueltas. Le encantaba. Entonces supe que quería dárselo todo. Que todo iba a ser de ella. Mi hermana, Mary, nunca tuvo hijos. Así que no había nadie más que pudiera luchar por la primera posición”.


      “Parece uno de tus bonitos sueños. Pero las cosas cambian”.


      “Mi sueño era que mi hija trabajara allí conmigo. Es por eso por lo que he estado presionándola para que volviera a Nueva York y ocupara el lugar de Mary. Quería tener tiempo para enseñarle el negocio”. Sus hombros se movieron mientras exhalaba un profundo suspiro. “Ya verás a lo que me refiero. Espera hasta que llegue ese bebé. Te darás cuenta de que lo harás todo por él. Mentirás, engañarás, robarás… y todo por él. Solo quería invertir el dinero donde pudiera ayudarla más. He hecho lo mismo con el mío”.


      “Bueno, ya lo veremos. Su abogado hará que lo investiguen. Se enterará de todo”.


      Él asintió con la cabeza, pareciendo entender, por fin, que no tenía otra opción. “Voy a dejarte mi dirección y el número de teléfono del lugar en el que me voy a quedar. Cuando te enteres de lo que le pasa, ¿podrías llamarme?”.


      Asentí. “Claro”. No le iba a decir que no. Lo iba a tratar con el mismo respeto que le exigí que me diera, siempre que él estuviera haciendo algo para ganárselo. No gritarle a su hija fue un comienzo.


      Se volvió para mirarme, y dijo algo que estaba seguro que le había costado mucho decir. “Y gracias, Chris. Gracias por estar ahí para mi pequeña cuando yo no lo estuve”. Él la miró, se dio la vuelta y salió por la puerta, cerrándola silenciosamente detrás de él.


      Varios lagrimones rodaron por las mejillas de Hope. Había estado escuchando todo el tiempo. No dije nada para que no supiera que me había dado cuenta. La dejé ahí tumbada, tranquilamente, para que lidiara con lo que fuera que estuviera sintiendo. Mientras estuviera tranquila, estaría bien.


      Me senté a su lado durante horas. Llamé a Nicole y a Puck, para contarles lo que había pasado y que no saldríamos con ellos aquella noche. Y después de la cena, que no fue mala para ser comida de hospital, caminé por el pasillo hasta la sala de espera, para hablar con mi madre mientras miraba por la ventana.


      “Dice que lo hizo para salvar su empresa”, le dije. “Creo que fue sincero. Dijo que lo hizo por ella. Para proteger su futuro”.


      Mi madre resopló. “Eso suena demasiado generoso por su parte. Entonces, supongo que a él no le importará si ella toma el control de la empresa. Si mantiene la demanda, que por cierto, justo he presentado hoy, entonces podría hacerlo”.


      “No estoy segura de que lo haga. Creo que en estos momentos solo está enfadada. Sé que ella lo ha escuchado todo. Estaba llorando. Me temo que lo dejará entrar a rastras de vuelta en su vida, y no estoy seguro de querer eso para mi hijo”.


      “Bueno, dale un poco de tiempo, hijo. Es su padre, y las cosas se complican cuando se trata de la familia”.


      Sabía que mi madre tenía razón y, aunque esperaba que llegara el día en que Hope arreglara las cosas con su padre, no pude evitar esperar que se tomara su tiempo. Las heridas profundas no se podían curar de la noche a la mañana.
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      Una vez terminada mi estancia en el hospital, volví al apartamento de Chris, donde Puck estaba trabajando con un cliente muy especial. Cuando miró hacia arriba, haciendo una pausa, sonrió. “Te han pillado”, dijo.


      Nicole levantó la vista de donde estaba tumbada, se estaba tatuando el hombro. “Oh, ¿ya has salido?”.


      “¿De verdad le estás dejando que lo haga?”, le dije. “Él debe gustarte mucho”.


      Puck movió las cejas. “¿Qué puedo decir? Solo soy un chico adorable”. Nicole le dio un codazo.


      “¿Cómo te sientes, mamá? ¿Estás más hidratada? El pequeñín tenía sed”.


      “Sí, creo que mostró su carácter. No le gustaba que estuviera estresada”.


      “A mí tampoco”, dijo Chris.


      “Entonces, ¿ha ido todo bien con tu padre?”, preguntó Puck, ganándose una mirada de Nicole.


      Chris habló. “Bueno, no le di un puñetazo, si eso es lo que quieres decir. Lo llamé y le informé que a Hope le habían dado el alta y que veníamos de camino hacia aquí. No iba a llevarla a su casa”.


      Solté una risita cuando sonó mi teléfono. Chris era tan sexy cuando se mostraba protector. “Es Virginia”. Respondí. “¿Hola?”. Realmente no era un buen momento, pero esperaba que se tratara de una venta.


      “Hola, Hope. Te llamaba para decirte que el hombre que estaba interesado en el cuadro ha vuelto a llamar”.


      “¿Lo ha hecho? Eso es genial”. Solté un suspiro de alivio. “¿Y parecía interesado?”.


      “Le dije que te llamara, pero me dijo que no. Ha hecho una oferta. Son veinticinco de los grandes, pero no estaba segura de si a Christian le parecía bien”.


      “¿Veinticinco?”, dije en voz alta, mirándolo. “Y eso liberaría algo de espacio para él, ¿verdad?”.


      “Por supuesto”, dijo.


      Chris asintió. “¡Dile que acepte!”.


      “Aceptamos”. Sentí una oleada de emoción. “Gracias por llamarme, Virginia. Iremos pronto para zanjarlo todo”.


      Terminé la llamada y Chris me envolvió en sus brazos. “Estoy tan contento de que se vendiera”. Me hizo girar y luego, cuando toqué finalmente el suelo, lo sujeté hasta que me estabilicé.


      “Y obtendrás también más espacio, añadiéndolo al que ya tenías, así que es mejor que te pongas manos a la obra”. Tenía muchas más paredes que llenar.


      Dio un paso atrás y me miró de arriba abajo. “Ya me siento inspirado”. Nos besamos hasta que Puck se aclaró la garganta.


      “Algunos de nosotros estamos tratando de trabajar aquí, hombre”. Hizo una mueca.


      Nicole se rió. “Sí, así que, si no es demasiada molestia, ¿os importaría salir de aquí? ¿Ya sabéis, iros a un hotel?”.


      Chris me abrazó y presionó su mejilla contra la mía. “Estás celosa porque somos la pareja más guapa”.


      En ese momento, mientras los dos protestaban, la puerta se abrió, y me sorprendió ver a mi padre entrar en la tienda. Parecía mayor y, lo que era más sorprendente, arrepentido. “Hola”, dijo vacilante. “¿Puedo pasar, y hablar con vosotros un momento?”. Chris dio un paso adelante, pero mi padre levantó la mano. “Quiero tener una conversación de adultos. De forma tranquila”.


      Chris estrechó la mano de mi padre. “Subamos a mi apartamento”, dijo.


      Mi padre echó un vistazo y entrecerró los ojos. “¿Nicole?”.


      “Sí, señor Mayhew, soy yo. No se preocupe, este tatuaje está aprobado por mamá”. Ella soltó una risita y luego Puck volvió al trabajo.


      “Adelante”, dijo mi padre, subiendo las escaleras detrás de nosotros. “Tú no tienes tatuajes, ¿verdad?”.


      Me volví y le sonreí a mi padre. “Todavía no”.


      “Ni los tendrá”, dijo Chris, que estaba escuchando. “Le he dicho que es perfecta tal y como es”.


      “Bueno, al menos estamos de acuerdo en eso”.


      Puse los ojos en blanco. “No empecéis a llevaros bien simplemente para aliaros contra mí”. Entré en el apartamento mientras mi padre me seguía. Al entrar, miró a su alrededor, por toda la habitación.


      “Es un edificio bastante antiguo”, dijo, caminando por la habitación.


      “Es histórico”, dijo Chris. “Y yo soy el dueño. Mi estudio está arriba en el desván. Es donde creo mi arte”.


      “Uno de sus cuadros se acaba de vender por veinticinco mil dólares. Acabo de recibir la llamada y, como soy su agente, obtendré una buena comisión”. Fue agradable compartir un poco de buenas noticias con mi padre, aunque fuera solo para restregarle por la cara el hecho de que Chris estaba ganando mucho dinero con su arte.


      Chris se rió entre dientes. “Y no olvides de cobrarte la tarifa de modelaje”. Sabía que solo lo había dicho por el bien de mi padre. Y funcionó.


      “Eso está bien”, dijo. “Quería hablar contigo sobre algo. He tomado una decisión y quiero saber tu opinión, así como tener tu bendición”. No podía imaginar para qué querría mi bendición. Aparte de para entregarse por haber robado mi dinero.


      “Tal vez quisieras empezar pidiendo perdón”, le dije.


      “Por supuesto”, dijo, acercándose al sofá. Permaneció de pie. “Esperaba que lo que tenía que contaros os mostrara dónde está mi corazón”.


      “Sé dónde está tu corazón, papá. En el mismo lugar en el que pones mi dinero. Siempre ha sido así”. Incluso él no podría discutir contra eso. Lo conocía como la palma de mi mano.


      “Bueno, pensé que también podríamos hablar de eso”. Parecía un poco molesto, y esperaba que terminara perdiendo los estribos. A favor suyo diré que no lo hizo.


      “No pasa nada. Escuché lo que dijiste en el hospital. Tú querías dejarme algo. Entiendo lo que debe ser querer lo mejor para tus hijos. Pero lo llevaste demasiado lejos”.


      “¿Podrás perdonarme?”. Me lanzó una mirada suplicante. “Realmente lo hice por tu propio bien. Ahora me doy cuenta de que estaba equivocado. Hice lo mismo con parte de mi dinero, y bueno, lo consideré una inversión. Además, ayudó a mantener la empresa a flote en algunos momentos difíciles”.


      “Pero no fue un préstamo. No lo pediste. Y por supuesto, tampoco lo devolviste”.


      “Lo sé”, dijo, con la cabeza gacha. “Una vez más, me equivoqué y pido disculpas”. Mi padre parecía poca cosa cuando era dócil, y me preguntaba si era por eso por lo que sentía la necesidad de ir dando golpes por la vida, y de estar cabreado todo el tiempo.


      Todavía me quedaba mucho por aprender sobre lo que le hacía reaccionar. “Puedo perdonarte. Pero me va a llevar un tiempo”. Y eso fue lo mejor que pude hacer.


      “Bueno, eso ya lo suponía”, dijo mi padre. “Y por eso he decidido, si estáis de acuerdo, por supuesto, comprar un lugar aquí para poder estar un poco más cerca de mi nieto”.


      Escuchar eso me amedrentó un poco. No iba a poder soportar que fuera a ser igual de duro con mi hijo como lo había sido conmigo. Lo mataría. “Odias Chicago”, le dije, sin pensar que estuviera hablando en serio.


      Pero sus siguientes palabras me sorprendieron. “Podría aprender a quererlo. Además, mi familia está aquí. Si es que todavía me aceptas”.


      Chris me miró. “¿Qué opinas?”, le pregunté. Estaba realmente entre dos aguas. Si nos iba a causar problemas a Chris y a mí, y arruinar la vida que estábamos creando juntos, no lo quería cerca de nosotros.


      “Solo tenemos un padre en la vida, Hope. Supongo que yo le daría una segunda oportunidad a mi padre, si todavía siguiera entre nosotros, sin importar lo que hubiera hecho. Además, sería un poco triste que el bebé no conociera a su abuelo”.


      “Mientras podamos llevarnos bien, supongo que no habrá ningún problema”, dije. “Pero no voy a irme a Nueva York y tampoco voy a trabajar para la empresa. Voy a seguir siendo la agente de Chris, y cualquier otra cosa que decida ser. Llamé a Paddy's y les avisé con dos semanas de antelación. Estoy terminando la universidad, y luego creo que me apuntaré a clases de arte, solo por diversión”.


      Esa última parte se ganó una sonrisa de Chris.


      “Parece que tienes toda tu vida resuelta”. Mi padre no parecía muy impresionado, y lo que fuera que estuviera pensando, se lo guardó para sí mismo, para variar.


      Pero no quería dejar las cosas así. Tenía que entender de dónde venía. “Hace tiempo que la tengo resuelta, papá. Hace ya mucho que sabía que tendría que encontrar mi sitio y hacer mi propio camino. Es nuevo para ti. Pero es mejor que te acostumbres. Yo tomo mis propias decisiones, no tú”.


      “Es bastante justo”. Se sentó allí un minuto, y, después de una pausa incómoda, miró su teléfono. “Supongo que debería irme. Tengo algunos asuntos de los que ocuparme en la ciudad, pero podríamos cenar juntos una noche y, tal vez, ayudarme a encontrar un buen apartamento”.


      “Le preguntaré a mi agente inmobiliario”, se ofreció Chris. “Estoy seguro de que tiene algunos”.


      Papá sonrió con una sonrisa tensa. “Te lo agradecería”.


      No estaba segura de cuán sincero estaba siendo, pero podía acostumbrarme a que los dos fueran corteses el uno con el otro. El resto lo averiguaríamos con el tiempo.


      Justo cuando pensé que no podría ir a mejor, mi teléfono hizo un ping. Era el tono que había establecido para las notificaciones de mi cuenta bancaria. Cuando eché un vistazo a la aplicación del banco, mi corazón dio un vuelco. “Oh no, hay un problema con el banco. Será mejor que los llame”.


      “No hay ningún problema”, dijo mi padre. “Es tu dinero. El dinero que te cogí para meterlo en el negocio familiar. He decidido devolvértelo. Sé que no cambia lo que hice y entendería perfectamente que todavía quisieras emprender acciones legales. Si alguna vez quieres invertirlo, es tú decisión y, además, con la llegada del bebé, bueno, digamos que sé lo caro que puede llegar a ser”.


      Mi corazón estaba tan lleno de alegría que apenas podía contenerme. Me acerqué y abracé a mi padre, que se quedó congelado por un momento, antes de rodearme con sus brazos. “Gracias Papá”.


      Me miró a los ojos, y vi por fin al hombre que no había visto desde que murió mi madre. “Te amo, gordita”. Me apretó con fuerza. “No puedo prometerte que vaya a ser perfecto, pero lo haré mejor. Te lo prometo”.


      “Eso es lo mejor que podemos hacer todos, papá, tratar de hacerlo mejor. Yo también haré lo mejor para mi familia”.


      “Bueno, lo has hecho bien con Chris. Aunque sea un artista”. Hizo una mueca.


      “Muchas gracias”, dijo Chris con una sonrisa.


      “Eres un buen hombre. Y supongo que no importa si no tienes un trabajo de verdad. Al menos mi hija puede cuidarse sola”.


      “Papá”, dije, sintiéndome avergonzada.


      “Solo está bromeando”, dijo Chris, dedicándole una mirada mordaz. “¿No es así, señor Mayhew?”.


      Papá se encogió de hombros. “Oh, por supuesto”. Echó un vistazo a su teléfono. “Lo siento. Tengo que irme. Tengo una cita. No puedo llegar tarde”. Me abrazó una vez más y se apresuró a salir después de estrechar la mano de Chris.


      “Bueno, eso fue bastante inesperado”, dijo, mientras cerraba la puerta detrás de mi padre. “Me alegro de que las cosas estén saliendo bien”.


      “Yo también. Entonces, es hora de relajarse”.


      El teléfono de Chris sonó. “Es Puck. Dice que ha ido con Nicole a buscar algo de comida, así que mejor que no nos desnudemos”.


      “¿Por qué somos sus amigos?”. Pregunté en un tono burlón. “Nos dicen que nos vayamos a un hotel ¿y ahora quieren subir? Justo cuando nos deshicimos del hombre mayor”.


      “Es por eso por lo que tenemos que conseguir nuestro propio lugar”.


      No podía estar más de acuerdo. Me moví en el sofá, y pasamos el poco tiempo que nos quedaba antes de que llegaran, besándonos. Eran aquellos pequeños momentos los que más significado tenían.
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      Mientras que con Hope seguíamos a la agente inmobiliaria por la casa, me impresionó lo mucho que sabía sobre lo que quería y lo que no. Lo único que yo había pedido era una habitación extra para un estudio, pero ella quería que tuviéramos también dos despachos y, por supuesto, necesitábamos una bonita habitación infantil, ubicada cerca del dormitorio.


      Ahora que las cosas estaban mejorando con su padre, sentía que Hope tenía una mejor perspectiva de la vida. Siempre había sido positiva, pero ahora parecía más natural, como si su confianza se hubiera disparado.


      “¿Y si compartiéramos un mismo espacio de oficina y luego pudiéramos convertir una de las habitaciones en un gimnasio?”. Pensé que quizá había estado demasiado callado, así que lo dije por decir. Siempre podía hacer ejercicio en el ático o en el sótano. O incluso en el garaje.


      Pero a Hope pareció gustarle la idea. “Es una muy buena idea. ¿Podríamos hacer eso a este precio?”. Le pregunté a Carla, nuestra agente, que había sido recomendada por mi madre.


      Ella asintió. “Tenéis suficiente presupuesto para eso, considerando que todavía tendría la misma cantidad de habitaciones. Y luego, no os olvidéis de que el sótano y el ático se pueden convertir en lo que queráis”.


      “Me gusta la idea de tener un estudio en el ático”, dije. “Más luz que en un sótano, y no me importaría convertir el sótano en un gimnasio. Si estás de acuerdo en eso”. Realmente no me importaba mucho, simplemente necesitaba un lugar para trabajar, y el resto era para hacerla feliz.


      “Me gusta. Pero necesitamos una cocina más grande que esta. Quiero invitar a amigos, y esto parece un poco como si estuviéramos en la cocina del servicio”.


      “Está un poco retirada”, asintió Carla. “Tengo una casa más que puedo enseñaros. Debo advertiros que está un poco más alejada de la ciudad, es un vecindario más nuevo y aproximadamente sesenta mil dólares por encima de vuestro presupuesto”.


      Hope palideció. Había querido mantener las cosas lo más realistas posibles, a pesar de la cantidad de dinero que había recibido. Su filosofía era hacerlo durar y pasar más tiempo de calidad con la familia, en lugar de trabajar. Pero no creo que se diera cuenta de cuánto dinero tenía a su disposición. Si había salido algo bueno de todo el abuso que había sufrido por parte de su padre, era el saber apreciar el dinero.


      “Al menos deberíamos echar un vistazo, ¿verdad? ¿Igual hacer una oferta?”. Me di cuenta de que me estaba mirando a mí para saber qué hacer.


      “Creo que sí. Y más si queremos que esta sea la primera y última casa que compremos”. Ésa había sido su idea. “Tenemos un pequeño margen de maniobra. Tendré que vender más cuadros”. Le guiñé un ojo y ella sonrió.


      “Sí, nos gustaría verla, gracias”.


      Mientras Carla hacía una llamada, ella se acercó y se unió a mí en la ventana. “¿Te gusta ésta?”.


      “Es grande y elegante, pero también muy cerrada, y no hay paredes que puedan derribarse para poder crear un espacio más abierto”.


      “Sí, no quiero tener que hacer ese tipo de trabajo”. Apoyó la cabeza en mi hombro. “Y descubrí que la casa de mi padre está al final de la calle. Está en el gran complejo por el que pasamos al entrar”. Ella hizo una mueca. “Las cosas han ido bien hasta ahora, pero no quiero vivir pegada a su culo”.


      “Yo tampoco”, dije. “Entonces, tenemos que visitar la otra casa sí o sí”.


      “Sí, es cierto que desestimé la causa en su contra desde que me devolvió el dinero, pero quiero que tengamos nuestro propio espacio”. Ella dejó escapar un suspiro. “Pero es bastante más dinero”.


      “Estamos hablando de una casa, Hope. No de un alquiler. Será nuestra. Será nuestro hogar, en el que formaremos una familia. No creo que tengamos que comprar gangas. Y más cuando nos la podemos permitir. Voy a seguir trabajando, y sé que podremos hacer esto y seguir teniendo el tipo de vida que queremos”.


      Besó mi mejilla. “Tienes razón. Y he estado pensando en el dinero de la venta de esa obra de arte. Quiero abrir una cuenta de ahorro para el bebé, con mi parte del dinero. Así fue como nos conocimos, y quería destinar el dinero a algo especial, ¿sabes?”.


      “Eso me encanta, pero si lo haces, entonces es justo que ponga mis ganancias también. Sería un buen comienzo para su futuro”.


      “Me gusta como suena”. Se volvió cuando Carla regresó a la habitación. “¿Podemos verla?”.


      “Por supuesto. Vayamos hacia allí”. Carla nos acompañó hasta la puerta y cerró con llave detrás de nosotros.


      Salimos y la seguimos hasta la otra casa. Me complació lo lejos que estaba de su padre, pero no tanto la distancia hasta la ciudad. “También podemos decir que nos mudamos a las afueras”.


      “Siempre he querido vivir de esta manera. Tendremos un jardín más grande, ¿sabes? Podríamos construir un espacio de recreo para el bebé, para cuando crezca”.


      “Supongo. Estaré más lejos de la galería”.


      “No está ni a diez minutos de la última casa”.


      “Once”, dije, mirando la hora.


      Dejó escapar un suspiro y me puso los ojos en blanco, pero luego, cuando la agente, que iba delante, redujo la velocidad de su coche y se desvió por un camino largo y sinuoso, Hope se quedó boquiabierta. “Es espectacular”.


      La mirada soñadora que vi en sus ojos me dijo que habíamos encontrado nuestro nuevo hogar. “Es realmente bonita”. El estilo de la casa era un poco diferente, pero tenía líneas mucho más limpias, como las de una casa mucho más antigua.


      Cuando nos detuvimos justo delante, Hope no perdió el tiempo y salió disparada del coche. Se acercó y subió al porche. “Tiene un porche”, dijo. Había un columpio en la parte de delante. “Siempre he querido un porche”.


      “También hay uno en la parte de atrás. La familia que construyó esta casa, hará ya unos años, se inspiró en la granja sureña de su abuela, pero por dentro, es de concepto abierto, como estabais buscando. Hay el mismo número de dormitorios y tienes el sótano totalmente impermeabilizado. Es casi un acre de terreno, completamente vallado, y con un garaje con capacidad para tres coches, en caso de que quieras usar parte de él para una tienda o un estudio”.


      “¿Y qué pasa con el espacio del ático?”. Quería mucha luz y espacio para mi arte.


      “Me temo que no es tan grande. Pero sé que tiene algo que os va a encantar. Vayamos adentro”. Caminó hasta la puerta y la abrió, esperando mientras entrábamos.


      Si bien no esperaba tener el momento ‘ooh’ que tuvo Hope, me gustó lo que vi.


      Fue directamente a la cocina, que tenía una gran isla y una barra aún más grande. Había un rincón para el desayuno, que daba al jardín, y los dueños anteriores habían plantado rosales a lo largo de las ventanas.


      “Es perfecto”, dijo. “Puedo vernos aquí”.


      Yo también pude vernos allí. No solo podía vernos, sino también a nuestros amigos, a nuestros hijos.


      “Y, como sabía que querías un lugar agradable para hacer un estudio, pensé que esto sería perfecto”, dijo Carla, indicándonos que nos detuviéramos. “En lugar de estar encerrado en un estudio en el ático del piso de arriba, ¿qué tal esto?”. Abrió la puerta de una habitación, donde la luz del sol era tan brillante que lo primero que pensé fue que faltaba la mitad de la pared.


      “Es una terraza acristalada”, dijo Hope. Dos de las paredes exteriores eran de cristal, así como parte del techo.


      “En realidad, se construyó como un atrio y una terraza acristalada, y como podéis ver, al ser una extensión del piso superior, se obtiene el encantador efecto de claraboya”.


      “Sería perfecto”, dijo Hope. “Podrías hacer aquí todas tus pinturas y tendrías suficiente espacio como para hacer un área de descanso, en caso de que quisieras que el bebé y yo pudiéramos entrar y sentarnos contigo”.


      Di una vuelta por la habitación, mirando a través de las ventanas. Podía verlo con plantas, con mis caballetes y un banco de trabajo nuevo, con mis pinturas organizadas junto con los pinceles. “Tendré que poner algún armario y necesitaré un fregadero. Un lugar para lavar los pinceles”.


      “Hay un pequeño baño allí mismo”, dijo, señalando el pasillo. “Y esa pared serviría de apoyo para los armarios que quieres poner”.


      “¿Podríamos ver el piso de arriba?”. Hope salió de la habitación con una sonrisa de oreja a oreja, mientras me miraba.


      “Os encantará la suite principal. Hay dos vestidores, uno para cada uno de vosotros, y una oficina y sala de estar comunicada, que también podéis usar como habitación infantil, si lo preferís. Hay una habitación de invitados al final del pasillo y, el cuarto y último dormitorio, está en el ático. Por eso era tan pequeño. Pero podrías usarlo para un estudio si quieres”.


      “No, me quedo con la terraza acristalada”, dije. Ya me sentía inspirado con solo ver en mi cabeza como sería mi vida en esa casa.


      Mientras las chicas hablaban de los armarios, volví a bajar para mirar el estudio. Saqué del bolsillo la cinta métrica que Hope me había insistido que trajera, y la pasé por el suelo, donde quería que estuvieran los armarios. También necesitaba espacio en la encimera.


      Entonces me di cuenta. Necesitaba que a Hope le gustara la casa tanto como a mí.


      En ese mismo instante, entró en la habitación. “Ya sabía que estarías aquí. Parece que has encontrado tu futuro estudio”.


      “Esta habitación es genial, pero puedo trabajar en cualquier otro lugar. Tenemos que vivir en algún lugar, Hope, y quiero que vivas en una casa a la que ames. No se trata solo del estudio”.


      “Me encanta. A ver, ¿has visto esa cocina? Me imagino preparando comidas que solo he visto en la televisión, con solo mirarla. Puedo saborear los platos”.


      Mientras compartíamos una risa, sonó mi teléfono. “Es Virginia”, dije. “Le dije que mañana llevaría el último cuadro. Ya tiene seis. ¿Qué más quiere, mi sangre?”.


      Me alejé un poco para contestar la llamada. “Hola, Virginia”. Dejé escapar un suspiro de frustración.


      “Perdón por molestarte. Traté de llamar al número de Hope, pero no me ha respondido”.


      Eso es, porque ella no quería que la molestaran. Yo debería haber hecho lo mismo. “¿Puedo devolverte la llamada? Con Hope estamos visitando una casa”.


      “Bueno, pensé que querrías saber que dos de tus cuadros ya han recibido ofertas”.


      “¿Ya? Pero si no los hemos colgado aún”.


      “Bueno, el cliente ha pedido específicamente tus pinturas. Dijeron que habían tratado de conseguir algo tuyo en la exposición, pero que querían una pieza más pequeña. Parece que no eres el único enamorado de la serie La chica del pelo rosa. Y los dos más pequeños han captado el interés de otra pareja. Se supone que volverán al final de la semana”.


      “Eso es maravilloso. Haré que Hope se ponga en contacto contigo. ¿Sabes a qué cuadros se referían?”.


      “Eternal y Glee. Les encantaron las sonrisas”.


      “Perfecto”. Terminé la llamada, haciendo los cálculos en mi cabeza.


      “¿Y bien? Suena a una buena noticia”.


      “Dos cuadros han recibido ofertas. Son compradores serios, y se trata de las dos piezas más grandes”.


      “Son quince cada uno. Treinta mil dólares”.


      “Parece que no solo me inspiras, sino que estás desarrollando una base de fans. Dos de los cuadros más pequeños también han captado el interés de la gente. Somos un éxito”. La tomé en mis brazos y la abracé con fuerza. Era como si todo estuviera saliendo como habíamos planeado.


      “¿Y entonces? ¿Qué quieres hacer?”.


      “¿Qué quieres hacer tú?”.


      “Quiero comprar esta casa”, dijo. “Y luego quiero ir a vender algo de arte”.


      “Pues entonces no hay más que hablar”. La acerqué para besarla. No había nada mejor que eso.


      Cuando Carla regresó a la habitación, Hope dijo: “Nos la quedamos”.
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      Después de algunas negociaciones en la oficina de Carla, y de establecer un precio final, hice algunas gestiones para hacer un pago sustancial de dinero en efectivo para poner en marcha toda la maquinaria. Carla nos dio una llave, con la bendición de los anteriores propietarios, para ir y venir como quisiéramos, ya que la casa estaba vacía.


      En cuanto salimos de la oficina, nos subimos al coche y lo celebré dándole un gran beso. No conocía a nadie más con quien preferiría compartir ese momento de mi vida.


      “No puedo creer que hayamos comprado una casa”, dije. “¿Te lo puedes creer?”.


      “Yo tampoco. Pero estoy muy feliz. Y tú pareces muy feliz también”. Me sostuvo la cara y me acarició la mejilla con el pulgar. “Me gusta esa mirada en ti”.


      “Y a mí. Ha sido una locura todo lo de mi padre, pero siento que he hecho lo correcto. ¿No crees?”.


      “Creo que sí. Te ahorraste mucho estrés al no demandarlo. Solo eso ya fue una decisión muy sabia”.


      “No podría estar más de acuerdo. Es difícil creer que dejara que me afectara tanto”. Había arruinado la mejor parte de mi vida y, peor aún, yo le había dejado hacerlo. “Pero es hora de seguir adelante. En todo caso, tal vez pueda salvar una pizca de la relación con mi padre antes de que sea demasiado tarde”.


      “Eso me gusta. Me alegro de que esté funcionando”.


      “Entonces, si te dijera que me ha llamado y que quiere que vayamos a ver su nueva casa, ¿estarías dispuesto a hacerlo?”. Lo miré de reojo. “Quiero decir, no hasta más tarde, así que todavía tenemos un poco de tiempo libre. ¿Quizás podemos comer algo?”.


      “Supongo que podríamos hacerlo. Pero, en cuanto al almuerzo, tengo una idea mejor”. Arrancó el coche y luego se dirigió a la cafetería más cercana. Pedimos algo para llevar y volvimos al coche.


      “Entonces, ¿ese era tu gran plan?”.


      “No del todo”, dijo, volviendo a arrancar el coche. “Ya verás”.


      Condujo hacia la autopista, y no fue hasta que tomó la salida a nuestra nueva casa, que me di cuenta de hacia dónde íbamos.


      “¿Quieres que hagamos nuestra primera comida allí antes siquiera de que se haya secado la tinta en el contrato?”.


      “Ya es nuestra. ¿Por qué no?”.


      “Estoy dispuesta a hacerlo. Pero podría tener una idea mejor”. Me acerqué y puse mi mano en su muslo, y mientras la movía más arriba por su pierna, me incliné en mi asiento y lo besé.


      “A mí también me gusta esa idea. ¿Quizás podríamos bautizar cada una de las habitaciones?”. Me dedicó una sonrisa maliciosa y luego pisó el pedal.


      Me reí mientras aceleramos por la carretera, acariciando su polla a través de sus pantalones. Tenía que estar tan preparado como yo. Habían pasado días desde nuestra última vez, debido a lo ocupados que habíamos estado.


      Para cuando llegamos, lo tenía tan alterado que una vez en la cocina dejamos la comida en la encimera, se acercó y me besó. El beso duró unos minutos y luego me levantó. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, y me colocó en esa isla de la cocina que tanto me gustaba.


      “¿Quieres hacerlo aquí mismo?”, pregunté.


      “Oh sí. Aquí mismo. Para que cada vez que venga aquí lo recuerde”. Se acercó y me besó. Después, levantó mi falda hasta mis muslos mientras yo cogía su cinturón.


      Me llevó solo un par de segundos tener sus pantalones alrededor de su cintura. Y menos para tener su ardiente y palpitante erección en mi mano. Se me hizo la boca agua, pero antes de que pudiera hacer ninguna sugerencia, se movió hacia abajo, acariciando mi trasero para levantarme un poco. Luego, se puso entre mis piernas, con su dedo tirando hacia un lado la tela de mis braguitas, para poder darle acceso a su lengua.


      Mientras lamía mi sexo, provocando y agitando mi clítoris, que se había hinchado de deseo, dejé que la sensación me consumiera, llevándome al límite.


      No fue hasta que se apartó que por fin me deslicé por la isla de la cocina y me paré cerca de él. “Es tu turno”, dije, quedándome de rodillas.


      Lamí su falo, hice girar mi lengua alrededor de su capullo, mientras lo adoraba. Dejó escapar un largo suspiro mientras acariciaba mi cabello, apoyando su mano en mi cabeza y moviendo sus caderas. Disfruté dándole placer, y continué hasta que me dolieron las rodillas a causa del duro suelo de baldosas.


      Finalmente, después de avisarme, se corrió, pero no estaba dispuesta a perder ni una sola gotita de él. Cuando me alejé, todavía lamiéndome los labios, me puso de pie y me hizo girar para quedarme de cara hacia la encimera. “Solo estamos calentando”, dijo, subiéndome la falda y bajándome las bragas. “He echado de menos a mi chica”.


      Pasó su mano entre mis piernas y recogió mi líquido. Luego acarició su polla y se colocó entre mis piernas, empujando su miembro en mi entrada. Jadeé cuando me penetró, hundiendo su polla profundamente, enterrándola en mis profundidades, cosa que me hizo jadear y gemir.


      Su energía era contagiosa, y le entregué exactamente lo mismo. Y antes de darme cuenta, ya estábamos del todo desnudos, y mi espalda estaba contra la pared del comedor.


      Me folló con fuerza, besando mis pezones, y agarrándome firmemente con sus brazos. “No te detengas”, le dije, sintiendo el placer que me daba que estuviera destrozando mi punto G.


      “¿Te gusta esto, cariño?”.


      “Sí, me encanta. Y tú también me encantas”.


      “Te amo”, dijo. “Eres mi chica. Siempre serás mi chica”. Parecía perdido entre sus palabras y el ritmo que llevaba, y antes de que me diera cuenta, estábamos en marcha de nuevo. Me llevó hacia las escaleras y luego se dio la vuelta para sentarse. Después retrocedió unos pasos y se estiró.


      Me senté a horcajadas sobre su regazo, acariciando su polla con mis largos y fríos dedos.


      “Móntame”, dijo.


      Sonreí y levanté su polla, luego me moví para montarme encima de él a horcajadas, avanzando poco a poco hacia abajo, hasta que su miembro me llenó por completo.


      “Dios, eres tan guapa”, dijo, poniendo sus manos en mi cintura. Me movió hacia arriba y hacia abajo, después acarició mis pechos mientras yo tomaba el control de la situación.


      Se movió hacia delante, capturando mi sensible pezón, mordisqueándolo y provocándolo hasta que estuvo igual de apretado y duro que una roca.


      También pellizqué el suyo, echó la cabeza hacia atrás y gimió. “Sabes que no puedo soportar eso”, dijo. “Es demasiado intenso”. Se rió entre dientes, cogiéndome por las muñecas y extendiendo mis brazos. Se las arregló para que su boca encontrara mis tetas, y cuando me chupó el pezón, dándole un fuerte tirón, casi me corro en el acto.


      “Son sensibles”, dije con una risita. No solo era sexy, también le gustaba jugar. Y disfrutamos de nuestro tiempo en las escaleras. Pero llegó el momento de seguir adelante.


      En cuanto llegamos al último piso, me llevó a nuestros vestidores y me apoyó en los cubículos, para darme por detrás de nuevo. Fue duro y rápido, exactamente como más me gustaba.


      Y mientras yo estaba perdida en mi propio placer, gritando su nombre, él se corrió, soltándolo todo en mis profundidades.


      Me derrumbé hacia delante, tratando de mantenerme en pie con mis brazos y piernas aun temblando. “Eso ha sido muy intenso”, dije. “No sé si podré recuperar el aliento en algún momento”.


      Me sonrió de forma arrogante. “Bueno, pues ya hemos inaugurado la casa nueva”.


      “Esperemos que la otra pareja no se eche atrás con nosotros por alguna extraña razón”.


      “Aun así, habrá valido la pena. Tendríamos el recuerdo de hacerlo en la casa de un extraño. Un poco pervertido lo mires por donde lo mires”. Él soltó una suave risa y luego tomó mi mano. “Sin embargo, creo que deberíamos ir bajando y vestirnos”.


      “Buena idea”. Puse mis brazos alrededor de su cuello y lo besé, tomé su mano y bajamos las escaleras juntos, brillando con nuestras radiantes sonrisas.


      Encontramos nuestra ropa donde la habíamos dejado, en algún lugar entre la cocina y la sala de estar, y mientras yo terminaba de ponerme los zapatos, él se fue a buscar nuestra comida.


      “Esto me ha abierto el apetito”, dijo.


      “Bueno, espero que haya valido la pena para lo que viene a continuación”. Teníamos que ir a ver a mi padre. No quería que nos olvidáramos de ir, y menos ahora que él estaba haciendo todo lo posible por llevarse bien conmigo.


      “Lo sé”, dijo, pareciendo decepcionado. “Vamos y acabemos con esto”.


      Salimos de la casa, asegurándonos de no dejar nada atrás, y cuando llegamos al complejo de mi padre, mi vejiga ya estaba a punto de explotar. Al parecer, estar embarazada me hacía querer orinar cada dos minutos.


      Cuando abrió la puerta, lo saludé con un beso. “Hola papá. ¿Puedo usar tu baño? Vejiga de embarazada”.


      Él se rió entre dientes. “Tu madre tuvo el mismo problema. Sabía dónde estaba cada baño limpio en Nueva York. Al final del pasillo a la izquierda”.


      Me apresuré a entrar y me ocupé de mis asuntos. Cuando volví a salir, me di cuenta de que algo le pasaba a Chris.


      Mi padre ya se había servido una copa y estaba parado en silencio cerca de la barra que separaba la cocina del resto de la sala principal. “¿Va todo bien?”, dije, mirando a Chris.


      “Sí, va bien”. Desvió la mirada hacia la sala de estar, como si viera algo allí que no le gustaba.


      Caminé hacia donde estaba y luego me di la vuelta, solo para ver la pintura que había hecho de mí, la obra maestra de dieciocho lienzos que ahora ocupaba toda la pared del otro lado de la habitación.


      “Pensé que podría gustarte”, dijo. “Lo compré como señal de buena voluntad. Es una obra de arte fabulosa y, bueno, capturaste perfectamente los rasgos de mi hija”.


      Sabía por qué Chris estaba molesto, y eso se debía a que se parecía muchísimo a una compra por lástima. Y aunque no estaba segura de por qué mi padre pensaba que era una buena idea tener una pintura gigante de mí y de Chicago en su sala de estar, esperaba que lo hubiera hecho para ser agradable y no para tratar de marcar territorio ante mi novio.


      “Tú eras el comprador misterioso”, le dije. “Por eso preferiste hablar con Virginia”.


      “Le pedí que mantuviera mi nombre en privado. Iba a colgarlo en la oficina de mi casa, pero pensé que quedaría mejor aquí”.


      Respiré hondo. “Bueno, está fabuloso aquí”. No iba a dejar que eso me deprimiera. A pesar de sus motivos, nos había ayudado. “Y debes saber que el dinero se destinó a una buena causa. Decidimos abrir una cuenta de ahorro para el bebé”.


      “Eso es maravilloso”, dijo.


      Chris respiró hondo y extendió la mano. “Gracias, me alegro de que te guste”, dijo.


      Sólo nos quedamos unos minutos más antes de tener que irnos, y aunque Chris no dijo mucho de camino a casa, supe que mi padre le había robado protagonismo.


      “Siento lo de mi padre. Debería haber dicho algo sobre lo de la pintura”. Apoyé la cabeza contra el frío cristal de la ventana.


      Chris, negó con la cabeza. “Está bien. Es sólo que era nuestro, ¿sabes? El primer gran logro que conseguíamos juntos, y ahora él lo posee. Quiero decir, realmente pensé que tenía una base de fans. Resulta que fue solo la caridad de tu padre”.


      “Sé lo que quieres decir y puedo ver por qué estás molesto, pero míralo de otro modo, ahora podemos ver la pintura siempre que queramos, y no necesitamos el dinero. En cambio, irá para su nieto”. Tuve que mantener una actitud positiva para variar. Y, además, era su turno de volverse loco. “Lo siento”.


      Gruñó un poco. “No te enfades y deja de disculparte por él. Olvídalo, ¿de acuerdo? Y tienes razón. Si quiero verlo, iré a visitarlo. Y mirándolo por el lado positivo, un día, nuestro bebé podrá verlo en persona y saber que fue el cuadro que hice cuando me enamoré de ti”. Se acercó y tomó mi mano, sosteniéndola sobre el volante, y condujimos de regreso a través de la ciudad.
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      No me tomó mucho tiempo superar la jugada de su padre. Hope podía pensar lo que quisiera, pero el momento había sido un poco sospechoso, sin mencionar que lo había mantenido en secreto.


      Lo que más me molestó fue que probablemente lo había hecho como si me estuviera haciendo un gran favor, sólo para demostrarme que era capaz de comprarme. No me sentó nada bien, pero iba a hacer todo lo posible para asegurarme de no dejar que eso molestara a Hope.


      Era hora de dejarlo atrás. Además, tenía cosas más importantes en mente.


      Así pues, al final de la semana siguiente, cuando terminé los toques finales de mis pinturas y las entregué al estudio, me propuse llevar a cabo mi plan.


      El único problema era que tenía que mantenerla distraída.


      “Ese no va allí”, dijo Virginia. “Quiero los más pequeños a lo largo de esta pared y los medianos y grandes allí”. Señaló el otro lado de la habitación.


      “Está bien”, dije, caminando con la pintura hacia la otra pared, donde ya se había instalado el colgador.


      “Me gusta más en el otro lado”, dijo Hope. “La composición se parece demasiado a esta como para colgarla junto a ella”.


      “Tienes razón”, asintió Virginia, frunciendo el ceño hacia la pared. “Vuelve a ponerlas como estaban”. Dio su orden y luego se fue furiosa para la oficina, donde estaba sonando el teléfono.


      “Le he dicho que no más ventas anónimas. No necesito sus datos personales, pero sí su nombre”.


      “Mira, Hope, lo he superado. De hecho, quería saber si querrías volver a nuestra nueva casa un rato”.


      “Claro. Necesito medir la ventana de delante. Creo que he encontrado las cortinas perfectas. Si las pido ahora, estarán aquí a tiempo para el cierre”.


      Sonreí, tratando de que no sospechara nada.


      Una vez que terminamos con la colocación de las piezas, en la que me sorprendió que Virginia nos dejara ayudar, salimos de la galería y atravesamos la ciudad.


      De camino hacia el coche, Hope jugueteó con su teléfono. “No consigo que Nicole me conteste. ¿Has tenido noticias de Puck? ¿Están juntos de nuevo?”. Ella puso los ojos en blanco. “Son peores que nosotros”.


      “Sobrevivieron a su primera pelea, así que ya sabes que van en serio”.


      “Sigo pensando que él estaba siendo un idiota”, murmuró.


      “No voy a discutir contigo sobre ellos”, dije, negándome a arruinar la noche diciéndole lo mucho que estaba en desacuerdo. Daba igual lo que haya pasado, ambos fueron unos estúpidos, y no era asunto nuestro.


      Ella me miró. “Sabes que me cae bien Puck, ¿verdad? Y creo que será perfecto para Nicole”.


      “Me alegra que estemos de acuerdo”.


      “¿Por qué querías ir a la casa?”, me preguntó. Era la única pregunta que esperaba evitar. No era bueno mintiendo, especialmente a Hope, así que decidí que sería mejor actuar con calma.


      “Quería tomar más medidas para el estudio”. Traté de sonar tan indiferente como pude, pero luego decidí cambiar de tema. “¿Niño o niña?”.


      “Niña”, dijo. “Al menos por ahora. Me gusta el nombre Paisley, aunque creo que es un poco común hoy en día. Quería algo diferente”.


      “Estoy seguro de que algo se te ocurrirá”, le dije. “Yo le pondré nombre al niño”. Todavía quería que fuera un varón. Se había convertido en un juego para nosotros hablar sobre nuestros planes para cada uno, la única regla era que ella siempre elegía primero, y yo tenía que elegir lo contrario. Ella había inventado las reglas, y aunque no eran justas, me dio la oportunidad de soñar despierto con tener una hija de vez en cuando. No es que no quisiera una pequeña Hope. Pero estaba aterrorizado de que tuviéramos una niña. Los niños pequeños no me asustaban tanto.


      “No veo por qué quieres un niño”, dijo. “Serías increíble con una chica. Ella sería la niña de tus ojos. Lo sé. Y todo lo que yo te inspiro, ella lo multiplicaría por diez”.


      “Probablemente. Mientras ella sea exactamente como tú, todo irá bien”. Me pregunté cómo sería tener un pequeño mini-yo, y luego me pregunté qué pasaría si tuviera una hija como yo. Oh, Señor, ayúdame.


      Seguimos conduciendo, charlando un poco. Cuando llegamos, pude ver la luz de la cocina encendida, tal como lo había pedido. Había estado vigilando de cerca mi teléfono y había recibido el visto bueno cinco minutos antes, lo que me avisaba de que todo estaba listo.


      “Oh, no, ¿nos dejamos esa luz encendida el otro día?”. Ella entrecerró los ojos. “Qué raro”.


      “No, lo comprobé”.


      Parecía preocupada, así que necesitaba hacer algo para que se relajara. “Probablemente fue Carla. Tenía que venir a buscar sus carteles y los accesorios promocionales”. Me apresuré a pensar en esa excusa.


      Dudó en salir, pero di la vuelta al coche y le abrí la puerta. “¿Crees que hay alguien adentro?”.


      “No, está bien. Vamos”.


      Tomé su mano y luego la acompañé hasta la puerta principal. Cuando entramos, miró los pétalos de rosa que habían sido esparcidos por todos lados.


      “¿Qué demonios?”. No tardó mucho en reaccionar. “Chris, ¿tú has hecho esto?”. Ella me dedicó una gran sonrisa.


      “Sí. Quería hacer algo especial para ti”.


      “¿Pero y los papeles? Todavía no es nuestra casa”. Cayó en mis brazos y luego se apartó, todavía con la pregunta en los ojos.


      “En realidad, sí que lo es. Bueno, en cuanto firmes los papeles. Yo ya he hecho mi parte, y le dije a Carla que necesitaba la casa por unas horas esta noche, y dijo que no había problema. Podríamos mudarnos si quisiéramos. Ella dijo que, con un depósito como ese, ¿cómo podría resistirse? No sabía que habías pagado la mitad por adelantado”.


      Ella se encogió de hombros y me miró con timidez. “Volví y le di más. Tenía miedo de los sesenta extras. No estoy acostumbrada a tener tanto dinero, y esto nos ayudará a pagarla antes. Cuanto antes mejor”.


      “Espero que tengas la misma actitud cuando veas lo que está pasando arriba”.


      Ella sonrió, mirándome con picardía, y luego se volvió y corrió hacia las escaleras.


      “Con cuidado mi amor. ¡No te resbales sobre los pétalos!”. Fui tras ella, pero ella se rió durante todo el camino y no disminuyó la velocidad hasta que por fin la alcancé, agarrándola por la cintura.


      Estaba tan ocupada riéndose que no podía ni hablar. Cuando finalmente recuperó el aliento, volvió la cabeza y vio las velas creando un camino hacia la habitación de enfrente. “Vaya, realmente has tirado la casa por la ventana”.


      “Tuve un poco de ayuda de mis amigos”, dije. “Es posible que los conozcas”.


      “¿Es esto lo que han estado haciendo esos dos?”, preguntó, con una risa en su voz. “Supongo que Puck no es tan malo después de todo”.


      “Sabía que lo terminarías viendo”. Ella había sido bastante dura con él, poniéndose del lado de Nicole en la pelea de pareja. Sabía que era mejor no elegir bandos.


      Entró al dormitorio principal y encontró una pequeña plataforma en el suelo, rodeada de rosas y pétalos. Las velas se alineaban por toda la habitación, y todas estaban encendidas, por lo que tuve que sincronizarlas correctamente. No quería quemar la casa antes de que fuera oficialmente nuestra.


      “Me encanta”, dijo. “Pero ¿qué celebramos? Ya hemos festejado la compra de la casa”.


      “La ocasión es esta”, dije, arrodillándome. Saqué el anillo de mi bolsillo trasero y luego se lo ofrecí. “Te amo, Hope”.


      Se llevó la mano al corazón. “Yo también te amo”. Su barbilla comenzó a temblar.


      “Quiero pasar el resto de mi vida contigo, y aunque sé que ya me dijiste que querías lo mismo, esperaba algo un poco más oficial. Entonces, ¿quieres casarte conmigo?”.


      Se tomó un minuto para recuperar el aliento. Sus ojos se enrojecieron cuando unas lágrimas gruesas se derramaron por sus mejillas. “Sí. Sí, quiero”. Cayó en mis brazos y la abracé, sabiendo que todo estaba oficialmente bien en mi vida.


      “Podemos hacer lo que quieras, pero realmente me gustaría casarme contigo antes de que llegue el bebé”.


      Su rostro se iluminó de emoción. “No hemos perdido el tiempo con nada más. ¿Por qué debería ser esto diferente?”.


      Solté un suspiro de alivio. Era bueno saber que estábamos en la misma onda. “Estaba pensando en Las Vegas. Podríamos ir, llevarnos un par de testigos y luego deshacernos de ellos para la luna de miel, podemos ir donde quieras”.


      Dudó un momento, haciendo que me preguntara si había dicho algo fuera de lugar. Sabía que ella me amaba, pero el matrimonio era un gran paso y no podía culparla si no estaba segura de querer tomarlo. Respiró hondo y me preocupó que odiara la idea.


      Era hora de dar marcha atrás. Probablemente había sido demasiado pronto. “No tenemos que apresurarnos. Podríamos esperar, hacer una gran boda. Es tu decisión”. Le tendí la mano para hacerle saber que estaba bien con lo que fuera que decidiese. “Supongo que, probablemente, has estado soñando con el día de tu boda toda tu vida, como la mayoría de las chicas, y si quieres el cuento de hadas, te lo daré”.


      “No, ya tengo el cuento de hadas. Estoy contigo. Quiero hacerlo lo antes posible. No quiero esperar a tener la barriga demasiado grande para viajar, y quiero que nos mudemos a nuestra casa como marido y mujer”. Ella saltó sobre sus talones un poco, como si no pudiera contener su emoción.


      “Eso parece un plan genial. No puedo esperar a que seas mi esposa”. En realidad, nunca había pensado en el día de mi boda, pero sabía que fuese como fuese, mientras ella estuviera allí, sería perfecta.


      Pasamos la noche haciendo el amor y compartiendo un recuerdo especial que durará toda la vida.
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      Mientras estaba tendida en el estudio de Chris, apoyé mi teléfono en el vientre y miré las fotos de Instagram de nuestra boda en Las Vegas, mientras él pintaba su próxima obra maestra.


      Le encantaba su nuevo estudio y me había comprado un sillón de felpa púrpura como regalo de inauguración.


      “Dilo”, dijo.


      “No, no voy a decirlo otra vez”, dije con una risita.


      “Vamos, Hope. Solo una vez más”. Odiaba cuando me suplicaba. Y más cuando estaba descalzo, en ropa interior, sin camisa y con pintura salpicada por todas partes.


      “Vale”, dije, mirando hacia arriba. “Píntame como una de tus chicas francesas, Jack”. Usé mi acento inglés más apropiado.


      Él se rió entre dientes. “Todavía es sexy. Y me parece muy pervertido que me llames Jack”.


      “Estás delirando y eres un perturbado. Espero que nuestro pequeño no salga como tú”.


      “Hace dos semanas, querías que saliera como yo, ¿has cambiado de opinión?”.


      “Estoy enorme. Tengo derecho a cambiar de opinión”. Mi cuerpo se había vuelto gigante. No me sentía cómoda en mi piel. La única esperanza que tenía era que ya casi había terminado. Había tenido contracciones de ‘Braxton Hicks’ durante casi dos semanas y una falsa alarma. Si el bebé no llegaba pronto, me volvería loca.


      “Creo que te refieres a que eres una mujer, y tienes derecho a cambiar de opinión”. Levantó la vista del lienzo.


      “No, sé lo que he dicho y sé lo que quería decir. Me duelen los pies y quiero que este bebé salga ya de dentro de mí”.


      “No estás gigante”.


      “Por favor, ya ni siquiera me pintas. Probablemente es por eso por lo que has decidido apartar el lienzo de mí, para que no pueda verlo”.


      Él soltó un bufido y lo giró, mostrándome a la chica embarazada de cabello rosa en la pintura. “Es hermoso. Y este, me lo guardo para mí”.


      “Sólo porque sabes que no se venderá”.


      “Deja de hablar de la mujer que amo de esa manera, o voy a ir allí y hacerte cosquillas hasta que te hagas pis”.


      Me levanté, con la gran barriga hacia delante, y una vez que estuve de pie, sentí un dolor agudo y luego una gran liberación. El agua cayó al suelo entre mis piernas. “¿Chris?”.


      Pero ya había captado su atención. “Espera, cariño. No te muevas o te resbalarás”. Se acercó y me ayudó a rodear el charco. Luego fue por unas toallas de papel y las arrojó sobre el desastre. “Vamos, te limpiaremos y luego iremos al hospital. Todavía tienes algo de tiempo”.


      Había leído todos los libros y todas las formas de no entrar en pánico, para no estresarme y estar preparada para cuando este momento llegara.


      Tomé su mano de nuevo y me ayudó a ir al baño de la planta baja. “Límpiate, te traeré una muda de ropa y tu bolso”.


      “Gracias”. Cerré mis ojos. “¿Estás seguro de que tengo tiempo?”. Sentí otra contracción, y no pasó tanto tiempo desde la que me hizo romper aguas.


      “Sí, estoy seguro. Dime cuando tengas una contracción y las cronometraremos”.


      Asentí y traté de controlar mi respiración mientras me metía en la ducha. Me enjuagué, dejando que mi largo cabello cayera sobre mi cuerpo.


      Cuando ya estaba lista para salir, tuve otra contracción y, lloré llamando a Chris, que vino a mi lado para ayudarme y consolarme.


      Estaba tranquilo, pero me di cuenta de que se estaba empezando a poner nervioso. “Está bien, vamos a sacarte y a vestirte”.


      Afortunadamente, no le llevó mucho tiempo vestirme y llevarme al coche, y cuando llegué al hospital, Puck y Nicole ya estaban fuera.


      “Estaremos aquí”, dijo Nicole.


      “Lo vas a hacer genial, mamá osa”, dijo Puck. Luego estrechó la mano de Chris. “Hazme saber si necesitas ayuda. Si habéis olvidado algo, lo que sea”.


      “Gracias”. Chris abrazó a su amigo y luego Nicole se acercó a abrazarme.


      “Se ve que estás asustada. Pero todo va a ir bien. Lo tienes. Eres fuerte”.


      “Gracias”, dije, deseando que mi madre estuviera allí, pero agradecida de tener a alguien como Nicole en mi vida, a quien le importaba.


      Justo cuando estaban a punto de llevarme hacia dentro, la madre de Chris, Olivia, entró corriendo por el pasillo. “Cariño, ¿cómo estás?”.


      “Está progresando más rápido de lo que pensaba”.


      “Está bien. Estás aquí ahora. Lo has hecho bien, solo deja que la cuiden”. A él le resultaba difícil dejar que alguien más se hiciera cargo.


      “Me siento tan impotente”, dijo mientras se abrazaba a su cuello. “Ojalá pudiera ayudarla más”.


      “No pasa nada, cariño”, le dije, tomando su mano.


      Me llevaron en la silla de ruedas y, justo cuando doblaba la esquina, vi a mi padre corriendo hacia la sala de espera. Nicole se acercó y me señaló cuando me pararon en la silla, y lo saludé con la mano y él me devolvió el saludo, alzando el pulgar.


      Comencé a llorar, pensando que eso era exactamente lo que habría hecho mi madre. Ella me habría dado el visto bueno para hacerme saber que lo tenía bajo control y que todo iba a salir bien.


      Las cosas fueron muy deprisa, y antes de que me diera cuenta, estaba ya en el paritorio a punto de romperle la mano a Chris, cuando el médico me pidió que diera un último gran empujón.


      Los ojos de Chris se abrieron como platos por un minuto, y su rostro palideció cuando el médico anunció: “Felicitaciones, mamá y papá. Es una niña”.


      Comencé a llorar, sabiendo que amaría a esa pequeña con todo mi corazón durante el resto de mi vida. Pronto la colocaron sobre mi pecho, y la abracé lo mejor que pude. Era tan pequeña. Sentí como si pudiera romperla. Pero luego supe que ella era mía, y ya habíamos pasado por muchas cosas juntas.


      Chris tenía lágrimas en los ojos, y el personal nos dio un momento antes de abalanzarse sobre nosotros para llevársela a que la limpiaran.


      “Es perfecta”, dijo. “Te dije que eres un artista. ¿Viste esta obra maestra?”. Se rió suavemente mientras agarraba mi mano.


      Estaba emocionada pero agotada, y poco después, una vez me lavaron y sacaron todos los signos del parto de la habitación, Chris salió a ver a nuestra familia, mientras yo tomaba una siesta.


      No pasó mucho tiempo hasta que regresó y, detrás de él, una enfermera trajo a la bebé.


      “Pensé que querrías verla un poco. Estaban montando un escándalo por ella en la enfermería”. La enfermera la envolvió en la pequeña manta rosa del hospital.


      “¿Ya se han ido?”. Le pregunté a Chris, que no podía apartar los ojos de mí y de nuestra bebé.


      “No. Quieren veros primero. Tu padre está ansioso por abrazarla. Dijo que ella es tu viva imagen”.


      La enfermera que había venido con él me acercó a la bebé. “Aquí tienes. Asegúrate de sostener su cuello. Probablemente quiera comer pronto. Si quieres, puedo regresar en un momento y ayudaros con eso. La gráfica decía que le darás el pecho”.


      “Sí, está bien, gracias”. Me entregó el pequeño paquete, y cuando la tomé en mis brazos, quise llorar por el milagro que me habían dado.


      La enfermera nos dejó solos un minuto, tomé su mano y lo miré. “Gracias”, dije. “Por dármela”.


      “Gracias a ti. Has hecho todo el trabajo. Estoy tan orgulloso de ti”.


      Me sentí orgullosa de mí misma. Volví a mirar a la pequeña, que se parecía muchísimo a las fotos de mí de bebé. Pero tenía los labios de su padre y esperaba que también su sonrisa.


      “¿Cómo la vamos a llamar?”, dije. “Nada de lo que he pensado parece encajar ahora que ella está aquí”.


      “Sé lo que quieres decir. No puedo pensar en nada lo suficientemente perfecto para ella”.


      “Lo es todo, ¿no te parece?”.


      “Belleza y gracia. Inocencia y paz. Pureza”. Acarició su pequeño mechón de pelo con la yema del dedo.


      “El nombre de mi madre era Grace. Realmente no lo había pensado hasta que lo dijiste”.


      “Creo que es un nombre precioso”.


      “¿Y Grace Olivia? ¿Con el nombre de nuestras dos madres?”.


      “La perfección”. Él sonrió. “Grace Olivia Tate. Mi madre estará muy emocionada”.


      “Hola, Gracie”, dije. “Bienvenida al mundo pequeña”. Puse mi dedo en su mano y ella lo apretó con fuerza.


      Entonces escuchamos un golpe en la puerta. “¿Es seguro entrar?”, preguntó Puck.


      “Sí, es seguro”, respondió Chris, y le estrechó la mano cuando entró, Olivia y Nicole casi lo derriban para entrar en la habitación. Mi padre iba detrás de ellos, quedándose atrás.


      “Oh, es un ángel”, dijo Olivia. “¿Cómo la has llamado?”. Se llevó la mano al pecho. “Por favor, dime que no elegiste nada extraño, como Puck”.


      Puck se aclaró la garganta. “Creo que se decantaron por Puckette. Al menos ese fue mi voto”.


      Chris se acercó y tomó mi mano. “Haz los honores, cariño. Hiciste todo el trabajo”.


      “La llamaremos Grace, en honor a mi madre. Así pues, me gustaría que conocierais a Grace Olivia Tate”.


      La madre de Chris empezó a llorar, y mi padre se acercó un poco para verla. Cuando Chris le entregó la bebé a su madre para que la sostuviera, mi padre se acercó aún más.


      “Es preciosa, gordita. Tu madre estaría orgullosa de ti y de esta bebé. Lo has hecho muy bien”.


      Sentí que me rompía por dentro, las lágrimas fluían mientras alcanzaba a mi padre. Se inclinó y me abrazó con fuerza. “Te quiero, papá. Gracias por estar aquí para mí”.


      “Gracias por invitarme. No puedo decirte lo orgulloso que estoy de ti y de la esposa y madre que has resultado ser. Tú también eres una buena hija, ¿sabes? Sé que nunca lo dije lo suficiente, pero es la verdad”.


      Mi padre se rompió como un dique, las lágrimas se derramaron por sus mejillas, y cuando se puso de pie para secarse los ojos, Chris le entregó un pañuelo de papel.


      “¿Te gustaría cogerla, abuelo?”. Olivia le ofreció a Grace a mi padre y, por primera vez en la vida, parecía estar realmente feliz.


      Él tomó a la pequeña y la abrazó. “Es igual que su madre. Tan pequeña. Chiquita. Será una niña maravillosa”. Nunca había visto a mi padre tan emocionado, no desde que mi madre se había ido. De alguna manera, sentí que había completado el círculo y, tal vez, teniendo a Grace en su vida, podría comenzar de nuevo y ser más feliz también.


      Estuvimos un rato con los demás, pasando a la bebé de uno a otro durante una hora más, mientras dormía, y cuando se despertó, ya estaba lista para alimentarla.


      “Y pensar que lo único que hacía falta para que todos se fueran era que ella llorara. Creo que me va a gustar tenerla cerca”. Me sonrió y luego tocó a Grace en el brazo con el dedo. “Tendremos que aprender alguna señal. Te haré llorar cuando me lo pidas”.


      “No creo que tengas que preocuparte por eso”. Tenía un vozarrón, y esto era solo el principio.


      Mientras estaba sentada allí, amamantándola, asombrada por el milagro que había sucedido, miré a Chris y pensé en lo afortunada que era. No solo me había casado con el hombre más increíble del mundo, sino que había tenido a su hija y comenzado una familia con él.


      “¿Qué estás pensando?”, preguntó.


      “Lo loca que es la vida. Trabajé muy duro para tener la vida que quería tener cuando ni siquiera sabía qué era lo que realmente quería. Si no hubiera aceptado ese trabajo en Paddy's, o no hubiera decidido vivir en Chicago, entonces no te habría conocido y ella no estaría aquí ahora, con nosotros. No puedo imaginar mi vida de otro modo”.


      “Ni yo. Me alegro de haber conocido a mi musa y enamorarme de ella. Y estoy tan, tan agradecido de que me amaras tanto como para darme esta hermosa pequeña”. Se inclinó y me dio un rápido beso. “Te amo, Hope”.


      Mi corazón estaba llenísimo de felicidad, y me alegré de haberme mantenido firme y haber creado la mejor vida para mí. La vida estaba llena de giros, y tal vez un poco de dolor, pero había valido la pena.


      No querría estar en ningún otro lugar.
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      Annie J. Rose es una autora de romance contemporáneo a quien le encanta dar vida a todas tus fantasías. Escribe ardientes historias de romance con finales felices.


      


      Nació y creció en Nueva Zelanda, y a menudo pasa la mayor parte de su tiempo escribiendo historias en su balcón. Es farmacéutica de día, escritora de indecencias por la noche.


      


      Para cualquier pregunta o inquietud, por favor contáctame en: spanish@anniejrose.com


      


      

        

          Suscríbete a mi boletín de noticias AQUÍ
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